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    PRÓLOGO


     


    La juez me mira con expresión fría y me pregunta: "¿Quiere decir algo antes de que dicte sentencia?".


    Es como si estuviera atrapada en uno de mis propios libros. Un libro que habría escrito fácilmente en unas semanas,me habría sumergido por completo en los personajes y el tema durante el proceso de escritura y no habría salido de mi piso hasta que estuviera terminado.


    Pero en mis libros, el protagonista siempre tiene un final feliz. Siempre.


    De lo contrario, mis lectores quedan insatisfechos. Al fin y al cabo, han sufrido junto con el personaje durante varios cientos de páginas y quieren que termine bien. Pero ésta no es una de mis novelas. ¡Esto es la puta realidad! 


    "¿Señora Kellers?", me amonesta la juez frunciendo el entrecejo.


    Miro asustada a mi abogado, que me asiente. Luego al fiscal, cuya "sugerencia" era condenarme a 17 años  y por último a mis padres y mis dos hermanos, que han tomado asiento entre el público.


    Vacilante, me levanto.


    La blusa blanca con finos bordados en el cuello que muestran flores y hojas me queda holgada. He adelgazado bastante en los cuatro meses que llevo detenida. Donde antes estaba mi voluptuoso y rollizo pecho, queda sólo hoy una pechuga de pollo.


    Tengo las manos heladas, las rodillas y la mandíbula me tiemblan al unísono mientras miro a la juez con preocupación.


    "Por favor", respiro, mi mirada se desvía hacia el fiscal, luego hacia el público, antes de volver a mirar a la juez que está a punto de determinar el resto de mi vida.


    "YO...". " YO...".


    "¡Más alto, por favor!", me amonesta. Al mismo tiempo suena una tos procedente del público.


    "Ya he recalcado una y otra vez durante los días del juicio que soy inocente". En ese momento, un murmullo horrorizado recorre la sala y el fiscal se ríe suavemente, sacude la cabeza y luego asiente a los representantes de la prensa que ya se están chupando los dedos.


    “No sé lo que pasará, pero si realmente tengo que ir a la cárcel... entonces la verdadera asesina del señor Haas anda por ahí fuera mientras yo cumplo su condena. Soy inocente. Yo no cometí ese asesinato. Nunca podría, nunca haría daño a un ser humano”. "Soy inocente". Siento la mano de mi abogado mirándome admonitoriamente a los ojos.


    "No he hecho nada. Soy inocente!", repito con voz quebrada y vuelvo a sentarme.


    Pero sospecho que mis sinceras palabras no me han servido de nada. La carga de la prueba es abrumadora. Tan abrumadora que ni siquiera puedo estar segura de no ser la culpable.


    La juez toma algunas notas más, se levanta y dice: "Voy a pronunciar la sentencia. Por favor, levántense".


    Todos los presentes en la sala se levantan y miran a la mujer que decidirá mi destino. Una mujer que podría ser mi madre. Quizá incluso mi abuela.


    "La Sra. Kira Kellers es declarada culpable del asesinato del Sr. Augustus Haas. El tribunal consideró probado que la Sra. Kira Kellers mató a la víctima de dos puñaladas en el corazón en su domicilio la noche del 27/04/2018. El robo adicional de diversos objetos encontrados en el piso de la Sra. Kira Kellers corroboró el móvil del delito de homicidio doloso. Por lo tanto, el tribunal ordena una pena de prisión de 14 años y nueve meses. Se tiene en cuenta el tiempo pasado en prisión preventiva. La sentencia se ejecutará inmediatamente y la Sra. Kira Kellers será trasladada a la prisión de mujeres "Rabenbüll", Zúrich, después de este juicio". La juez respira hondo y vuelve a exhalar, cruza las manos y deja que sus ojos recorran la sala escrutadoramente.


    Mis padres rompen a llorar mientras mis dos hermanos, de sólo 17 y 19 años, permanecen en silencio mirando al suelo.


    El fiscal no parece satisfecho, mientras mi abogado murmura: "Bien, bien... eso está bien".


    Miro incrédula y fijamente a la juez, que luego me devuelve la mirada y dice: "Puedes volver a sentarte". Pero mientras todos los presentes vuelven a sentarse, yo permanezco de pie.


    "Sra. Kellers, puede volver a sentarse, pues me gustaría dirigirle unas palabras más personales, así como motivar la sentencia". 


    Creo que mi corazón ha dejado de latir.


    Creo que me estoy muriendo en este momento.


    ¿Qué acaba de decir? ¿Iré a la cárcel durante 14 años, casi 15?


    Inmediatamente empiezo a hacer cuentas: ¡Sólo tengo 24 años! Así que tendría casi 40 cuando me pongan en libertad.


    Todavía soy muy joven. ¡Soy inocente!


    "No", susurro, sobresaltada. ¡No puedo ir a la cárcel y pasarme la vida allí mientras aún no esté claro quién asesinó realmente al Sr. Haas!


    "¡Señorita Kellers, siéntese, por favor!", me amonesta la juez, pero niego con la cabeza.


    "¡No puede enviarme de nuevo a la cárcel! soy inocente!".


    "¡Sra. Kellers!", me sisea mi abogado y me tira del brazo. Al hacerlo, añade: "¡Siéntate!". Como de todos modos me tiemblan las rodillas, consigue con facilidad que me hunda en la silla.


    "Sra. Kellers. Se puede ver en las cintas de vigilancia del hotel. Entras en la limusina con la víctima y te bajas en su propiedad. Ambos entráis en su chalet, esto también fue grabado por las cámaras de vigilancia. Sales sola del chalet y robas no sólo su coche, sino también diversas joyas y objetos de valor que habías depositado en tu sótano y en tu piso. Sólo tomaste la precaución de guardar el coche en un garaje alquilado previamente fuera de tu barrio residencial. También encontramos los documentos correspondientes en tu piso. Desde luego, no necesito decir nada más sobre las huellas dactilares y la ropa manchada de sangre que encontramos en tu cuarto de baño." Luego se aclara la garganta y continúa: "Me hubiera gustado que te hubieras declarado culpable. Que hubieras mostrado remordimientos. Que tú...".


    "¡Soy inocente! No mentiré ante el tribunal", la interrumpo.


    La juez, la Dra. Elbs, niega con la cabeza y luego dice: "Espero que pienses en lo que has hecho en los próximos años. Cumple tu condena. Aprovecha las ofertas de terapia, cuando hayas cumplido tu condena, vuelve a empezar". Se vuelve hacia el fiscal, pero yo me levanto de un salto y grito: "¡Ahí fuera está el verdadero asesino del Sr. Haas y me encerráis a MÍ! ¡Soy inocente! ¿Por qué nadie me cree?".


    "Basta ya. Este juicio ha terminado". Son las últimas palabras que oigo de su boca. Palabras pronunciadas por una mujer que realmente me cree culpable y ha hablado.


    ¿Pero puedo culparla de verdad? ¿O al fiscal? ¿A mi... familia?


    Después de todo, vi los vídeos de vigilancia y estaba allí cuando encontraron ropa cubierta de sangre en mi bañera.


    La mujer de los vídeos... era yo. Y sin embargo no soy yo. Es como si fuera mi clon. Una copia. Como si las imágenes no fueran reales.


    Pero quizá era yo... pero si era yo, ¿por qué no recuerdo nada?


    Ni la noche en que se cometió el acto, ni cómo llegué a casa. Todo es un profundo agujero negro. 


    Pero incluso si fui yo, ¿puedo ser condenada por un acto que no recuerdo? ¿Por qué se me castiga entonces?


    Ningún castigo del mundo traerá de vuelta al Sr. Augustus Haas. ¡Ninguno!


    Estoy tensa. Todo mi cuerpo se pone rígido como una tabla. Miro fijamente a la juez, que recoge sus documentos y se vuelve hacia el fiscal. Ambos intercambian unas palabras, mientras él no parece contento. Parece que la pena de prisión no es suficiente para él.


    Mi mirada gira hacia el público. Mi madre llora sobre el hombro de mi padre. Él me mira fijamente, decepcionado y horrorizado al mismo tiempo, mientras mis dos hermanos sacuden la cabeza y luego se ocupan de mi madre.


    Esas miradas se sienten como dedos que me señalan: "¡Eres culpable!".


    "Es un buen resultado", me murmura mi abogado.


    "¿Por favor?", respiro, sobresaltada, mirándole. ¿Qué estaba diciendo?


    "La acusación pedía 17 años, así que 14 años y nueve meses es una buena sentencia, con cuatro meses deducidos por la prisión preventiva. Así que sólo son 14 años y cinco meses". Asiente y empieza a recoger sus papeles.


    "¿Perdona?". No puedes hablar en serio.


    "Volveremos a hablar por teléfono más tarde, cuando hayas llegado a 'Rabenbüll', Sra. Kellers". Mientras dice esto, ya noto que  dos guardias se colocan detrás de mí.


    "¿Un... buen resultado? ¡Soy inocente! ¡Y me van a encerrar durante casi 15 años! Eso no es...". ¡No me lo puedo creer! Por fin me despierto de mi estado de shock y me levanto de un salto: "¡Eso no es un buen resultado! ¡Yo no le he matado! Y tú llamas a eso un buen resultado!". Le grito a ese bastardo, que estoy segura de que nunca se había convencido de mi inocencia, pero por desgracia no consigo saltarle a la garganta, ya que los dos guardias me retienen.


    "¡Esto no puede estar pasando!". Miro fijamente a mi familia y les grito desesperadamente: "¡Quiero otro abogado! ¡Mamá! ¡Papá! ¡Kristof! ¡Konstantin! ¡Por favor! ¡Tenéis que creerme! Yo soy... yo...". No importa cuántas veces lo diga, nadie me cree.


    Se acabó. Tendré treinta y tantos años cuando pueda volver a salir de la cárcel. ¿Y entonces qué? ¿Qué haré entonces? ¿Cómo seguirá mi vida entonces?


    Como asesina convicta, nunca podré volver a trabajar como escritora y mucho menos hacer un trabajo en el que esté  a la vista del público.


    He trabajado tanto. He invertido tanto en ello. He luchado todos estos años para tener éxito, ¿y de repente todo se acaba?


    Mi vida empezaba a ir bien. Iba a enamorarme, casarme, tener hijos. Tener una carrera. Viajar y conocer mundo.


    Y estoy atrapada aquí.


    Para casi 15 años. 


    Los guardias me esposan y me sacan de la sala.


    Miro al suelo e ignoro a los fotógrafos de varios tabloides, que por supuesto se abalanzan sobre mí. Mi abogado corre tras nosotros y es bombardeado a preguntas.


    Si esperaba este resultado.


    Si estaba satisfecho.


    A mí también me bombardean a preguntas.


    ¿Por qué no confesé ser una asesina?.


    ¿Por qué?


    No obtendrán ninguna respuesta mía. Aunque las supiera, no haría el menor ruido.


    El abogado me acompaña hasta la salida. Pero, por desgracia, el camino hacia la libertad no me espera allí, sino dentro de un furgón policial.


     


    Me veo lejos. En mi mente, salgo del tribunal como una mujer libre y los periódicos informan sobre el escandaloso caso, que tuve que pasar inocentemente cuatro meses en prisión preventiva. 


    Recibo una indemnización y mis editores quieren seguir trabajando conmigo. Las siguientes novelas son un éxito y me invitan a varios programas de entrevistas donde hablo de la dura época durante la cual perdí casi 20 kilos.


    Pero la realidad es algo completamente distinto: ¡quiero despertar por fin de esta pesadilla!


    

  


  
    CAPÍTULO 1


     


    Bienvenida a casa


     


    Llegamos a "Rabenbüll". Qué nombre tan extraño.


    Una mujer policía está sentada en el coche a mi lado, con dos policías delante.


    "Puedes decírmelo, ¿verdad?", susurra la mujer, que bien podría tener mi edad. La oigo, pero no la miro.


    La furgoneta sólo tiene una pequeña ventanilla hacia la cabina del conductor, pero probablemente los dos hombres tampoco podrían oírnos si habláramos entre nosotras a un volumen normal.


    "He seguido el juicio en los medios de comunicación. También mostraron los vídeos... ya sabes, una vez leí uno de tus libros". Con ello, despierta mi interés. Levanto brevemente la vista hacia la joven, que parece muy deprimida y mira hacia la ventana cuando me habla: “Actualmente sigo en tu grupo de fans. Muchos lectores te defienden a capa y espada, otros no”. Suspira y continúa: "Tienes talento. ¿Por qué lo mataste?".


    "Voy a buscar un nuevo abogado. Los vídeos deben de ser falsos, no puedo explicarlo de otra manera", susurro abatida.


    "¿Y las huellas dactilares?". Me mira directamente, pero me encojo de hombros.


    "No lo sé. Pero si de verdad quieres saber si fui yo, deberías preguntarte por qué me dejé filmar tan abiertamente y por qué el botín estaba por todo mi piso".


    "Sí, es una buena pregunta".


    "Haré lo que sea para demostrar que no fui yo. Se lo debo a mis lectores. A mis editores. A mi familia. A todos los que creyeron en mí y no pierden esa fe".


    "¿Y cómo vas a hacerlo?".


    Me limito a sonreír tristemente a la mujer policía y a respirar desesperadamente: "No lo sé". 


    Llegamos a la prisión al cabo de unos minutos. La mujer policía me explica que las pocas pertenencias que tenía en mi celda durante la prisión preventiva serían trasladadas a la nueva cárcel. A más tardar esta noche, podría recuperar mis pertenencias.


    Aunque la policía era muy amable, me di cuenta de que no me creía. Estaba decepcionada. Amargamente decepcionada. Quizá también esperaba que yo tranquilizara mi conciencia con ella. 


    El coche se detiene y se abren las puertas. Me ayudan a salir y me entregan, protocolo incluido, a los dos encargados, que me reciben.


    La mujer, de unos 40 años, me hace pasar a una sala aparte. Adivino el procedimiento por el que tendré que pasar de nuevo.


    Desvestirme. Tengo que quitarme toda la ropa y me examinan. Es humillante. Degradante. Pero no tengo elección.


    Ella sólo hace su trabajo y yo no haré nada para ganarme enemigos aquí.


    Me dan ropa nueva. Unos pantalones beige, una camiseta de tirantes blanca, una camisa blanca y una camiseta beige. Los pantalones y la camisa son de un material más grueso, bastante incómodo para el verano, así que decido llevar sólo la camiseta de tirantes y los pantalones. Unas simples zapatillas deportivas tendrán que bastarme.


    Me recojo el pelo rojo natural en un moño. No llevo joyas.


    La ropa que llevé en el tribunal está guardada en una bolsa. Cuando se me permita volver a salir de la cárcel tras cumplir mi condena, me la devolverán.


    En silencio, sigo al celador, que me saluda con frases que suenan memorizadas: “Bien, entonces volveré a hacerlo oficial: ¡Bienvenida a Rabenbüll! Una de las cárceles de mujeres más modernas del país. Actualmente tenemos 212 reclusas, 23 de las cuales son madres que cumplen condena junto con sus hijos en una sección separada. Ellas, sin embargo, están ubicadas en el Bloque C. Este bloque se ha renovado hace sólo unos meses. Desde febrero, para ser exactos". Se aclara la garganta y hace un gesto con la cabeza a un colega para que se abra la primera gran puerta. La atravesamos. Me espera un pasillo largo y bien iluminado.


    "El bloque A es donde están los pequeños delincuentes. Evasión de impuestos, robos y cosas así. En el Bloque B, asalto, evasión de impuestos y delitos similares. En el Bloque C están las mujeres que han sido condenadas por agresión con agravantes, homicidio o asesinato y permanecerán con nosotros al menos seis años. También tenemos el Bloque D, donde se encuentran las reincidentes o las mujeres de la mafia. Tienen protección especial". Levanta brevemente las cejas mientras me mira y se detiene.


    "No causes problemas y seguro que nos llevaremos bien, ¿entendido?".


    "Sí, lo entiendo."


    "Bien, sígueme". La mujer, que hacía dos minutos me había metido los dedos en el culo y en la vagina, sigue andando y yo la sigo. Camina deprisa y me cuesta un poco seguirla.


    "A las 5:30 se encienden las luces. A partir de las 6:00 puedes utilizar las duchas. Hay cubículos individuales que tienen mamparas de privacidad, pero no se pueden cerrar con llave". Adiós a la intimidad. Durante la prisión preventiva siempre se me permitía ir a ducharme sola. Había un cuarto de baño extra para eso, donde tenía mi paz. Tampoco podía cerrarlo con llave, pero había una puerta 


    "A partir de las 7:30 de la mañana hay desayuno en la sala común. Actualmente hay 17 mujeres, contigo habrá 18, en nueve celdas. Cada semana, dos mujeres ayudan en la cocina y se encargan del desayuno, la comida y la cena, que se prepara junto con el personal de cocina. Esto incluye también la limpieza de la cocina. El almuerzo se sirve a las 12:00 y la cena a las 18:00. El horario del patio del bloque C es de 16:00 a 17:30". No hace más que repetir esta información, ¡así que apenas puedo seguirla! ¡Ayuda!


    Mientras lo hace, corre por los pasillos, que ya me parecen un enorme laberinto. Me siento un poco como un ratón de laboratorio. ¿Quizá me dejen marchar si encuentro el camino de vuelta por mi cuenta?


    Atravesamos varias puertas. Cada vez que nos detenemos ante una, mira hacia una de las cámaras; sólo entonces se abre la puerta de seguridad. 


    "Puedes elegir un trabajo. Ofrecemos dos opciones: Costura y papeleo. Pagamos dos francos suizos por hora de trabajo realizado. Puedes ahorrar el dinero, cosa que puedo recomendarte o gastarlo en compras. Una vez a la semana tú y las demás mujeres del Bloque C podéis ir a nuestro supermercado".


    "Ya veo".


    "No tenéis que pagar la electricidad. Se proporciona un televisor por celda. Recibirás un suministro inicial en el área de higiene, con un cepillo de dientes, pasta dentífrica y otros artículos de higiene. El resto hay que comprarlo con el dinero ganado. Son obligatorias 120 horas de trabajo al mes, tienes 15 días de permiso no retribuido al año y ..." Se detiene de nuevo y me sonríe antes de susurrar: "Siempre se agradecen algunas propinas para los funcionarios, para ... cualquier otro artículo que no puedas conseguir en el supermercado". Trago saliva y asiento con la cabeza.


    Así que los rumores son ciertos.


    "Bien. Las visitas de amigos o familiares se conceden una vez a la semana durante un máximo de una hora, excepto las de tu abogado, un clérigo, visitas al médico o sesiones de terapia. Pero todo está más detallado en la carta informativa que tienes que rellenar y entregar a más tardar esta noche, antes del encierro en la celda".


    "¿A qué hora?", quiero saber.


    "A las nueve. Entonces todo el mundo tiene que estar en su celda. A las 22:30 se apagan las luces. La televisión y la radio se apagan a las 23:00 como muy tarde. En caso contrario, a la celda X".


    "¿Celda X?", pregunto insegura. Ella me sonríe fríamente y murmura: "No debes entrar ahí. Eso es aislamiento".


    "¿Por una infracción tan leve?".


    "El alcaide quiere un castigo duro y  las cosas van muy, muy bien con las reclusas. Antes de que llegara a Zúrich desde Berna, a veces era muy caótico. Pero gracias a su estricto régimen, muchas cosas han mejorado aquí". Parece un poco orgullosa. Probablemente porque le ha resultado más fácil, pero al mismo tiempo los sobornos no se han notado.


    "Ya veo". 


     


    Llegamos al Bloque C, que está señalizado a lo grande. Ya se nos han acercado algunas cotillas y un par de mujeres que me miran atentamente. 


    Intento parecer neutral. Ni intimidada ni agresiva. No quiero ser una víctima, ni pelearme con nadie.


    "Así que aquí estamos". La celadora vuelve a mirar a las cámaras y deja que se abra la última puerta.


    "Ésta será tu zona. Te llevaré a tu celda". Llegamos a una gran sala que me recuerda a un gimnasio de la época escolar. Puedo ver hasta el techo, que tiene varias ventanas empotradas que recorren los lados. Esto hace que la habitación esté inundada de luz. 


    Al primer piso se accede por unas escaleras. Un balcón recorre el interior de la habitación, de modo que puedes pasar de una habitación a otra. En total, puedo ver 20 puertas. Diez a cada lado. Las puertas inferiores están abiertas. Sorprendentemente, está amueblada con bastante armonía, lo que me sorprende.


    Hay dos palmeras junto a los grandes ventanales que dan al patio, que puedo ver muy bien desde mi posición.


    También veo un sofá a través de una de las puertas.


    "Aquí abajo tienes la cocina, el estudio y la sala de recreo. A la derecha está el gimnasio y las duchas. Los bloques están separados entre sí". También veo una oficina con muchas ventanas de cristal y una puerta de seguridad. Dentro hay dos hombres y una mujer que nos vigilan. Los tres miran los monitores y nos dirigen una breve mirada.


    Mi celadora asiente brevemente a los tres antes de que subamos las escaleras.


    "Te pondrán en una celda con la Sra. Kieker". Echa un vistazo a su reloj de pulsera y explica: "Son las 14.27, lo que significa que las mujeres están trabajando. Mira por aquí mientras tanto. Las demás celdas están prohibidas para ti, ¿entendido?".


    "Sí, entendido".


    "Rellena el papeleo. Tu compañera de celda te informará de todo lo demás". Nos detenemos en la celda "4", cuya puerta abre.


    "Después de abrir la celda, las puertas permanecen abiertas, no las cerramos con llave". Ella entra primero en la habitación y yo la sigo en silencio.


    "Pequeña pero bonita", añade. Enseguida me fijo en los barrotes que hay delante de la ventana.


    Hay dos camas, una a la izquierda y otra a la derecha, pegadas a la pared. Un poco como en un albergue juvenil. Hay tres estanterías encima de cada cama. A los pies de la cama izquierda hay un gran armario.


    "Tendrás que compartirlo". Porque en mi lado de la cama está la puerta de un pequeño cuarto de baño. Inodoro. Lavabo. Espejo. 


    Entre las camas hay una alfombra de colores, las cortinas son blancas. Debajo de la ventana hay una mesa con un televisor.


    Mi compañera de celda es muy ordenada. No hay muchas chucherías.


    "Tienes una compañera de celda tranquila y agradable en la Sra. Kieker. Estoy segura de que os llevaréis bien. ¿Tiene alguna pregunta, Sra. Kellers?".


    "No".


    "De acuerdo. Aquí tienes los documentos. Rellénalo todo lo mejor que puedas". Señala los formularios que hay sobre mi cama y se despide de mí con la cabeza.


    Cuando se va, cierra la puerta tras de sí y me deja sola.


    Así que ya está.


    He llegado a mi infierno personal.


    Pasan minutos en los que me siento en silencio en el borde de la cama y miro por la ventana. El cielo está despejado y brilla un azul glorioso. Cómo me gustaría disfrutar del verano, ir a nadar o simplemente ir a la ciudad a tomar un helado o de compras.


    Sin embargo, hace años que no lo hago. El trabajo siempre fue más importante. A menudo pensaba que me tomaría un tiempo libre, pero escribía un libro tras otro.


    Me encerraba en mi piso y ni siquiera me daba cuenta de cómo pasaba el verano, llegaba el otoño y se acercaba el invierno. En algún momento volvía a ser primavera y aún tenía los adornos de Pascua del año anterior.


    No me preocupaba lo suficiente de mí misma, siempre estaba preocupada por los demás. Mi familia. Deberían estar orgullosos de mí. Por supuesto, también era importante para mí que las cifras de ventas fueran correctas y que mis editores estuvieran satisfechos. Pero lo primero y más importante era, y siguen siendo, ¡mis lectores!


    Estoy aquí sentada y no puedo pensar en otra cosa que en pasear libre y felizmente por las calles de Zúrich, con un helado de pistacho en una mano y varias bolsas de la compra en la otra.


    Respirando con dificultad, cierro los ojos. ¡Tengo que calmarme! 


    Inspiro profundamente y vuelvo a expirar. Me digo a mi misma, mantén la calma. No pierdas los nervios. No servirá de nada que llore o grite. Tengo que proceder con cautela. Actuar con prudencia y, sobre todo: ¡avanzar cada día!


    En primer lugar, tengo que familiarizarme con el entorno, instalarme aquí y volver a tener la cabeza fría. Después, ¡buscaré otro abogado para reabrir el caso! Necesito que un experto analice los vídeos y hay que volver a interrogar a los testigos para ver si vieron a alguien distinto de mí. Quizá la mujer se parecía a mí y la maquillaron para que se pareciera. Cuando alguien ve a una mujer pelirroja, sólo el color del pelo es muy perceptible, ¡de modo que un testigo no podría recordar ninguna peca ni siquiera el color de los ojos!


    De repente se abre la puerta. Entra una mujer delgada con el pelo hasta los hombros. Lleva la misma ropa que yo y parece sorprendida al verme. Me levanto y espero que tenga buena disposición hacia mí. Al fin y al cabo, vamos a estar encerradas juntas en esta habitación por la noche, y han pasado muchos años desde la última vez que tuve una compañera de piso.


    "¡Oh, la chica nueva!", dice, mirándome emocionada.


    "¡La escritora!". Su mirada recorre mi cuerpo y vuelve a subir antes de acercarse a mí.


    "Hemos oído hablar mucho de ti". Sus ojos azules me brillan. Parece animada, un poco descarada y sensacionalista.


    "Puedes llamarme Mel. En realidad, es Melanie, pero Mel está bien". Me tiende la mano, que cojo tras dudar un momento.


    "Kira".


    "¿No es un apodo, como... Srta. K. o algo así?".


    "No, sólo Kira".


    "Vale. ¿Ya han llegado tus cosas?". Avanza y retrocede unos pasos mientras vuelvo a sentarme.


    "Todavía no. Probablemente pueda ir a recogerlas después de cenar".


    "¿Quién te ha traído aquí? ¿La Gaudel?", quiere saber y se sienta a mi lado, aunque con cierta distancia. Es muy curiosa. Pero presumiblemente todas las "chicas nuevas" de aquí son lo más. Dentro de unos días volveré a carecer de interés.


    "Sí, creo que se llamaba así".


    "Ah. Sí, es una de esas a las que les gusta tomar un poco de "esto"". Mientras lo dice así, se frota la punta del pulgar y el índice. Que algunos de los que nos vigilan están en el ajo,  es algo que probablemente todos los presentes saben.


    "¿Por qué estás aquí?", quiero saber de ella. Mejor desvío el tema hacia ella y lejos de mí.


    "Disparé a mi novio. Me engañó durante años, me pegaba y lo aguanté todo en silencio". Se encoge de hombros un momento y luego murmura: "Pero aquella noche, cuando volvió a atacarme, mi Bonny me protegió". Señala con la cabeza su cama. Allí reconozco unas fotos de un Rottweiler.


    "Le mordió". Mel guarda silencio un momento antes de continuar: "En resumen, la sacrificaron. Contra mi voluntad. Cuando se burló de ella... lo maté. Ojo por ojo. Diente por diente".


    No sé qué decir a eso.


    "Pero no le culpo sólo a él. Si me hubiera alejado antes, Bonny no habría tenido que protegerme. Hoy seguiría vivo y yo no estaría aquí".


    "¿Cuánto tiempo vas a estar aquí?". Eso es "jerga carcelaria", ¿no?


    "Once años y dos meses, con siete meses de prisión preventiva acreditados. Por desgracia, mi confesión no tuvo ningún efecto atenuante en la sentencia. El juez dijo que no debería haber matado a una persona SÓLO por culpa de un perro". Resopla enfadada.


    "Sólo un perro", balbucea con desprecio.


    "Me estaba defendiendo". Mel respira hondo antes de volver a mirarme y decir: "Tres años más. Entonces me iré de aquí. "Y tú".


    "Creía que ya lo sabías todo sobre mí", le pregunto ligeramente arrogante.


    "Sólo lo que salía en la televisión. Pero hoy aún no hemos visto las noticias, por eso no sabemos el veredicto".


    "Algo menos de quince años".


    "Qué asco. Mucho tiempo". Ella deja escapar un suspiro y luego dice: "Aunque pasa rápido si trabajas mucho, lees mucho o participas en algunos proyectos. A veces, el último tercio de la pena de prisión puede convertirse en una condena condicional". 


    "En realidad no quiero quedarme aquí tanto tiempo", respondo fríamente.


    "Ah, sí. Eres inocente". Se ríe y se levanta.


    "¡Por cierto!", continúa antes de que pueda defenderme.


    "Estoy a punto de recibir una visita". Justo en ese momento la puerta se abre de nuevo. Un celador se presenta de repente y sonríe con avidez a Mel. Sin embargo, cuando me ve, se recompone inmediatamente.


    "¿Nos dejas solos un momento? ¿Cinco minutos?". Me guiña un ojo. La verdad es que no sé qué decir a eso.


    "Eh, eh... ¿cómo que cinco minutos?", se queja el hombre, al que calculo en torno a los cuarenta años. Eso le hace mucho mayor que Mel, que quizá tenga veintitantos.


    "¿Qué? ¿No me digas que te has tomado algo?". Se ríe juguetonamente. Yo, como mujer, reconozco inmediatamente que ella le está ligando, pero en absoluto enamorada, mientras él actúa como un cliente en un burdel. ¡Y yo estoy en medio! 


    "Por supuesto que no. Pero... no me importaría que tu nueva novia también estuviera en ello. También habría algo más para ti. Así que, ¡para las dos!". Saca una bolsita de polvos blancos del bolsillo del pantalón y la agita ante las narices de Mel. Inmediatamente sus ojos se fijan en la droga. Pero cuando ella lo coge bruscamente, él lo aparta de inmediato.


    "¡Toma, toma, eso no es todo para ti! Es la ración de la semana".


    "¿Qué? ¡Es demasiado poco!", le dice ella.


    "Pero tampoco me presentas nada nuevo. Siempre es lo mismo dentro y fuera. ¿Por qué no me ofreces algo diferente?". Levanta las cejas en señal de exigencia y le agarra las nalgas con una mano.


    "¡El acceso está cerrado para ti!".


    "¡Entonces se quedará en tu ración semanal!", se burla de ella. Mel le mira sorprendida.


    "¡Eres un pervertido, en serio!".


    "Eh..." Me resisto a interferir en esta conversación: "Me voy un rato entonces". Levanto ambas manos y me pongo en pie.


    "Nada visto, nada oído, ¿entendido?", me sigue susurrando Mel mientras pone las manos sobre los hombros del celador.


    "Por supuesto". Me encantaría olvidar esta situación de inmediato. 


    Salgo de la habitación y cierro la puerta. Por el rabillo del ojo aún la veo desabrocharle los pantalones y arrodillarse.


    ¡Ay, Dios! ¿Dónde he ido a parar? Probablemente nadie me creería, ¡no importa a quién se lo contara! Y seguramente estaría jodida.


    ¿Un celador metiendo drogas en la cárcel? No, ¡eso suena demasiado absurdo para ser verdad!


    No puedo causar problemas aquí y tengo que procurar no meterme en esas situaciones, ¡de lo contrario las cosas me irán mal!


    Camino hacia la sala común, pero antes de llegar a ella oigo varias voces y risas. Las otras mujeres también deben de estar volviendo y dirigiéndose a sus celdas.


    La primera noche, sobre todo la primera, fue puro horror. Por supuesto, yo era el tema de conversación número uno entre las reclusas durante la cena. 


    Y compartir habitación con una mujer completamente drogada fue de todo menos agradable aquella noche. Sobre todo porque hablaba dormida y estuve toda la noche despierta. 


    Al menos tenía mis cosas privadas, que podía recoger en una taquilla. Aún tengo que acostumbrarme a eso también. Me abren las puertas. Yo misma tengo que ser obediente.


    Aquí renuncias completamente a tu intimidad. 


    A todo. A todo.


    A la mañana siguiente nos sentamos todas juntas a desayunar. La sala común está muy bien decorada. Hay muchas flores y artesanías. Nos alimentamos con el desayuno.


    Hay tostadas, pan y algunos panecillos horneados. El olor a café llena la habitación y hay tres tipos de té disponibles: manzanilla, menta y fresa. 


    Por supuesto, los ojos de las demás siguen clavados en mí y las primeras preguntas no se hacen esperar.


    "Así que autora, ¿eh? ¿Vas a escribir un libro aquí? ¿Quizá uno de esos descarnados thrillers psicológicos ambientados en una cárcel de mujeres?", quiere saber una de las mujeres más jóvenes.


    "¡Oh! ¡Pues ponme en el libro! ¡Quiero salir en él! Pero hazme sexy!", exige otra riendo.


    "¡Y yo quiero ser la asesina!", dice una mayor.


    "¡Ya eres la asesina!", oigo a mi lado y todo el mundo empieza a reírse, de modo que la mujer mayor, a la que calculo unos 60 años, parece molesta.


    "¡Esa vez saltó delante de mi pistola! ¿Qué le voy a hacer si el puto poli quería hacerse el héroe?".


    "Sí, ya lo sabemos, Irmchen, ¡no te enfades tanto!", dice Zicke riendo y la saluda con la mano. Pero Irmchen, en realidad Irmtraud Fuchsberger, se pavonea ofendida hacia otra fila de mesas.


    "¿A qué quería disparar?", pregunto en un susurro.


    "En realidad, a nadie", me dicen, hasta que habla la propia Irmchen: "Fue culpa de la rehén. Se puso nerviosa y se separó, y yo... bueno, sólo iba de farol. Pero entonces apareció un policía y me gritó. Apreté accidentalmente el gatillo", continúa justificándose. Para ser tan pequeña y menuda, ¡tiene mucho carácter!


    "¿No puedes escribir un libro sobre mí? Entonces era una incomprendida". Ese "entonces" fue hace ya once años. Aún le quedan ocho años por cumplir. Mel ya me lo contó con detalle cuando aún estaba "de buen humor".


    "¡Sí, sí, incomprendida!". De nuevo la risa es grande.


    Espero que no me pase lo mismo.


    ¿Una situación con rehenes? ¿Un policía asesinado? ¡Eso no es ninguna broma!


    "Dime, autora. ¿Qué era eso de Augustus Haas, eh?". Mel me da un codazo.


    "¡Sí, todas queremos saberlo!". Casi a coro, todas expresan su interés.


    "No hay mucho que contar", murmuro tímidamente y veo que todos aguzan el oído para no perderse ni una palabra.


    Sumerjo la bolsita de té, en la taza humeante y miro a mi alrededor con incertidumbre.


    "Como he dicho, yo no...".


    "Sí, sí, eso ya lo hemos oído. Pero hemos visto los vídeos de vigilancia. Negarlo no sirve de nada". Mel me da un codazo y grita: "¡Queremos la verdad, vamos!".


    "¡Verdad! Verdad!", gritan a coro las mujeres, aplaudiendo a su paso.


    Me levanto entre aplausos y risas, espero a que se calmen un poco y digo: "¿Queréis saber la verdad?".


    "¡Sí!", aclaman.


    "¡Bien! Entonces escuchad... ¡SOY CULPABLE!", grito enfadada, haciendo que todas se callen inmediatamente.


    "No he hecho nada. ¡Nada de nada! Y sin embargo, aquí estoy. ¿Creéis que esto es una broma? ¿Que intento sacar lo mejor de esto? Lo siento si todas esperabais una historia emocionante, pero no la hay. No sé quién es esa mujer que veis en las cintas, ni por qué se parece a mí. No lo sé. Pero lo que sí sé es... que no pertenezco a este lugar".


    Se hizo un silencio total,un poco antes de que alguna de las mujeres pudiera responder, veo a una celadora en la puerta abierta, que me llama: "¿Señora Kellers? El director quiere verla. Enseguida. Sígame". 


    La que se acerca es una mujer, de unos cuarenta años, con una coleta muy bien atada y pelo negro.


    "Ah, es la Reuters. ¡Cuidado con ella! ¡Es una auténtica zorra!", me sisea Mel mientras intento recuperar la compostura.


    Asiento con la cabeza y me limpio una o dos lágrimas de los ojos antes de salir furiosa de la sala común y seguir a la mujer.


    "¿Por qué quiere verme el director?", le pregunto, estupefacta.


    "Ayer no tuvo tiempo de saludarte personalmente", me responde con voz monótona. Parece que le gusta mucho su trabajo.


    "¿Un saludo personal?".


    "Sí. El alcaide quiere conocer a todas sus reclusas y discutir contigo cómo te gustaría pasar los próximos años en su prisión".


    "Ya veo". Estupendo. Tendré que volver a explicarle que yo no cometí el delito. Pero sospecho que también caerá en saco roto con "Herr Direktor". 


    Igual que con todos los demás. 


    

  


  
    CAPÍTULO 2


     


    El Sr. Ricco


     


    La oficina de la dirección de la cárcel está en la tercera planta de "Rabenbüll".


    Esta planta tiene seguridad extra. Tantas puertas. Tantas precauciones de seguridad... una locura.


    Probablemente ni siquiera un ratón pueda entrar en el edificio, aunque en realidad encuentran la forma de entrar en todas partes.


    "Volveré a buscarte cuando acabe la entrevista", dice la celadora y llama enérgicamente a la puerta. Me sobresalto un poco.


    ¿El jefe de la institución parece sordo?


    La celadora escucha y vuelve a aporrear la puerta.


    "¿Sí, por favor?", dice una voz tenue, pero a mis oídos suena femenina.


    La Sra. Reuters abre la puerta.


    Entramos. Una señora de aspecto frágil está sentada detrás de un gran escritorio, ajustándose las gafas.


    Probablemente no sea la directora. 


    "¡Ah, Sra. Reuters! Qué alegría volver a verla", dice la señora riendo.


    "Ya estaba aquí hace una hora, Sra. Wagner", responde molesta la Sra. Reuters.


    "¿Ah, sí? Sí, sí". La señora se ríe y se levanta suspirando. Con pasos pequeños y torpes, rodea el escritorio y se ajusta la rebeca al mismo tiempo. Hoy hace mucho calor fuera. 


    Pero en esta oficina hay aire acondicionado. Pero no hace frío. Más bien es muy agradable.


    La Sra. Wagner tose y suena fría mientras dice: "Avisaré inmediatamente al Sr. Ricco de que ha llegado su cita".


    "Está bien. Esperaré aquí ", le responde la celadora mientras la Sra. Wagner considera brevemente a qué puerta dirigirse.


    Hay exactamente tres. Una donde está la celadora. Una con un cartel en la puerta colgando y otra que está claramente marcada como aseo. 


    "Ah... aquí...". Se ríe de nuevo y tose. Oh, vaya. No parece estar en forma. Pobre mujer.


    Normalmente me apresuraría a ayudarla, pero aquí no se me permite moverme.


    Así que prefiero dejar que mi mirada recorra la oficina. Es condenadamente grande, probablemente de unos 50 ó 60 metros cuadrados y las estanterías están abarrotadas de expedientes que parecen cualquier cosa menos ordenados. Además, el papeleo se amontona sobre la mesa y un sinfín de pañuelos usados yacen junto a la papelera, que probablemente no se ha vaciado en mucho tiempo.


    Tosiendo, la pobre mujer se dirige a la puerta y llama suavemente.


    "Señor...". No llega más lejos, pues la puerta se abre como por arte de magia. Parece que el jefe de la institución hace tiempo que se ha dado cuenta de que tiene visita. Por desgracia, no puedo verle porque la puerta está en la pared izquierda y él sigue en su despacho.


    "Sigues aquí, ¿verdad? Le dije que se tomara el día libre, Sra. Wagner". Suena una voz cálida y sincera. Amonestadora, pero amistosa.


    "¡Oh, Herr Direktor! no te voy a dejar sola con tanto trabajo". La Sra. Wagner tiene un ataque de tos. Veo dos manos apoyadas en sus hombros.


    "Te llamaré un taxi".


    "Eso no... vendrá en absoluto... bueno... bueno quizá...". Tose tan fuerte que el jefe  la sostiene. Sale de su despacho y casi se cae.


    ¿Éste es el director? Me imaginaba a un vejestorio, como mucho a uno más joven con el pelo pringoso. Pero, de repente, no muy lejos de mí hay un hombre bien vestido que podría haber salido de un catálogo. ¡Y uno de trajes de lujo para hombres!


    Lleva un traje azul oscuro con camisa blanca y corbata negra. Su pelo es negro como el cuervo y su sonrisa me deja boquiabierta.


    Puedo ver perfectamente su estatura bajo la chaqueta bien ajustada. Estoy segura de que mide 1,70 m, quizá un poco menos. Hombros anchos y andar seguro.


    Este hombre es un objeto sexual andante, al que estoy a punto de degradar. 


    Le miro con admiración, lo atento que es con la anciana, mientras la celadora está de pie justo detrás de mí, haciendo sonar su llave.


    "Sí, siempre tengo razón. Eso es lo que querías decir, ¿no?". Se ríe suavemente, a lo que Frau Wagner comenta: "¡No siempre, Herr Direktor, no siempre!". La anciana levanta el dedo índice en tono admonitorio, pero él sonríe hábilmente.


    Nuestras miradas se cruzan brevemente antes de que él vuelva a dirigir su atención a su secretaria.


    "Por favor, vuelve a sentarte. Te llamaré un taxi en cuanto haya hecho la entrega, ¿sí?".


    "De acuerdo, director", le responde la Sra. Wagner y vuelve a sentarse en su escritorio.


    Se acerca el director de la institución y me mira con un poco más de insistencia.


    "Le ruego que disculpe el retraso. Tomaré el relevo de Frau Kellers. Puede irse, Sra. Reuters". Al oír esto, mira a la celadora, de cuya voz deduzco claramente que debe de haberle echado el ojo: "Por supuesto, señor Ricco. Por favor, llámame cuando quieras que vuelva a recoger a Frau Kellers".


    "Lo haré. Gracias". Me mira, y reconozco sus ojos grises oscuros, en los que hay una pizca de verde. Qué misterioso. 


    Me encantaría saber lo que piensa. Sobre todo: qué piensa de mí.


    De nuevo observo cómo su mirada se dirige a la Sra. Reuters. Entonces vuelve a dirigirse a ella: "Gracias, eso es todo, Sra. Reuters". Inmediatamente se vuelve de nuevo hacia mí: "Y usted, Sra. Kellers, sígame a mi despacho". Me hace un gesto amistoso con la cabeza, como si yo fuera un huésped bienvenido e invitado y no una presa de la cárcel.


    "Por supuesto, Herr Direktor". La Sra. Reuters se marcha por fin y cierra la puerta tras de sí. Aún puedo ver a la Sra. Wagner utilizando otro pañuelo antes de entrar en el despacho del alcaide.


    Es muy espacioso y está amueblado de forma rústica. Hay un gran escritorio frente a la fachada de la ventana, que está forrada con persianas. El despacho está amueblado en estilo rústico. El escritorio, el parquet y las estanterías son de madera oscura. Los jarrones y las macetas son de color negro.


    "Por favor. ¿Por qué no te sientas? Enseguida me reúno contigo". El Sr. Ricco señala la silla que hay frente a su escritorio, donde me siento.


    "Gracias", murmuro tímidamente. Me pregunto si me habrá oído. Seguro que no. Estaba demasiado callado.


    La silla tiene reposabrazos y tapicería. Muy diferente de los que tenemos en el salón. Echo tanto de menos mi piso y mi sofá favorito. Y las tardes que me sentaba acurrucada en mi manta, comiendo helado y reflexionando sobre nuevas historias. Aquí tengo que prescindir de todo eso. Aunque tuviera la oportunidad de volver a escribir, ¿quién querría leer mis historias en este momento?


    Desde luego, no habría ninguna editorial que siguiera publicándome. ¿Y mis fans? Desde luego, no quieren leer sobre una asesina.


    Podría desarrollarme y poner todo mi amor en las historias. Había una parte de mí en cada palabra que escribía.


    Bajo los ojos y escucho en su lugar la cálida voz del jefe de la institución, que en realidad pide un taxi para su secretaria enferma.


    Qué educado es. Parece tan razonable.  


    Sigo observando su despacho y me fijo en el agradable olor que desprende. Una mezcla de madera y naturaleza. Fresco.


    Cierro los ojos e imagino cómo sería estar en un bosque  y no tener que estar aquí.Tengo una gran imaginación. 


     


    Después de que el Sr. Ricco llamara a un taxi para su secretaria, pidió a un celador que acompañara a la Sra. Wagner escaleras abajo.


    Me estoy poniendo un poco nerviosa. Porque estoy a solas con él. 


    "Por favor, disculpa el retraso. Suelo acudir puntual a mis citas". El Sr. Ricco entra en su despacho y me sonríe disculpándose, luego cierra la puerta y camina hacia mí.


    Me levanto y le cojo la mano, que me tiende.


    Inmediatamente me doy cuenta de lo cálida que es. Más cálida de lo normal, diría yo. Casi caliente, por no hablar de su atractivo aspecto. 


    "No importa", le digo amistosamente. El comienzo de nuestra conversación da la impresión de que se trata de una entrevista de trabajo, pero no lo doy por hecho.


    "Por favor. ¿Por qué no vuelves a sentarte?". Me señala la silla y él mismo toma asiento detrás de su escritorio. Cuando vuelvo a sentarme, le miro interrogante, pero espero a que empiece.


    "Supongo que te preguntarás por qué te he hecho venir".


    "Seguro que me lo dirás, ¿no?", conjeturo con una sonrisa en los labios.


    Me cae bien.


    Este hombre se ajusta absolutamente a mi patrón de hombre. Qué pena que a sus ojos yo sea probablemente una delincuente más y no nos sentemos juntos a tomar un vaso de té para conocernos mejor. A partir de ahí, aparto mis incipientes pensamientos lascivos y me concentro en nuestra conversación.


    "Me propongo introducir algunas innovaciones en las cárceles de mujeres que superviso y una de ellas es mantener una entrevista cara a cara con cada nueva reclusa". Saca un manojo de llaves, abre el cajón de su izquierda con una pequeña llave de plata y saca un nuevo expediente en blanco, que coloca sobre el escritorio frente a mí.


    "Quiero tomarme mi tiempo. Para cada una de mis reclusas. Quiero saber de su vida antes del delito, del delito en sí, del juicio, de su primer día con nosotros, de cómo deberían o podrían ser los próximos años y... de cómo quieren que sea su vida después de su estancia. Y lo escribiremos hoy".


    "¿Esto va a ser una especie de terapia?", pregunto, un poco desconcertada y cojo un bolígrafo del recipiente que hay a mi derecha. Garabateo un corazoncito en un bloc de notas para comprobar si el bolígrafo escribe bien. 


    "Esto es importante para ti en primer lugar, pero también para mí. Quiero saber quién vive, come, duerme y se somete a terapias importantes aquí, en mi institución. Además, quiero que confíes en mí. Quiero que sepas que, sea lo que sea, siempre puedes recurrir a mí". Con lo cariñoso que me habla, en realidad me lo creo. Agito el bolígrafo de un lado a otro, nerviosa, y aprieto los dientes.


    "¿Por qué no empezamos contándome cómo era tu vida antes del crimen? Me gustaría saltar y gritar, pero eso no serviría de nada.


    Comprendo su posición, muy bien, de hecho.


    Probablemente soy la única de esta prisión que no pertenece a este lugar. Y estoy segura de que docenas de mujeres le habrán dicho que son inocentes, aunque hayan cometido el delito por el que las condenaron.


    Bajo la mirada y asiento con la cabeza.


    "¿Lo escribo?".


    "Los puntos principales. Pero no me importa que me cuentes tu vida con todo detalle. Es importante que lo recuerdes y lo anotes. Cuando hayas cumplido tu condena, las cosas pueden volver a ser como antes de que cometieras el delito. Aún eres tan joven, tienes toda la vida por delante". Y los mejores años se desperdician.


    "Yo...". ¿Por dónde empiezo?


    "Tenemos tiempo. Hoy no tengo más citas". Es bueno saberlo.


    "Nací aquí, en Zúrich. El 17 de enero. Capricornio". Tengo que sonreír. Un poco mi dirección suena como el texto coqueto de un sitio online.


    "Mi madre es de Berna, mi padre de Zúrich. Nací después de que se casaran. Unos dos años y medio después. Tengo dos hermanos, uno de 17 años y el otro de 19. Mi padre siempre ha trabajado como director de una oficina de impuestos, mi madre como asistente jurídica. Desde que mi hermano menor está fuera de la niñez, ella ha vuelto a trabajar a tiempo completo".


    "Háblame más de ti. Tus aficiones. Tu vida. ¿Cómo fueron tus días de colegio? ¿Tenías muchas amigas? ¿Cuál era tu asignatura favorita en el colegio?", me pregunta, lo que me desconcierta por completo.


    "Um. Yo... bueno, vivíamos en una casa. Una casa grande en las afueras de la ciudad. Tenía mi propia habitación en el ático, sólo para mí. Era genial", le digo, cerrando los ojos. Recuerdo aquellos días con tanto cariño.


    "Mi habitación tenía un pequeño balcón. En verano me sentaba allí y tocaba la guitarra, era maravilloso. También fue entonces cuando empecé a escribir. Tocar pasó cada vez más a un segundo plano, porque me di cuenta que escribir era mi pasión. Debía de tener... once o doce años. En el colegio me encantaban las matemáticas, sí, lo sé...". Tengo que reírme y veo que el Sr. Ricco también me sonríe.


    "Insólito. Odiaba el alemán. Todas esas pautas y estructuras me aburrían. También me parecía muy apasionante la biología, o la química, la física, la historia, el arte. Todo, en realidad. Sólo el alemán me parecía estúpido, pero quizá fuera por culpa de mi profesora. Era terrible".


    "¿Qué la hacía tan terrible?".


    "Bueno. Era una mujer muy temperamental. No le caía bien a nadie".


    “Ya veo”. 


    Mientras narro, toma algunas notas: 


    - Habitación propia 


    - Balcón 


    - Guitarra


    "Tenía muchas amigas. Éramos una gran pandilla. Incluso había algunos chicos con nosotras. Por supuesto, eso se hizo más difícil cuando llegué a la pubertad y ...". Me salieron unos pechos enormes.


    "Bueno, así es cuando llegas a la pubertad". No necesita saberlo. Miro a un lado, un poco avergonzada, esperando que no sospeche lo que en realidad iba a decirle.


    "Bueno. Me saqué el bachillerato y aprobé con un 1,4, lo cual me molestó mucho; en realidad quería sacar un 1,0, pero también me habría conformado con un 1,2. ¿Pero 1,4? Un número estúpido".


    "El cuatro suele ser un número de mala suerte. En el podio, sólo se cuenta hasta tres. En japonés, el número cuatro también se pronuncia 'shi'. Sin embargo, muchos japoneses lo evitan porque también puede entenderse como 'muerte'. Un número de mala suerte, como el número '13' aquí", me explica. 


    Me río suavemente y murmuro: "Bueno, debería haberlo visto venir entonces, que hoy estoy aquí sentada. Joder".


    "Me alegra ver que no has perdido la sonrisa", dice encantado, pero yo le respondo con una sonrisa: "Tendré que decepcionarte. Una máscara como la que llevo desde hace meses no tiene absolutamente nada que ver con una sonrisa sincera". Con esto he destruido lo que probablemente era un buen estado de ánimo.


    "Lo siento. Continuaré".


    "No, no pasa nada. Me gusta que seas sincera. Es un paso importante". Me pregunto para qué. 


    "¿Qué más quieres saber?".


    "He leído tu expediente, por supuesto y debo confesar que también he leído los artículos sobre ti. He seguido algunos reportajes sobre tu caso, ciertamente muy interesante, en televisión. Y conozco los vídeos".


    "Ya veo". Miro a un lado, inexpresiva.


    "¿Qué hacías después de clase?", quiere saber, pero yo me encojo de hombros y murmuro: "No importa. Si has visto los vídeos, pensarás que soy culpable, ¿no?".


    "¿Y no lo eres?". Me lo callo. No tiene ningún sentido contar la misma historia una y otra vez. 


    Con el rostro inexpresivo y la rabia en el estómago, miro a un lado. 


    Durante minutos hay un silencio glacial. Minutos en los que lucho contra las lágrimas, pero mi orgullo me impide llorar delante de él.


    Me mira. Me observa como un animal en un zoo o un pez en un acuario. Tal vez esté esperando a que derrame lágrimas. O tal vez intenta leer algo en mi comportamiento. O tal vez intenta doblegarme. 


    Quién sabe.


    "Háblame de tus éxitos como escritora", me pregunta. Un tema del que me gusta hablar. No sobre el éxito, sino sobre el amor a la escritura. Sobre los libros. Historias y pensamientos que simplemente fluyen de mí.


    "¿Insinúas entonces que yo, como escritora, tengo una imaginación fértil y que por eso sigo insistiendo en que me inculparon de ese asesinato?". Le miro provocativamente a los ojos; aunque me resulta difícil resistir su mirada, supero esta prueba. Es él quien aparta primero la mirada.


    Sonríe. Como si ya esperara esta respuesta.


    "No soy el sujeto de investigación", recalcó con voz seria.


    "Lo sé perfectamente. Sólo admiro tu firmeza. Normalmente, los autores y victimarios callan en algún momento o se justifican. Dicen que la víctima merecía morir. Pero alguien como tú... eso es raro".


    "¿Cómo reaccionarías ante esta situación si fueras yo?", quiero que me diga.


    "No se trata de mí. Por favor, sigue escribiendo", dice con voz amable y cálida, señalando con la cabeza el trozo de papel en el que estaba haciendo mis anotaciones. 


    "Siempre me ha gustado escribir. Al principio publicaba las historias gratuitamente en Internet. La respuesta de mis lectores fue fantástica y me animó a probar una vez con una editorial, pero bueno". Me encojo de hombros.


    "Fue una lluvia de rechazos. Después de todo, sólo tenía 20 años, aunque tenía el bachillerato en el bolsillo y estaba en el primer año de aprendizaje".


    "Las cosas van un poco deprisa. ¿Empezaste tu formación a los 20 años?", me pregunta, interrumpiéndome.


    "Sí. Tenía que elegir: estudiar algo, pero no sabía qué, o empezar un aprendizaje sólido. No quería seguir siendo una carga para los bolsillos de mis padres, además no tenía grandes ambiciones de pasarme los próximos cinco o seis años holgazaneando en varias aulas. Así que presenté mi candidatura a algunas empresas. Tuve la oportunidad de presentarme a cuatro empresas, dos de las cuales me prometieron un puesto de aprendiz. WilouX, una empresa de moda y Clossey, una empresa especializada en marketing y publicidad. Elegí esta última".


    "Ya veo. ¿Por qué no la empresa de moda?".


    "Habría estado en Berna. Clossey está en Zúrich. Quería quedarme con mi familia y mis amigas". Trago saliva. Una familia y unas amigas que ya no tengo. 


    El Sr. Ricco me hace un gesto de invitación con la cabeza para que continúe: "Empecé mis estudios a los 20 años y los terminé con éxito a los 22. Después trabajé como secretaria para dos jefes de departamento. Era tan buena que incluso me ascendieron y pude trabajar para el jefe, el Sr. Behler, así como formar a dos nuevas secretarias". En mis labios se dibuja una sonrisa tímida y orgullosa, que reprimo inmediatamente apretándolos.


    "Mucha gente no me daba crédito por eso. Pero no me importó. Envidias hay en todas partes".


    "¿Era importante para ti un trabajo tan sólido?", quiere saber.


    "Sí. Lo era al principio. Tenía que estar allí a las 8:00 de la mañana y terminaba de trabajar a las 17:00. Los viernes incluso hasta las 13:00, ¡era maravilloso! Fines de semana libres y todos los días festivos. Así que tenía un buen ritmo semanal y podía dedicar mi tiempo libre a escribir".


    "¿Y al final te fichó un editor?".


    "Sí. Graver, ¿has oído hablar de él? Asiente brevemente con la cabeza.


    "Publicaron mi primera novela, 'Labios rojos de sangre y nieve helada', que vendió más de 50.000 ejemplares. Después siguieron cuatro libros más. Fue como un sueño". Sólo susurro la última parte de la frase. Inmediatamente cierro los ojos y bajo la cabeza. Lucho contra las lágrimas, pero consigo reprimirlas de nuevo.


    "El segundo volumen tuvo una tirada inicial de 50.000 ejemplares, pero vendió, a lo largo de tres ediciones, más de 120.000 ejemplares. ¡Todo un éxito! Mi última novela llegó a tener una tirada inicial de 100.000 ejemplares. Gané mucho... tanto que dejé mi trabajo. Sin embargo, el Sr. Behler me prometió que podría volver en cualquier momento, ya que estaban muy contentos conmigo. Me gustaba el equipo, pero escribir era mi pasión y quería dedicarme sólo a eso".


    "¿Entonces trabajaste por cuenta propia durante dos años?".


    "Sí", exhalo exasperada y continúo: "Era perfecto. Mi vida era perfecta. Gozaba de una gran reputación en la editorial. Mis libros seguían vendiéndose bien. Incluso se plantearon convertir mi primera novela en una película". Rememoro y luego susurro: "Cinco libros con los que gané más de un millón de francos suizos. Por desgracia, no están libres de impuestos. ¡Unos ingresos increíblemente altos! Pude apoyar grandes proyectos, hacer felices a refugios de animales con donaciones y hacer lo que siempre quise hacer: ¡escribir!".


    "¿Estás insinuando que alguien va detrás de tu dinero?".


    "¡No!", le interrumpo bruscamente e intento explicarme, "¿Por qué debería renunciar a todo eso? ¿Por qué? ¡Lo tenía todo para ser feliz! Una familia fantástica, un círculo de amigos increíble y las mejores amigas que puedas imaginar. Además, ¡lectores fieles y una editorial que me respalda! ¿Y se supone que he puesto todo eso en peligro? ¿Para qué? ¿Para matar a un viejo al que no he visto en mi vida?". Aprieto las dos manos en un puño mientras el Sr. Ricco se echa hacia atrás.


    "Háblame de aquella noche, por favor".


    "No hay nada que contar".


    "Cuéntame tu punto de vista".


    "Estaba escribiendo. Sobre mi nueva novela 'La rosa moribunda'. Llegué hasta la página 46 y quería terminar la 50, pero estaba terriblemente cansada. Así que me preparé otro café, di una vuelta por el piso, hice algunos ejercicios de estiramiento y fui brevemente al servicio. Allí también me lavé la cara con agua fría. Siempre lo hago, es bueno y refrescante. Luego volví, vertí el café en mi taza, me lo bebí y enjuagué la taza. Después me volví a sentar ante el portátil y... ¡BOOM!".


    "¿Boom?".


    "Apagón. Lo siguiente que recuerdo es que estoy tumbada en mi cama y un montón de policías irrumpen en mi piso. Derribaron la puerta de mi dormitorio y se abalanzaron sobre mí. Me tiraron al suelo... me sujetaron y me gritaron. Estaba aterrorizada". Sólo los recuerdos son tan terribles que ya no puedo contener las lágrimas. Me pongo una mano delante de la boca y necesito un rato antes de poder continuar: "Sólo llevaba ropa interior. Eran todos hombres. No importaba que estuviera totalmente aturdida. Sentí fiebre, náuseas y entumecimiento. Todo fue tan rápido y me sentí tan impotente que ni siquiera pude defenderme. Me esposaron y me llevaron. Y luego me quedé allí sentada. Vestida sólo con mis bragas y mi sujetador en aquel furgón policial. Sólo durante el trayecto una agente se apiadó de mí y me rodeó el cuerpo con su chaqueta. Seguí preguntando qué había pasado, pero nadie respondió a mis preguntas". Nadie.


    "Siempre pensé que la policía me protegería si ocurría algo. Pero pasó exactamente lo contrario".


    "¿Qué ocurrió entonces?".


    "Seguía aturdida. Todo parecía tan... como un sueño. Es difícil de explicar. Como si estuviera borracha o tuviera mucha fiebre. Lo único que recuerdo es que me encerraron en una celda, me llevaron ante un magistrado y... luego me quedé allí sentada".


    "¿Cuándo te permitieron hablar con un abogado?".


    "El mismo día. Sólo por la noche me sentí mejor y volví a estar despierta. Aún me sentía débil y demacrada, tenía los músculos doloridos, pero pude hablar con el abogado que mi madre había buscado".


    "¿Te permitieron llamar a tus padres?".


    "Sí. Les conté lo que había pasado. Unas horas más tarde, un abogado amigo de la familia estaba allí y se ocupó de todo. Pero enseguida dijo que no estaba claro...". Me siento y le miro sin comprender.


    "El resto ya lo sabes por las noticias".


    El Sr. Ricco respira hondo y vuelve a exhalar mientras abre mi expediente, que está sobre la mesa a su lado.


    "¿Estuviste detenida cuatro meses? ¿Hubo seis días de juicio?".


    "129 días. Y sí. Seis de ellos fueron días de juicio. En el último se pronunció la sentencia. Eso fue ayer". Tengo que secarme una lágrima de la mejilla que me hace cosquillas en la piel.


    "Estuve encerrada 129 días. Durante los cuales no se me permitió salir. No te creerías lo horrible que fue cuando vi las cintas de vídeo. Mi abogado me las enseñó en la tableta. Estaba tan enfadado conmigo porque antes me creía inocente. Pero después de eso, no me creyó". Respiro hondo y vuelvo a exhalar, pues necesito fuerzas para hablar de mi familia: "Cuando vinieron mis padres, ya conocían el vídeo. Mis hermanos no estaban allí. Mis padres se limitaron a gritarme,  dijeron que estaba muerta para ellos. Y luego se fueron. Me quedé sola. Ya nadie quería saber nada de mí. Mi editor dejó de trabajar conmigo. Mis amigos dejaron de visitarme. Me dejaron sola. A partir de ese momento". Y probablemente seguiré sola. 


    Vuelvo a ponerme la mano delante de la boca, pero no consigo reprimir los sollozos. Inmediatamente cierro los ojos con fuerza: ¡después de todo, no quería llorar! Pero la idea de que me encierren hasta los 40 años y quedarme sin familia, sin amigos y sin trabajo ¡No puedo soportarlo!


    "Por favor. Coge un pañuelo", le oigo decir y le miro con los ojos llorosos. Me lo tiende con una sonrisa amable, así que lo acepto.


    "Gracias", susurro, y me sonrojo. Inmediatamente me entrega todo el paquete.


    "Gracias", vuelvo a decir y arranco varios a la vez para poder secarme de nuevo. Mientras me seco los ojos, veo que el Sr. Ricco se seca el sudor de la frente con la mano. No parece encontrarse nada bien.


    "Se lo habrá contagiado su secretaria", especulo, un poco preocupada. También está pálido.


    "Estoy bien". Soy yo quien le entrega los pañuelos.


    "Quedan dos", le digo con una sonrisa y veo que me devuelve la sonrisa.


    "Gracias". Saca uno y se limpia el sudor de la frente y las mejillas.


    "Tómate un trago. Si estás infectado, ¡necesitas mucho líquido! Podemos continuar esta conversación en otro momento. La salud siempre es lo primero", le digo en tono preocupado.


    "Un vaso de agua estaría bien. Mi secretaria tiene una caja de agua debajo de la mesa. ¿Serías... tan amable de traerme una botella?". Me levanto inmediatamente.


    "¡Sí, claro!" Me apresuro y abro la puerta. En realidad hay dos cajas debajo del escritorio. Una que está completamente vacía y una segunda en la que aún hay algunas llenas. Cojo una botella y me apresuro a volver a su despacho.


    Sin embargo,  le veo tambalearse hacia el sofá y tomar asiento allí, agotado.


    "Voy a tumbarme un momento. Cinco minutos. Luego seguro que en un minuto estoy bien".


    "¿Llamo a un médico?". ¡Esto no pinta nada bien! Voy hacia él y abro la botella, que le entrego. La acepta y bebe unos sorbos antes de devolvérmela.


    "No, está bien. No quiero molestar al Dr. Reek. Ya tiene bastante con lo suyo". Se tumba, pero no tiene almohada para la cabeza, así que le digo: "Un momento...". 


    El Sr. Ricco se levanta de nuevo y me mira inquisitivamente.


    Tomo asiento en la cabecera y señalo mi regazo con una mano. 


    "Eso... no puedo...".


    "Puedes". Le empujo hacia abajo con una mano para que se recueste con el cuello sobre mi pierna y, al final, deja reposar también la cabeza.


    "Intenta relajarte. Y si empeoras, al final llamaré al médico". Le pongo suavemente una mano en el pecho, donde noto bien los latidos del corazón. Está acelerado.


    Con la otra mano le palpo la frente, pero está mucho más fría que el resto del cuerpo. ¡Debe de haber cogido una gripe de las gordas!


    "Debería llamar al médico", susurro.


    "No. Sólo necesito unos minutos y me pondré bien", responde con los ojos cerrados.


    Noto en su postura lo mucho que se relaja y lo tranquilamente que respira. Poco a poco, incluso yo me adapto a su respiración y me relajo.


    Le acaricio suavemente la frente y el pelo negro con una mano, mientras la otra sigue apoyada en su pecho.


    Qué hombre tan hermoso. 


    Pasan los minutos y creo que se ha dormido.


    "¿Señor Ricco?", susurro, pero no recibo respuesta. Sí, se ha dormido y no voy a despertarle.


    En lugar de eso, me recuesto, cierro los ojos e intento relajarme. Aunque, en vista de que está tan cerca de mí, esto hace que me vengan a la cabeza todas las fantasías eróticas.


    Pero no debería pensar así en él. Al fin y al cabo, es el jefe de la institución y algo así como mi jefe durante los próximos años. 


    Pero después de todos estos meses de miedo y desesperación, esto me hace mucho bien. Disfruto del calor de su cuerpo y del aroma masculino que desprende. Incluso cuando lo tengo en mis brazos, más o menos, en realidad es mi regazo, me siento protegida por él. Y después de todas las personas que me han defraudado, esto me sienta increíblemente bien. 


    Según el reloj de mesa, que veo bastante bien desde aquí, ya lleva una hora durmiendo. Por supuesto, no puedo quedarme aquí sentada durante  horas. Al final alguien se dará cuenta y entonces seguro que me culparán de todo. Pero... no quiero despertarle. Por fin quiero volver a hacer algo por otra persona, aunque sólo sea el reposacabezas para él y no pueda hacer nada más. En fin. 


    Por otro lado, esta sería mi oportunidad de investigar un poco. Seguro que aquí tiene una buena conexión a Internet que no está vigilada. Le miro escrutadoramente a la cara. Está dormido. 


    Con cautela, me quito la chaqueta que llevo abierta, la envuelvo en una bola y al estilo de un arqueólogo de fama mundial, intento cambiar mi muslo por la bola de tela.


    Despacio. 


    Con cuidado. 


    Muy... despacio... ¡y! ¡Ja! ¡Listo!


    Me muevo con cuidado saliendo del sofá, estabilizando su cabeza en el proceso y puedo soltarle sin que se despierte. ¡Fantástico!


    Sin hacer ruido, me acerco sigilosamente a su escritorio, tomo asiento y sonrío, ¡por fin vuelvo a sentarme delante de un ordenador! 


    ¡Necesito un nuevo abogado!


    Y necesito información. 


    Quizá haya habido algún caso similar en el pasado. Por desgracia, estoy segura de que el Sr. Stephanson, mi abogado actual, no me ha ayudado como es debido, pues también piensa que soy culpable.


    Me conecto al ordenador y con un clic más estoy en línea. ¡Fantástico! Al fin y al cabo, no se me permitía conectarme mientras estaba en prisión preventiva, aunque hay que reconocer que antes era bastante adicta. Estaba constantemente conectada. No importaba lo que me preguntara, ya fuera el ingrediente que faltaba en una receta o un acontecimiento de actualidad, todo podía averiguarse tan rápidamente. Y de repente me encontraba allí sentada: ¡aislada del mundo exterior! 


    Ahí está. ¡Internet! 


    Sin embargo, tengo que apartar de mí sentimientos melancólicos por el mundo libre, ¡tengo que buscar un nuevo abogado lo antes posible!


    Introduzco varias palabras clave en el buscador y examino innumerables mensajes hasta que por fin encuentro a alguien que ya se ha hecho cargo y ha ganado dos casos que parecían absolutamente desesperados.


    El Dr. Cornelius Wenker. 


    En un caso, ya se había determinado quién era el asesino en serie, pero el Dr. Wenker consiguió la absolución porque pudo demostrar que las huellas dactilares, los rastros de sangre y otras pruebas circunstanciales habían sido falsificados por la propia policía, ¡debido a un acto de venganza!


    En el otro caso, ocurrido hace sólo unos años, consiguió la absolución de una madre. Su hermana gemela idéntica se hizo pasar por ella y mató al padre de sus hijos, del que llevaba divorciada unas semanas en el momento del crimen. Por supuesto, todo el mundo creía que la madre era culpable porque había huellas dactilares, restos de sangre e incluso imágenes de una cámara de vigilancia. Nadie la creyó. Excepto su abogado. ¡La mujer estuvo en la cárcel casi cuatro años hasta que tuvo nuevas pruebas y por fin se pudo condenar a la verdadera gemela!


    ¡Mi corazón late más deprisa! ¡Este es exactamente el abogado que necesito!


    Inmediatamente copio su dirección de correo electrónico e inicio sesión en mi cuenta. 


    Cuando me conecto después de todos estos meses, veo cuánta gente me ha escrito. Más de 4.000 mensajes llegan a mi bandeja de entrada.


    Mensajes de fans. De amigos. Insultos. Ya me doy cuenta de los distintos asuntos de los correos.


    Trago saliva mientras los mensajes siguen cargándose. Hay más y más... y más.


    Afortunadamente, tengo otra dirección de correo electrónico en la que me conecto. Aquí también llegan decenas de mensajes de amigos y familiares, pero los ignoro todos.


    Tengo que escribir primero a este abogado.


    Estimado Dr. Wenker,


    Seguro que ha oído hablar de mí en las noticias. Me llamo Kira Kellers y actualmente estoy cumpliendo condena en la cárcel de mujeres "Rabenbüll" de Zúrich. He podido conectarme a un ordenador para escribir estas líneas. ¡Necesito su ayuda!


    Como puedes leer en la prensa, me han declarado culpable del asesinato del Sr. Haas, pero juro: ¡Yo no hice nada!


    He investigado en Internet y lo he encontrado. Ya ha podido resolver dos casos en los que los asesinos condenados resultaron ser inocentes, y espero que también pueda demostrar mi inocencia. Cueste lo que cueste... pagaré lo que me cobres. Hay que encontrar al verdadero asesino de ese hombre y quiero recuperar mi libertad y mi vida.


    ¡Ayúdame, por favor!


    Kira Kellers


    Después de escribir y enviar el mensaje, me entran ganas de apagar el ordenador. Pero un rápido vistazo al Sr. Ricco basta para darme cierta seguridad.


    Y quiero aprovechar el tiempo que he ganado para buscar teorías. Así que busco en Internet palabras clave y encuentro algunos mensajes en foros sobre mi caso.


    La mayoría de los usuarios piensan que soy culpable. No hay "ninguna duda" al respecto. Otros lanzan teorías descabelladas, ¿quizás una aproximación a la verdad?


    Soy un extraterrestre. No lo creo.


    Me clonaron y mi clon es una máquina de combate patrocinada por el gobierno. Todo fue una prueba para ocultar la verdad cuando se trata de matar a miembros importantes y de alto rango del gobierno y de meter entre rejas a personas inocentes.


    Vaya. ¡También debería escribir libros! 


    Claramente, un gemelo idéntico. No, ya lo hemos hablado. Eso no existe.


    Una mujer que se operó para parecerse a mí. No me parece tan estúpido. Aunque eso no explica las huellas dactilares, que sin duda son mías.


    Otro usuario lo explica así: "Es muy sencillo. Se hacen artificialmente, por ejemplo cuando duermes se hace una huella o cuando estás en el médico. Totalmente desapercibidas, ¡por supuesto! Luego se hace una impresión en 3D y la persona se pega las finísimas impresiones de silicona en las yemas de sus propios dedos". Un poco demasiado elaborado, ¿no?


    Sin embargo, también existe la opinión de que podrían haberme manipulado. Se supone que confesé bajo hipnosis y que, por tanto, cometí realmente el asesinato.


    ¿Pero seguiría siendo culpable?


    ¿Y por qué precisamente yo?


    ¿Y por qué el Sr. Haas?


    Augustus Haas era miembro del consejo de administración de "X-VOS", un fabricante de vehículos eléctricos. Una empresa muy innovadora que existe desde 2004. Antes de eso, trabajó en la industria de los medios de comunicación en una cadena de televisión, también en el consejo. 


    Un tipo rico "normal", sin intereses políticos, por los que no podría haber sido asesinado por opositores. 


    52 años. Soltero. Sin embargo, la prensa descubrió que a menudo contrataba "acompañantes". Sobre todo cuando le invitaban a actos. Por regla general, según una revista de cotilleos, contrataba a la mujer durante varias semanas seguidas.


    Se entrevistó a varias mujeres que habían sido contratadas por Augustus Haas y todas afirmaron lo atento y amable que era con ellas. Un caballero que pagaba bien y era muy generoso.


    Observo detenidamente sus fotos. Aunque era bastante mayor que yo, era un hombre bien cuidado al que, si yo tuviera 20 años más, desde luego no empujaría del borde de la cama. 


    Si hubiera una forma de hablar con él en persona, cosa que por supuesto es absolutamente imposible, me doy cuenta. Pero ¡podría aclarar la situación! 


    Vuelvo a cerrar la sesión y borro el historial del navegador para que el Sr. Ricco no pueda ver en qué páginas he estado.


    Después vuelvo a apagar el ordenador y busco mi carpeta. En él también hay algunas cartas del tribunal que quiero examinar más detenidamente.


    En la primera página hay un formulario. Fotos mías tomadas en comisaría. Altura. Peso. ¡Oha! Sigo ahí con 84 kilos, una locura.


    Sin embargo, no recomiendo en absoluto la "dieta" llamada "prisión preventiva". 


    Color de pelo. Color de ojos, etc. e inmediatamente. En las páginas siguientes el protocolo del delito, tal y como lo había escrito el fiscal. Páginas y páginas. 


    Pero también se documentaban aquí las declaraciones de los testigos. Citas importantes y descripciones enumeradas.


    Todo lo que ya sabía.


    Que estaba muy segura de sí misma. Que parecía enamorada y coqueta. Que hubo muchos tocamientos entre el Sr. Haas y yo. Que iba vestida de forma muy provocativa e insistía en pedir vino tinto cuando nos sentábamos en el restaurante.


    ¿Confiada? ¿Yo? ¿Enamorada, debía parecer? La ropa provocativa tampoco me sienta bien, ¡en absoluto!


    Sin embargo, me gusta mucho, mucho el vino tinto. Pero eso ya lo he dicho en muchas entrevistas. Así que todo el que lo busca lo sabe.


    ¿Era yo o no era yo? Esa es la cuestión. 


    Al seguir pasando las páginas, encuentro también las declaraciones de mis padres y mis hermanos. Están al final, en las últimas páginas, antes de que se describa mi "perfil de personalidad".


    También conozco las declaraciones de mi familia. No tenían que decir nada, pero insistieron.


    No necesito leer lo que pone porque recuerdo muy bien las palabras de cada uno de ellos. Y sus miradas. Esos ojos decepcionados de mi madre, la rabia y la desesperación de mi padre y la incertidumbre en los ojos de mis hermanos.


    ¡Nunca, nunca podré olvidar esas miradas!


    Paso a la última página.


    Perfil de personalidad


    Sra. Kira Kellers


    La Sra. Kellers tiene una personalidad mentalmente débil e inestable. El hecho de que aún no haya confesado, a pesar de la abrumadora y clara carga de la prueba, demuestra claramente que cierra los ojos a la verdad. Es deseable su internamiento en una institución psiquiátrica, pero al menos debe someterse a terapia individual y de grupo para lograr el objetivo deseado de esclarecimiento.


    Mientras la Sra. Kira Kellers no sea perspicaz y no comprenda la gravedad de su delito, incluida la culpa resultante, es difícil que se produzca una reintegración en la sociedad tras el fin de la pena de prisión, o incluso una libertad condicional anticipada.


    Sólo hojeo el resto a grandes rasgos antes de volver a las primeras líneas que escribió la psicóloga forense. Sí, ¡tuve varias conversaciones con ella e incluso le pedí ayuda varias veces! Pero no sabía que realmente sentía eso por mí. Esta carta también se escribió después del juicio y tiene fecha de hoy. Probablemente sea una "evaluación" y también una "recomendación" para tratar con mi persona.


    Vuelvo a cerrar el expediente y cierro los ojos. Lloro en silencio muchas lágrimas, que dejo correr por mis mejillas y se filtran en la tela de la camiseta de tirantes.


    Ella no cree que sea una mentirosa. Cree que estoy convencida de mi inocencia porque reprimo la verdad. Como una lunática. 


    Como si estuviera loca y tuvieran que ingresarme en el psiquiátrico. ¿Quizás me den pronto drogas para doblegar mi voluntad?


    Y quién sabe cuánto tiempo seguiré así.


    Tal vez... confiese algún día, sólo para que me dejen en paz.


    ¿Es mejor confesar que soy una asesina o que me declaren y piensen que estoy loca?


    Sin embargo, cuando vuelvo a abrir los ojos, experimento el verdadero horror. "¡Oh, Dios!", grito conmocionada y me llevo las dos manos al pecho.


    En efecto, el Sr. Ricco está de pie delante del escritorio, mirándome con escepticismo.


    "¿Estás despierto? ¿Cómo... cómo estás?",  tartamudeo nerviosa, secándome frenéticamente las lágrimas de la cara. ¿Por qué está despierto? ¿Y por qué no le he oído?


    "Estás sentada en mi silla". Inmediatamente me levanto de un salto y me disculpo: "¡Lo siento! Yo... um, yo...".


    Vaya. ¡Me gustaría tener una excusa! Preferiría una que tuviera sentido.


    El Sr. Ricco se aclara la garganta y dice: "Pero podemos hacer un pequeño juego de rol, si te va más". ¿Perdona?


    Me cruzo de brazos y le miro totalmente sorprendida, mientras él  toma asiento en mi silla, sonriendo. Es decir, la silla que en realidad estaba destinada a mí.


    "¿Te encuentras mejor?", quiero saber de él. Me detengo, sin atreverme a tomar asiento.


    "¿No quieres sentarte?". Bien, cuando me pregunta así...


    Me siento y le pregunto: "¿Has dormido algo?".


    "No. Pero me hizo bien relajarme". ¿Perdona? ¿No estabas dormido? Si hubiera estado despierto, ¡seguro que nunca me habría dejado utilizar su ordenador!


    Le miro nerviosa, pero el Sr. Ricco responde con una mirada desafiante y dice: "Puedo restaurar el historial de navegación, aunque lo hayas borrado. ¿Quieres decirme qué buscabas en Internet, o tengo que averiguarlo yo?". Seguro que es un truco.


    "No estaba en Internet".


    "Vale". Se encoge brevemente de hombros, pero su mirada es cómplice. Luego me explica: "Te propongo un juego de rol. Yo soy tú y tú eres yo. Entrevistame". Hace un gesto con la cabeza.


    "¿Quieres decir... que quieres que finja ser tú?". ¿Y eso para qué, por favor?


    Asiente en silencio, cruza una pierna y se pone cómodo.


    Me aclaro la garganta y digo: "¿Señora Kellers? ¡Por la presente te absuelvo, ya que te creo! Puede irse".


    El Sr. Ricco se ríe y yo también tengo que sonreír. Estaría bien que eso funcionara de verdad.


    "¿Así que me crees inocente?", me pregunta. Bien, realmente quiere seguir adelante. De acuerdo. A partir de este momento, yo soy el director de la prisión.


    "Cuando vi los vídeos, me convencí de tu culpabilidad. Pero eres una buena mujer. Nunca te han puesto una multa, nunca has hecho nada malo a nadie". Cruzo las manos y las coloco sobre el escritorio mientras me inclino hacia delante. Luego continúo: "Me hago la pregunta 'por qué' y no encuentro respuesta. Las mujeres rara vez son asesinas. Cuando matan a alguien, es sin querer, en un accidente o por negligencia. Por celos, o buscando venganza. Si están celosas, matan a otra mujer o al hombre que amaban. Venganza... si el hombre había abusado de ellas durante años, por ejemplo. O porque querían proteger a sus hijos. Pero nada de eso se aplica a ti".


    "En eso tienes razón", me responde.


    "Te acusaron de matar al Sr. Haas porque querías su dinero. Pero me pregunto... si realmente lo querías, ¿por qué fuiste con él la noche del asesinato a un restaurante que incluso tiene cámaras? Es uno de los pocos que lo anuncia abiertamente. Parece como si... quisieras que te pillaran, y eso no encaja con tu comportamiento actual".


    "En eso también tienes razón".


    "Además, te pillaron durmiendo en tu piso, estabas aturdida y sólo reaccionaste realmente muchas horas después. Sin embargo, no se accedió a tu petición de que te hicieran un análisis de sangre. Sospechabas que te habían drogado".


    "No hay nada al respecto en tus antecedentes penales", señala el Sr. Ricco.


    "Sí, tampoco se mencionó más en el juicio, aunque se lo pediste varias veces a tu abogado. Pero él lo dejó pasar. Y cuando declaraste, ni siquiera la juez quiso saberlo. Como si... hubiera una gran conspiración y todos hicieran todo lo posible... para que parecieras culpable". Mientras digo esto, le miro directamente a los ojos.


    Se queda callado y parece estar pensando hasta que me pregunta: "¿Pero el botín?".


    "Lo encontraron en tu piso. Estaba esparcido por todas partes. ¿Por qué harías eso y no huirías con lo robado? Es ilógico. Como si... eso..." Intento recomponerme y luego digo con voz seria: "¡Tú no cometiste el asesinato y yo te creo!". Me tiemblan las manos, por lo que las aprieto con más fuerza. Aprieto los labios y empiezo a llorar de nuevo. Pero esta vez de felicidad.


    "Te creo... te creo". Repito estas palabras una y otra vez. Sin embargo,  no puedo ver nada porque las lágrimas me inundan los ojos. 


    De repente, siento sus manos sobre mis hombros. Me estremezco y levanto la vista hacia él mientras todas las lágrimas ruedan por mis ojos.


    "Te creo", dice con una voz tan suave, honesta y amable que la mía me falla. Me quedo inmóvil un instante antes de ponerme en pie y apretarme contra él.


    Ésas eran las palabras que había estado deseando oír todos estos meses.


    "Tranquila", susurra, acariciándome suavemente la espalda con una mano mientras me apoya la otra en el hombro.


    “Tengo una idea de cómo puedo ayudarte. Pero para hacerlo, necesito saberlo todo. Y por todo, quiero decir todo. Puede llevar meses solicitar un nuevo juicio, ya que requiere nuevas pruebas. Pero antes de que tú o yo hagamos nada, necesito saberlo todo”. "De acuerdo".


    Me separo de él y miro incrédula sus impresionantes ojos mientras susurro: "¿De verdad quieres ayudarme?".


    "Bueno, tengo la sensación de que algo va mal. Además, eres una mentirosa increíblemente mala, pero tus lágrimas son reales".


    "¿Mala mentirosa?".


    "Estabas en Internet, estoy seguro". Nunca se me ha dado bien mentir.


    "Sí...", confieso. El Sr. Ricco suspira.


    "Espero que no hayas hecho ninguna tontería".


    "Cómo te lo tomas". Vuelvo a secarme algunas lágrimas de la cara mientras él se aparta de mí y saca de uno de los cajones un nuevo paquete de pañuelos de papel, que me entrega.


    "Gracias". ¡Llegan justo a tiempo! 


    "Entraré en el caso. Puede que tarde un tiempo. Mientras tanto, te ruego que permanezcas callada y discreta. En cuanto tenga más información para ti, tanto si puedo ayudarte como si no, volveré a llamarte. ¿De acuerdo?". 


    Asiento con la cabeza. 


    "Bien. Entonces, informaré a la Sra. Reuters para que te lleve de vuelta a tu zona. Pero antes, puedes refrescarte". 


     


    Me indica el pequeño cuarto de baño donde puedo lavarme la cara.


    Me pregunto si el Sr. Ricco me ayudará de verdad. Parecía tan serio y tan lleno de ideas. 


    Cuando me miro al espejo, tengo que sonreír. Si me cree y puede ayudarme, ¡quizá por fin pueda sacar a la luz la verdad!


    

  


  
    CAPÍTULO 3


     


    Jax


     


    "¿Te encuentras mejor?", me pregunta el señor Ricco al salir del cuarto de baño, donde, para mi asombro, hay incluso una ducha. 


    "Sí. Sí, muchas gracias. Es que estaba muy agobiada. Eso es todo". Cierro la puerta y le sonrío agradecida.


    "Me alegra oírlo. Le pediré a la Sra. Reuters que vuelva a recogerte, si está preparada". Asiento con la cabeza y me quedo en silencio junto al escritorio de la Sra. Wagner.


    "Sr. Ricco", empiezo titubeando mientras descuelga el teléfono.


    "¿Sí?".


    "Bueno, ya te he dicho que antes trabajaba como secretaria de la dirección. Ya que la Sra. Wagner está tan resfriada, ¿no podría ayudarla?".


    El Sr. Ricco levanta ambas cejas, sorprendido, y vuelve a colgar el teléfono.


    "Quiero decir, ¿si está permitido? Podría ser útil aquí y aliviarte del trabajo. Además, estaría lejos de... esas... delincuentes". En realidad, no iba a preguntarle eso, pero ya está dicho.


    "Efectivamente, a mí también se me ocurrió esa idea. Sólo hay un problema: eres una presa aquí".


    "Sí, ya lo sé. Pero...".


    "Veré lo que puedo hacer". Vuelve a descolgar el teléfono tras dedicarme una amable sonrisa y manda llamar a la Sra. Reuters.


    Por desgracia, mi tiempo con él también ha terminado.


    "Debo confesar que hoy he disfrutado de su presencia, Sra. Kellers", dice entonces, y añade: "Cualquier otra reclusa habría intentado sin duda aprovecharse de mi debilidad".


    "Creía que no dormías nada". Digo esto con un matiz ligeramente coqueto en la voz y le sonrío un poco avergonzada.


    Pero en lugar de responderme, se limita a devolverme la sonrisa y a guardar silencio. 


    Puede que se quedara dormido un momento. Tal vez no. ¿Lo sabré algún día?


    "Tengo una petición más. O más bien un deseo", digo mientras nos dirigimos a la puerta. Seguro que la tal Sra. Reuters, la celadora, que me resultaba totalmente antipática, aparecerá por aquí dentro de un momento.


    El Sr. Ricco me mira interrogante cuando le digo: "Por favor, coge un taxi y vete a casa. Tienes fiebre y no deberías ponerte al volante".


    Me sonríe amablemente y me susurra: "¿Por interés propio, porque quiero ayudarte?".


    "¿Quizás?".


    "¿O estás realmente preocupada por mí?".


    "Quizás", respondo sonriendo y un poco coqueta. Intenta reprimir una sonrisa y pregunta: "¿En qué porcentaje?".


    "Mh, 70/30, tal vez".


    "¿Y qué reparto?".


    "Eso... sigue siendo mi secreto". Sonriéndole triunfalmente, vuelvo a ponerme un poco más seria y digo: "Gracias". Podría decir mucho más, pero creo que él sabe lo que quiero agradecerle.


    Asiente y abre la boca, queriendo decir algo más, pero por desgracia en ese momento llaman a la puerta. 


    El Sr. Ricco se aclara la garganta y vuelve a decir: "En cuanto tenga más información, te haré llamar de nuevo. ¿De acuerdo?". Asiento en silencio mientras él abre la puerta y la Sra. Reuters fija sus ojos con mirada amorosa en el hombre en el que acabo de depositar todas mis esperanzas. 


    "Puedes llevarte a Frau Kellers contigo", dice entonces y durante un breve instante posa su mano en mi espalda. 


    Un toque que me hace estremecer por dentro. El calor de su mano penetra en mi cuerpo como por arte de magia y me hace olvidar toda mi rabia y mis lágrimas.


    "En seguida, Sr. Ricco". Me doy cuenta de que su mirada no le alcanza. Parece amable pero distante. A mí también, ya que la Sra. Reuters está presente.


    Fascinante.


    Por desgracia, tengo que salir del despacho y la puerta vuelve a cerrarse. Como no quiero llamar la atención, no me vuelvo para mirarle de nuevo, aunque me habría gustado hacerlo.


    Volvemos al Bloque C y, por supuesto, no tarda en empezar a interrogarme: "Ha tardado bastante".


    "Hizo muchas preguntas. Aunque a mí no me ha parecido tan largo".


    "Casi dos horas. Muy inusual. Normalmente las presas están con él menos de una hora".


    "Yo también soy un caso inusual". Desde luego, no voy a contarle lo que pasó realmente.


    "Mh ..." Sin embargo, se muestra escéptica. ¿Celosa? Quizá debería estarlo. 


    Pero creo que es más probable que esté atenazado por la ambición, quizá también por la mala conciencia de tener a una mujer inocente en su prisión. O teme a la mala prensa y espera declaraciones puramente positivas de mi parte sobre su comportamiento en una entrevista posterior.


    Porque, ¿por qué un hombre tan decente como él, se sentiría atraído por una "criminal" como yo? 


     


    15 días después


     


    Han pasado dos semanas. Hoy es el día 15 sin señales de vida del Sr. Ricco. 


    Debe de llevar mucho tiempo enfermo y además le falta su secretaria, la Sra. Wagner. Seguro que aún no ha tenido tiempo de ocuparse de mis asuntos. Pero tal vez... lo haya hecho y también piense que soy culpable. Entonces, por supuesto, no tengo que preguntarme por qué no se pone en contacto conmigo.


    En las dos últimas semanas me he adaptado bastante bien a las mujeres de aquí. Me mantengo al margen de las discusiones, finjo que no sé que los celadores traen droga a la cárcel y que bastantes mujeres se prostituyen por ella.


    Como tengo que trabajar, decidí aceptar un empleo en el departamento de cajas de cartón. Allí fabricamos material de embalaje para diversos fabricantes. Cajas para bombones y ropa interior que hay que doblar y pegar minuciosamente. Un trabajo que no me gustó nada después de la primera hora. Al menos los envases cambian al cabo de una semana como máximo. 


    En ese momento, me llama molesta una reclusa cercana, mientras estoy en el trabajo con otras tres mujeres, juntando a tientas mi enésimo trillonésimo paquete. Inmediatamente me estremezco y la miro.


    "El jefe de la institución quiere verte. Ya mismo". Sí, ha tenido días mejores.


    "¡Oh, eso no suena bien!", se burla una de las mujeres, pero tengo que sonreír mientras digo: "¿Quizá yo también salga de aquí?".


    "¡Ojalá lo hicieras!", dice otra, cerrando una mano en un puño mientras me levanto riendo y me doy prisa después de todo, mientras la más cercana me mira molesta.


    Para "ellos" sólo somos cucarachas. Criminales a las que ni siquiera merece la pena tratar con amabilidad.


    ¡Puede que escriba un libro sobre eso cuando salga de aquí! Una mirada entre bastidores como ésta es ciertamente muy emocionante para todos aquellos que nunca se han visto en una situación semejante.


    Sigo a la celadora por los pasillos, manteniendo siempre una pequeña distancia detrás de ella. 


    Mi corazón late desbocado. Ojalá... ¡Ojalá tenga buenas noticias para mí!


    Llegamos a la tercera planta y ya se me revuelve el estómago: ¡creo que estoy a punto de vomitar el desayuno si  camina más despacio!


    Pero por fin estamos ante su puerta. Ella llama y sólo un momento después oigo su voz: "¡Entra!".


    Inspiro profundamente por última vez y exhalo en silencio antes de que abra la puerta y entramos en el despacho.


    Veo al Sr. Ricco de pie ante la mesa de la Sra. Wagner. Pero sólo por detrás.


    Y todo el escritorio está sembrado de ramos de flores.


    Le veo y le oigo suspirar antes de volverse hacia nosotros. Sólo me mira brevemente antes de dirigirse a la celadora que cierra: "Muchas gracias. Me encargo yo". Le hace un gesto con la cabeza y la celadora vuelve a salir del despacho.


    Sólo cuando la puerta está cerrada le pregunto con ansiedad: "¿Se encuentra bien?".


    Se aclara la garganta y luego dice, mirando las flores: "La Sra. Wagner falleció el lunes por la noche. Se durmió plácidamente rodeada de sus seres queridos. Por desgracia, no me enteré hasta ayer. Desde esta mañana, muchos compañeros han dejado flores, que me gustaría recoger y llevar a su familia". 


    Me acerco con cuidado y le pongo la mano en el brazo.


    "Lo siento mucho. Sólo la vi una vez brevemente, pero me causó una grata impresión".


    "Sí. Era el alma buena de la casa". Me mira y me dedica una amable sonrisa


    "¿Vamos a mi despacho?". No parece importarle que le toque.


    "Sí, con mucho gusto", respondo secamente. Asiente y se adelanta, pero sólo para abrirme la puerta y que pueda pasar. Luego vuelve a cerrarla.


    "Siéntate, por favor. Señala la silla y se sienta en la suya.


    "Odio llamar a la puerta, cuando tengo malas noticias". Mientras dice esto, mi pequeño escenario de ensueño de un nuevo juicio con absolución incluida se derrumba con un ruido sordo. 


    "No me gusta retrasar algo así".


    "Ya veo", murmuro, bajando brevemente la mirada antes de volver a mirarle y decirle: "Te agradezco que lo intentes de todos modos". No puedo enfadarme con él, porque él mismo no parece contento con el resultado.


    "He hablado con uno de mis hermanos. Es fiscal. Miró los documentos conmigo. También los vídeos". El Sr. Ricco sacude la cabeza con una mirada de disculpa.


    "El Sr. Cornelius Wenker también se ha puesto en contacto conmigo. Le habías escrito, después de todo, cuando yo estaba dormido". Se aclara la garganta de forma llamativamente admonitoria, por lo que le dirijo una mirada de disculpa.


    "Es un buen amigo de mi hermano, el fiscal. Pero tampoco ve una buena oportunidad contigo".


    "¡Pero!".


    "Sé, por supuesto, que ya ha ganado algunos casos que parecían perdidos, pero rechazó tu caso después de que se lo consultáramos".


    "¿Por qué?".


    "Cree que eres una mier...".


    "¡Por favor, no lo digas!", le interrumpo. Me levanto y tengo que dar unos pasos para deshacerme de mi energía, que está a punto de salir de mi cuerpo en forma de fuertes gritos.


    Como un tigre enjaulado, camino de un lado a otro, intentando recomponerme y no volver a llorar. Eso no ayuda y no cambia en nada el resultado.


    "Sin embargo, me gustaría hacerte una oferta, ya que creo que eres inocente". Cuando dice esto, me detengo y le miro esperanzada. ¿Quizá se ofrezca a sacarme de la cárcel? 


    No, probablemente no. Se me va la imaginación.


    "Pero tendrás que hacer algo a cambio, si voy a defenderte". Me dedica una sonrisa penetrante y poco a poco comprendo lo que quiere decir.


    "Ah, ya veo". Vuelvo a mi silla y digo: "Bueno. Tendré que quedarme aquí los próximos años y tú eres realmente un hombre muy atractivo. Desde ese punto de vista, no me resisto en absoluto a hacer algo a cambio de que me alojes". Me desabrocho la pinza del pelo para que mi cabello pelirrojo natural caiga en ondas sobre mi hombro. La pinza cae sobre el escritorio. Un momento después, meto la mano en la camiseta de tirantes y me la quito, dejando al descubierto mi sujetador negro. ¡Al menos aún puedo conservar algo de feminidad bajo esta ropa tan fea!


    Para mi sorpresa, el Sr. Ricco me mira asombrado y luego mira a un lado con una sonrisa burlona.


    "No me refería a eso", dice, aclarándose la garganta mientras se ajusta la chaqueta.


    "¿Qué? ¿Qué... qué quieres decir?". Sigo sosteniendo la camiseta de tirantes entre las manos mientras él me mira un momento. Al hacerlo, me doy cuenta, por supuesto, de que sus ojos han recorrido mi cuerpo con interés.


    "En forma de rendimiento laboral. No en forma de... lo que estás a punto de hacer". Levanta la mano mientras mira fijamente la estantería.


    Tiene que reírse suavemente y aflojarse la corbata.


    "Por favor... vuelve a ponerte la ropa". Una reacción interesante. Podría volver a vestirme, avergonzada, o podría intentar dar un paso hacia él.


    Al fin y al cabo, aquí no conoceré a otros hombres tan rápidamente y de todos modos nunca podré volver a tener una relación de verdad en mi vida. Después de todo, ¿quién quiere labrarse un futuro con una mujer de cuarenta años que acaba de salir de la cárcel?


    "¿Y si no lo hago?". Intento parecer coqueta, segura y sexy, aunque me siento insegura como el demonio.


    Él, en cambio, pierde la sonrisa. Me mira seriamente y temo que seguramente me eche de la oficina, sin embargo, baja la mirada un momento y noto que intenta contener la sonrisa.


    "Sra... Sra. Kellers...", empieza, pero vuelvo a interrumpirle: "Sí que me gustas. Me pareces muy atractivo y no tengo ninguna aversión a una relación puramente sexual". Sí, entonces estaba bastante claro.


    De nuevo inhala con una sonrisa de sorpresa e intenta poner cara seria, pero fracasa.


    "Por favor, vuelve a ponerte la ropa, por lo demás me resulta difícil pensar contigo ahí de pie, así". Hace un breve gesto con la mano, pero ni se me ocurre volver a ponerme esa cosa tan fea. 


    "A veces no hace falta pensar. Es bueno tener la cabeza libre de malos pensamientos". Dejo la camiseta de tirantes sobre el escritorio y camino con confianza a su alrededor.


    A él le cuesta visiblemente mirar a los lados, cosa que a mí, lo admito,  me divierte enormemente. Una y otra vez noto sus ojos recorriendo mi cuerpo. Especialmente sobre mi pelo suelto.


    "Me gustaría contratarte como mi nueva secretaria. Ya he..." Cierra los ojos y parece tenso mientras continúa, he hablado con el Consejero Ministerial, que me ha dado permiso para confiarte esta tarea en particular". 


    Esto me impide seguir adelante antes de que haya rodeado el escritorio.


    "Como tu nueva secretaria, ¿en serio?". Eso sí que son buenas noticias.


    "Sí. Vestida. Por favor. Por favor, vístete otra vez. Si no, no podré concentrarme", vuelve a decir, mirando tímidamente hacia el otro lado. Pero su sonrisa le traiciona.


    Vuelvo a mi silla, fijándome de nuevo en sus miradas y en cómo intenta ocultarlas. Pero sus ojos saltones le delatan más que si se limitara a mirar.


    Me vuelvo a poner la camiseta de tirantes y tomo asiento.


    "¿Hablas en serio?", pregunto un poco insegura. El Sr. Ricco se vuelve a enderezar la chaqueta y la corbata antes de decir: "Sí, claro". Al menos vuelve a mirarme, bueno, a la cara.


    "Tendrías una celda en la segunda planta. Justo debajo de este despacho. Una celda individual, por supuesto. También tenemos, además de los bloques A a D, un ala especial para delincuentes femeninas destacadas que deben ser protegidas por las demás reclusas. Así evitamos motines y agresiones. Aún tenemos algunas celdas libres allí. Son el doble de grandes que las habituales y el ala tiene su propia zona en el patio, que está separada de las demás zonas exteriores por un muro. Tu horario de trabajo sería de lunes a viernes, de 8.00 a 17.00 cada día, con una hora para comer. Sin embargo, habría que ajustar el salario, ya que sigues en régimen de ejecución forzosa. Pero no pagamos dos francos suizos la hora como de costumbre, sino el doble".


    "El dinero no me interesa. Pero una celda propia, lejos de las verdaderas delincuentes, aunque algunas me resultan muy simpáticas, ¡sería un sueño!". Cruzo las manos y le sonrío con entusiasmo.


    "Puedes mudarte hoy mismo a tu nueva celda".


    "¿De verdad? Por supuesto". Al menos un poco de luz en mi oscuridad aparentemente interminable. Por fin puedo leer en paz, relajarme y no tener que preocuparme constantemente de que un celador quiera volver a tener sexo con mi compañera de celda y me invite, una vez más, a participar.


    "También puedes utilizar el ordenador para fines privados, por ejemplo para escribir una nueva novela. Pero tengo que desconectar Internet. Por tu propia seguridad y la mía".


    "¿Puedo escribir en una nueva novela?". Ensancho los ojos con entusiasmo y me llevo las dos manos al pecho. El corazón me late muy deprisa y lucho por no empezar a llorar como una cascada otra vez.


    "No me permitieron utilizar un ordenador ni un portátil mientras estuve detenida, ¡sería fantástico poder volver a escribir en un teclado!".


    El Sr. Ricco me sonríe amablemente y me dice: "Me alegro de que te guste la idea".


    "¡Sí, desde luego!".


    "Suelo estar aquí de 8:00 a 20:00, a veces un poco más. Depende de lo rápido que acabe mi trabajo. Te sugiero que te instales en tu nueva celda y luego te informaré de tus funciones. Por desgracia, los nuevos planes de comidas para el mes que viene aún no están listos. Pero todo eso te lo explicaré más tarde, Sra. Kellers".


    Ésta es realmente una gran oportunidad para mí. Siento un poco de pena por haberle tirado los tejos tan descaradamente.


    "Siento lo de la camiseta", murmuro tímidamente.


    "No pasa nada". Su voz suave hace que me tiemblen las rodillas. Es tan amable conmigo que no sé si me gusta como persona o como mi salvador.


    "Antes de irme, hay algo que quiero decirte. Pero, por favor, no me malinterpretes". No puedo evitarlo.


    "Adelante". Su mirada es expectante mientras casi me falla la voz. Pero si no lo hago, ¡probablemente nunca lo haga! 


    "Si me absuelven, ¿saldrás conmigo?". ¿Para qué andarme con rodeos si podría preguntar lo que quiero saber? Aprieto los labios con nerviosismo y le miro fijamente, como si le hubiera preguntado a mi madre si puedo comer postre antes de cenar. Probablemente diga que no, igual que mi madre siempre decía que no.


    Sin embargo yo siempre encontraba algo para picar de todos modos, y estoy segura de que ella nunca se daba cuenta. 


    El Sr. Ricco sonríe, hace muecas, parece estar pensando. Como no me contesta, le digo: Sí dices que no. Al fin y al cabo, eres mi jefe y el director de la institución. No sería correcto que salieras a comer conmigo, sobre todo porque no puedo recomendarte la cantina. Pero si me absuelven, podemos ir a cualquier restaurante. A cualquiera. O puedo cocinar algo. Bueno, en realidad no sé cocinar muy bien, ¡pero lo intentaría!". Debería mantener la boca cerrada.


    Aun así, se ríe suavemente. Me pregunto si se siente halagado. Seguro que le invitan a salir todos los días. Un hombre como él no está solo.


    "Eres la primera mujer que se atreve a invitarme a salir". Se acomoda en la silla y se pone los dedos delante de los labios. Con eso me oculta su sonrisa. Al menos lo intenta, pero aún puedo distinguir las comisuras ligeramente levantadas de su boca.


    "¿Hoy?", pregunto, desconcertada.


    "En toda mi vida".


    "¿Qué? Eso... eso no puede ser".


    "Eres valiente".


    "¿Nadie te lo había pedido antes?".


    "Nunca", me confirma.


    "Entonces, deberíamos celebrar este momento, ¿qué te parece?". Me río tímidamente, pues me resulta bastante incómodo acercarme a un hombre de forma tan ofensiva. Al fin y al cabo, normalmente son los hombres los que dan el primer paso, y yo soy muy tímida. Pero ya que estamos aquí sentados. 


    "Si te absuelven, saldré contigo. A un restaurante. Y yo pagaré la cuenta".


    "¿De verdad?" ¡Parece que éste es mi día de suerte!


    "Eso es lo que se supone que debe hacer un caballero".


    "No, quería decir". Tengo que reírme y levantar una mano, sopesar y decir: "¿De verdad quieres cenar conmigo?".


    "Si te absuelven".


    "¡Trato hecho!". Me levanto de un salto y le ofrezco la mano, que él mira sorprendido y luego coge, sonriendo ampliamente.


    "Trato hecho". 


    Espero no tener que contarles la historia a nuestros hijos más adelante. Una mujer aún puede soñar, ¿no?


    En realidad, no quiero soltarle la mano, pero cuando noto que afloja su agarre, hago lo mismo y vuelvo a tomar asiento.


    "Pero hasta entonces, debemos trabajar juntos a un nivel profesional. Seguro que habrá controles sorpresa y comprobarán que tú y yo estamos a la altura del trabajo".


    "¡Por supuesto!" Debo ser absuelta lo antes posible. Por fin vuelve a haber un rayo de esperanza, ¡así que puedo ir totalmente motivada a planear cómo encontrar un abogado que me ayude después de todo!


    Después de que un celador me llevara de vuelta a mi celda, donde pude recoger todas mis pertenencias, por pocas que sean, me despedí de las mujeres. Como el Sr. Ricco me pidió que guardara silencio sobre nuestro acuerdo con las reclusas, para que no hubiera tumultos, sólo dije que me trasladaban.


    Cuando llego al segundo piso y a mi nueva ala, me quedo asombrada. Esto parece muy hogareño. De las paredes cuelgan cuadros, incluso hay moqueta en el pasillo y huele a perfume y a flores. 


    Sí, cuando eres una celebridad, incluso en la cárcel tienes un estatus diferente. 


    Una conocida actriz, Marie Worst  se para de repente en la puerta abierta de una celda y me mira asombrada.


    "Buenos días", me dice amablemente y me saluda con la cabeza. ¡Uwah! ¡Qué guay! He oído hablar de su caso. Evasión de impuestos. Una buena amiga traicionó a Marie y tiene que cumplir dos años aquí. Me encantan sus películas, es una persona muy divertida que ha donado mucho dinero a obras benéficas. Y si soy sincera ¡Prefiero que el dinero vaya a un hogar infantil o a otra organización benéfica que a la Agencia Tributaria!


    "¡B-buenas tardes, Sra. Worst!", gimo entusiasmada. Ella me sonríe y luego mira a otra mujer que se cruza en nuestro camino con dos tazas de té. 


    También la conozco de las noticias: Verena Wonnegge. Estuvo a punto de matar a su vecino cuando golpeó a su cachorro hasta matarlo. Cuando oyó los lastimeros gritos de auxilio del perro, entró corriendo en el piso e intentó ayudar al animal. Por desgracia, demasiado tarde. Enfurecida, golpeó a su vecino, que apenas sobrevivió. Ella declaró en su momento que se le había "fundido un fusible" y que apenas recordaba el acto en sí. Como el hombre no sufrió ningún daño permanente, "sólo" tuvo que ir a la cárcel seis años por lesiones corporales peligrosas. Hubo incluso una gran campaña de recogida de firmas, con más de 3,6 millones de simpatizantes en los países de habla alemana, pidiendo su absolución. En vano. Esto tuvo un gran eco en los medios de comunicación de la época. Yo mismo seguí los artículos con gran interés. 


    También la saludé amistosamente con la cabeza.


    "Y ésta es tu celda. Número cuatro", dice el celador y me abre la puerta. Siento que este número me persigue. 


    Me espera una habitación inundada de luz. Las ventanas son el doble de anchas que en las otras celdas, pero aquí también tienen barrotes. Pero sólo hay una cama, tengo mi propio armario y el pequeño cuarto de baño tiene ducha. ¡Estupendo! 


    Si no fuera por los barrotes, podrías tener la sensación de que no estás en la cárcel.


    Guardo mis cosas. No son muchas. 


    Pero tal vez pueda ponerme cómoda aquí. Quizá con algunos carteles, libros y flores.


    Luego vuelvo con el Sr. Ricco. Siete puertas separan mi celda de su despacho.


    Cuando llegamos arriba, la celadora llama a la puerta y suena un amistoso "Adelante".


    Abre la puerta y ambas entramos en el despacho. El Sr. Ricco está de pie en el antiguo lugar de trabajo de la Sra. Wagner clasificando las flores.


    "Qué rápido", comenta el Sr. Ricco y luego se vuelve hacia la celadora: "Yo me encargo. Gracias".


    "De nada, Sr. Ricco", le responde ella con una sonrisa y vuelve a salir de la oficina. Sí, este hombre está que arde.


    "He movido las flores un poco a un lado para que puedas trabajar con el ordenador. Por desgracia, el escritorio está un poco abarrotado y por eso falta espacio en este momento".


    "Eso no importa en absoluto. Huelen fantásticamente", le respondo y añado: "¡Las flores!". 


    Levanta brevemente las dos cejas, reprimiendo una breve sonrisa burlona, antes de rodear el escritorio y acercarme la silla: "Siéntate, por favor. Te explicaré tu primera tarea". 


    Vaya, qué buen comienzo. 


    "De nada, gracias. Doy la vuelta al escritorio, tomo asiento y él hace rodar un poco la silla hacia delante para que me siente frente al ordenador, que está encendido.


    "Primero lee tu contrato de trabajo, imprímelo y fírmalo. A continuación, sigues por aquí...". Coge el ratón y abre una carpeta llamada "Comida y bebida" antes de continuar en esta carpeta. La Sra. Wagner ya ha empezado las listas de la compra para la primera semana de octubre, pero no ha podido terminarlas. Para ser sincero, nosotros también vamos bastante retrasados".


    "Bien. Le echaré un vistazo a todo". A primera vista, sin embargo, sólo veo una cosa: caos. 


    Pero también facturas de proveedores, menús y listas de la compra.


    "¿Así que quieres que prepare un plan de menús para la primera semana de octubre, haga los pedidos a los proveedores y lo coordine todo?".


    "Sí, con mucho gusto, lo antes posible y lo más barato posible. Tenemos un presupuesto limitado, ya que no dirigimos un hotel, sino una cárcel".


    "Ya veo, y sí, lo habéis probado hasta este momento, por desgracia. Pero veré si puedo mejorar un poco la calidad sin aumentar los costes. Creo que necesito unas horas para poner orden aquí y familiarizarme. Pero si me quedo un poco más, podré enviar los primeros pedidos a primera hora de la mañana". Después de todo, son cerca de las 12:00 y pronto llegará la hora de comer.


    "Nada de horas extraordinarias. Debes terminar siempre el trabajo a tiempo. Ya he hablado de esto con mis celadores, de que hay que traerte y recogerte puntualmente todos los días".


    "Ya veo. ¿Y adónde voy durante mi pausa para comer?".


    "Eso depende de ti". 


    "¿Entonces puedo quedarme aquí o ir a mi zona? He visto que allí también tenemos una pequeña cocina".


    "Sí. La comida se lleva allí a las horas habituales. Puedes traer bocadillos o fruta aquí, por supuesto, pero nada de platos llenos de comida caliente".


    "Vale, entendido. Y... ¿qué tal una novela nueva?". Inclino la cara hacia él mientras el Sr. Ricco se inclina para manejar el ratón una vez más. Mientras lo hace, su cara se acerca a mi cuello para que pueda sentir su aliento.


    En la caja del supermercado esto siempre me ha incomodado mucho, pero... ésta es una situación completamente distinta y hace estallar un pequeño fuego artificial en mi estómago.


    "Por eso he creado esta carpeta para ti". Abre la carpeta llamada "Ocio", en la que hay un documento vacío.


    "Estoy seguro de que harás un trabajo muy bueno y completarás tus tareas de forma fiable y rápida, de modo que dispondrás de una o dos horas de tiempo libre al final de cada jornada laboral. Lamentablemente, no puedo dejarte trabajar más tiempo en el ordenador una vez finalizada tu jornada laboral. Tal y como te evalúo, si no escribirás toda la noche".


    "Sí, la verdad es que soy bastante noctámbula. Tardé un tiempo en...". Su cálido aliento me acaricia la nuca, haciéndome estremecer brevemente. Es más, su hombro, quizá fuera su pecho, me roza la parte superior del brazo derecho. ¿Inconscientemente? ¿Inconscientemente? No lo sé.


    Pero vuelve a cerrar el documento y también la carpeta.


    Trago saliva antes de continuar: "Me costó un tiempo acostumbrarme a la rutina diaria mientras estaba bajo custodia". 


    "Eso es todo lo que puedo concederte, me temo".


    "Es más de lo que podía esperar, ¡muchas gracias!".


    Desgraciadamente, el Sr. Ricco vuelve a erguirse, de modo que se pierde todo contacto físico entre nosotros. 


    Una verdadera lástima. 


    "Muy bien. Entonces, por favor, ocúpate primero del contrato y luego de la carpeta de la comida. He cambiado el teléfono, ya que no puedes hacer llamadas. Internet tampoco funciona, por supuesto. Cuando termines una tarea, ponlo todo en una memoria USB". Señala una pequeña cesta en la que hay algunos.Y entrégamelo. Es un poco engorroso, pero no podría conseguir que trabajaras para mí de otra forma".


    "Por supuesto, no hay ningún problema".


    "Puedes ir al baño cuando quieras. Si deseas ir a tu celda, por el motivo que sea, házmelo saber antes. Si no estoy presente, no salgas del despacho durante ese tiempo. Si no estoy, tampoco puedes entrar en mi despacho. ¿Entendido?".


    "Sí, Sr. Ricco. Entendido". En realidad, siempre tenía acceso completo a todos los documentos necesarios en la empresa y también tenía que ocuparme del servicio telefónico. Quizá pueda arreglarme bien aquí.


    "Bien. Entonces iré a mi despacho y trabajaré. Si necesito tu ayuda o tienes alguna pregunta para mí, no dudes en ponerte en contacto conmigo". Asiento en silencio.


    "Puedes irte a la hora del almuerzo una vez firmado el contrato. Entonces llamaré a un celador para que te lleve a tu nuevo pabellón".


    "De acuerdo, muchas gracias, Sr. Ricco", respondo, y luego vuelvo hacia la pantalla. Realmente huele de maravilla aquí. No me importaría que todas las flores se quedaran, pero no son mías.


    "Esta tarde llevaré las flores recogidas a la familia de la Sra. Wagner. Después tendrás más espacio", dice antes de volver a entrar en su despacho. Por desgracia, cierra la puerta y me quedo completamente sola. 


    Pero todo irá bien.


     


    Las horas pasan volando. El contrato de trabajo se imprimió, rellenó y firmó rápidamente. Mi almuerzo consistió en un asqueroso puré de patatas con palitos de pescado, té frío y gelatina, ¡sin natillas! ¡Eso sí que es una tortura!


    Después, rebusqué en la carpeta "Septiembre" y ordené todos los documentos para tener una visión general de todo. Y en el proceso me di cuenta de algunas cosas que había que cambiar urgentemente.


    "Estás fuera del trabajo. ¿Has podido tener una visión de conjunto?". Cuando estás trabajando intensamente y el jefe se acerca sigilosamente por detrás, a veces puedes asustarte.


    "Como un gato", murmuro, agarrándome el pecho porque el corazón me late muy fuerte.


    "¿Cómo dices?".


    "Te has acercado sigilosamente, como un gato". Al menos no he hecho nada prohibido y no necesito avergonzarme ni justificarme por nada.


    "Ah, ya veo. Te pido perdón. Pero llevo unos minutos detrás de ti, vigilando la hora".


    "¿Unos minutos?". Le miro con incredulidad. ¡De verdad que no me había dado cuenta!


    "Sí, no quería molestarte. Estabas muy concentrada y tenía curiosidad por ver lo rápido que tecleabas". Eso sí que es para mí una buena noticia.


    "He estado estudiando los planes. Así que una cosa puedo decir ya mismo".


    "Que estás fuera de servicio. Dentro de unos segundos llamarán a la puerta. Todo lo que tenga que ver con el trabajo podemos hablarlo por la mañana". En unos segundos tampoco podré contarte el caos.


    "De acuerdo". Sonriendo, me alejo de él y apago el ordenador. Luego me levanto y me dirijo al Sr. Ricco, que da un paso hacia mí y me dice: "Estoy muy satisfecho contigo. Estás cooperando mucho".


    "Gracias. Yo también estoy disfrutando con el trabajo". Seguro que es mejor que doblar cajas de bombones. 


    Por desgracia, llaman a la puerta y todas mis ensoñaciones no se harán realidad. Sueños en los que me besa apasionadamente para recompensarme por un trabajo bien hecho. 


    Suspiro un poco decepcionada, pero intento no mirarle con demasiada tristeza mientras se dirige a la puerta para abrirla.


    Es lo que hay.


    Trabajaré aquí y luego veré qué puedo hacer para que me vuelvan a juzgar. Después, me ocuparé de mi familia y espero que por fin me crean. Cada cosa a su tiempo. 


    El Sr. Ricco se despide de mí con una inclinación de cabeza mientras la celadora me acompaña fuera de la oficina. Volveré a verle dentro de 16 horas. Ya falta menos. 


     


    Esa noche reflexiono durante mucho tiempo. Repaso una y otra vez mi último día de libertad, intento recordar detalles, como hice todas las semanas y meses anteriores.


    Pero no hay nada. Nada en absoluto. Sólo un profundo y negro vacío, nada más.


    Al día siguiente llego puntual al trabajo. No podría ser de otro modo, porque los celadores me mantienen alerta y vigilan muy de cerca mi tiempo. Si al menos pudiera elegir mi propia ropa, me sentiría más a gusto.


    Pero ¿quién sabe por cuánto tiempo?


    De momento vivo en una burbuja. Me gusta el trabajo. Y mi jefe es alguien a quien tomé enseguida en serio. Está más cerca de mí que mi familia, y eso ya es mucho decir. Es el único en quien tengo cierta confianza por el momento, lo que por supuesto también se debe a que me cree. ¿Pero tal vez sólo sea una mentira? ¿Quizás me tendieron una trampa para sacarme una confesión? Entonces los medios de comunicación sólo podrían disparar aún más. 


    Es difícil confiar, confiar de verdad, honesta y sinceramente, cuando te sientes atrapada en una red de mentiras e intrigas. Al final, sólo soy una pequeña mosca que se quedó atrapada por error.


    El celador llama a la puerta y sólo unos segundos después el Sr. Ricco la abre.


    Hoy lleva pantalones negros y camisa blanca con corbata ajustada.


    "Buenos días", dice, y el celador y yo se lo devolvemos con una sonrisa: "Buenos días, Sr. Ricco". Como niños de coro. ¿O coristas? Da igual.


    "Yo me encargo. Muchas gracias", dice, y el celador nos deja de nuevo.


    "Pareces descansada. ¿Has dormido bien?", me pregunta.


    "Pues sí. Ha sido muy agradable tener por fin una celda propia y no estar permanentemente bajo observación. Me siento un poco como en una residencia de estudiantes o en casa de unos padres que se han vuelto un poco más estrictos y me controlan de vez en cuando. Pero aparte de eso... No me puedo quejar"."¿Te has resfriado?".


    "¿Mmm?" ¡Se ha dado cuenta!


    "¡No, no! Sólo estaba pensando en algo. Perdona", sopeso amablemente, y luego digo: "Me gustaría imprimir los planes que preparé ayer. ¿Puedo repasarlos contigo después?".


    "Sí, por supuesto. Estaré en mi despacho". Parece un poco nervioso. Distante. Como si tuviera la cabeza en otra parte.


    Pero no dejo que eso me desanime, me siento ante el ordenador e imprimo los documentos.


    Unos minutos después llamo a la puerta de su despacho.


    "Pasa", me dice en tono amistoso y abro la puerta.


    "Aquí estoy", me anuncio un poco intimidada. Después de todo, estoy a punto de decirle que las cosas han ido muy mal en los últimos años y que me gustaría cambiar. 


    Aún puedo ver cómo se lleva algo a la boca y bebe un poco de agua.


    "Siéntate, por favor", me ofrece amablemente.


    "Gracias", murmuro y pregunto: "¿Te duele la cabeza?".


    "Un poco". Ah, por eso actuaba de forma tan extraña.


    "¿Te dan a menudo?".


    "Es que estoy un poco agobiado. En Berna todo salió como yo quería, pero 'Rabenbüll' sigue un poco desestructurado por el momento. Pero creo que irá mucho mejor a finales de año".


    "Haré todo lo posible por apoyarte en este sentido", le aseguro, dejando los papeles sobre el escritorio.


    "He estado revisando los registros y clasificándolos. En septiembre, esta prisión alimentó a 221 reclusas con desayuno, comida y cena. Bebidas incluidas". Al oír esto, señalo unas mesas y explico: "En el proceso, gastamos una media de dos francos suizos por persona en el desayuno, cuatro francos suizos en el almuerzo y otros dos francos suizos en la cena. El té, el café y el agua ya están incluidos en estos precios. He redondeado los precios generosamente. Pero puedes tomar aquí, aquí y aquí". En esto, señalo los números en cada caso y continúo hablando, "ver más de cerca".


    "Mh. Mh...", asiente, siguiéndome con la mirada.


    "Eso hace ocho francos suizos de comida al día, por persona. Eso también incluye la comida que se desecha porque se ha devuelto, se ha cocinado demasiado o no se ha utilizado, es decir, ha caducado".


    "Vale".


    "Con 221 personas y unos ocho francos suizos al día, eso hace 53.040,00 francos suizos para 30 días en septiembre. Sin embargo, me he dado cuenta de que se puede ahorrar mucho dinero en muchos aspectos. ¡Pero no a costa de la calidad! Incluso se podría mejorar considerablemente!". Como sigue callado y escuchando atentamente, le pongo delante mi propia cuenta.


    "Ayer, por ejemplo, comimos puré de patatas. Era polvo preparado y realmente asqueroso. Un paquete de polvo preparado, con tres raciones cada uno, cuesta en esta cárcel dos francos suizos. Para los 221 reclusos, serían 74 paquetes a dos francos suizos cada uno, ¡redondeando! O sea, ¡148 francos suizos! Me encantaba ir al mercado. Muchos agricultores ofrecen patatas "feas" a un precio muy razonable. ¡Allí siempre conseguía un saco de diez kilos por ocho francos suizos! Con estas patatas "feas" se podían cocinar fácilmente, es sólo una estimación, ¡entre 40 y 50 raciones! Digamos 40, ya que las mujeres seguramente devorarían el puré de patatas. Serían 60 kilos de patatas redondeados por sólo 48 francos suizos".


    Señalo la mesa de al lado y explico: "Serían 100 francos suizos que podríamos ahorrar, pero sabe mucho mejor. Muchas mujeres están dispuestas a ayudar en la cocina. ¡Incluso lo disfrutan! Y no pueden hacer daño a nadie con un pelador. En realidad, todo el mundo se queja de la mala calidad, así que habrá muchas voluntarias". Le miro escrutadoramente. El Sr. Ricco sigue en silencio mi pequeño discurso.


    "Lo mismo con los palitos de pescado. Utilizamos una marca muy conocida, pero la empresa también ofrece una alternativa. Los palitos de pescado más grandes cuestan sólo la mitad por kilo. También en este caso podemos ahorrarnos 160 francos suizos. O con la gelatina. Cada preso recibió una taza. Se compraron 250 vasos por un precio total de algo menos de 50 francos suizos. Y habría sido fácil hacerla uno mismo. La ración doble, incluidas las natillas, podría haberse conseguido por 40 francos suizos". Suspiro y explico: "100 más 160 más 10 hacen 270 francos suizos sólo por la comida de ayer. Podrías ahorrarte 70 francos suizos en el desayuno y 60 francos suizos en la cena y mejorar la calidad al mismo tiempo. Eso son otros 130 francos suizos más. En total, ¡400 al día! Proyectado a lo largo de un mes, son 12.000 francos suizos gastados de más. Sólo por la comida". Sigue callado.


    "Discúlpame, por favor. Te duele la cabeza y te estoy lanzando números a lo loco". Quiero llevarme los papeles, pero el Sr. Ricco es más rápido y los toma en sus manos.


    "Está muy bien. ¿Y sólo te ha llevado una tarde?".


    "Sí...", respondo secamente y con un deje de incertidumbre en la voz.


    "¿Tienes todos los precios en la cabeza?", pregunta desconcertado.


    "Bueno, para ser sincera, el acceso a Internet no estaba bloqueado y...". Abre los ojos horrorizado, así que intervengo inmediatamente y me defiendo: "¡Sólo lo utilizaba para investigar!".


    El Sr. Ricco se aclara la garganta y murmura: "Eso no lo he oído ni una sola vez". Luego continúa con voz firme: "Creo que la Sra. Wagner ha sido estafada por algunas empresas. Sobre todo los productos precocinados cuestan mucho dinero. Aunque entonces la cocinera no tiene tanto que hacer, pero la calidad no es buena y las mujeres se sienten frustradas".


    "¿Tienes alguna otra idea?".


    "Bueno. Tenemos un gran huerto, pero sólo unas pocas mujeres pueden ocuparse allí de las flores, que se venden a un comerciante local. Yo sugeriría construir varios invernaderos y plantar allí ensaladas, verduras y frutas. Varias mujeres deberían turnarse para cuidarlos. Así podremos cosechar alimentos frescos, ahorrar dinero extra y las mujeres podrán ver de dónde proceden sus alimentos. Además, si se turnan, cada una hará un esfuerzo extra, estoy segura".


    "¿Alguna idea más?".


    "¡Sí! Tener tu propio gallinero también sería una ventaja. Huevos frescos todos los días y el cuidado, la limpieza y el mantenimiento serían un incentivo añadido para las mujeres".


    "¿Así que quieres que haga una pequeña granja en la cárcel?". Su mirada escéptica me dice que probablemente no piensa absolutamente nada de mis propuestas.


    "¿Una granja?", murmuro, apretando los labios un momento antes de defender mis ideas con confianza. ¡No pienso echarme atrás!


    "¿Por qué no? Encerrar a las mujeres aquí ya es bastante malo. Pero si se supone que van a reincorporarse a la sociedad tras años de aislamiento y un trabajo en cadena terriblemente aburrido, entonces …".


    "Vale, vale. No necesito un sermón. Gracias". Se sienta y mira mis papeles.


    Pasan los minutos. Hojea una y otra vez mis páginas impresas. Se queda pensativo. 


    Me mira varias veces, quizá para ver si no cedo. Pero me atengo a mi opinión.


    "He comprado un terreno cerca de Zúrich. En él hay una antigua prisión en ruinas que será demolida en las próximas semanas. Haré construir allí una instalación especial, desarrollada según un concepto para mujeres delincuentes con hijos. Habrá varios patios de recreo, guarderías, diversas oportunidades de formación y también un jardín que cultivarán las propias mujeres. Los argumentos que querías lanzarme ya los he elaborado yo. No fue tan fácil conseguir que las autoridades competentes los aceptaran. Tardamos meses en conseguir los permisos, e incluso, tras una larga lucha, estos permisos son sólo temporales. Las condiciones se comprueban constantemente, y si a alguien no le gusta, todas mis ideas pueden desecharse y se vuelve al concepto original".


    "Paredes frías. Aislamiento. ¿Sin futuro para las mujeres que pueden arrepentirse profundamente de sus actos y renunciar a todos sus sueños y esperanzas entre rejas?".


    "Sí", me responde secamente.


    "Sabes, no todas las reclusas de 'Rabenbüll' son criminales. Hay algunas mujeres que actuaron por amor. Madres que han matado a sus maridos o compañeros en el calor del momento, cuando intentaban agredirlas o a los hijos que tenían juntos. Mujeres que se arrepienten amargamente de una reacción instintiva y, sin embargo, tienen que pasar aquí diez o veinte años de su vida. Mujeres inteligentes que nunca han hecho nada malo a nadie. Ni siquiera les han puesto una multa de aparcamiento y, sin embargo, a causa de un único error, tienen que pasar su vida aquí. Estaría bien al menos dar a estas mujeres algo de luz en el mundo, por lo demás sombrío, en el que se encuentran aquí. De hecho, hay mujeres delincuentes que han hecho cosas tan terribles que sería mejor mantenerlas aquí para siempre. Mujeres que golpearon sin piedad a ancianas o asesinaron a personas por codicia. Mujeres que cometieron decenas de crímenes sin ningún respeto por la vida y la propiedad de los demás. Son mundos que chocan aquí". Parece pensativo y, tras un momento de vacilación, me mira. Su mirada revela que está dispuesto a luchar: "¿Un invernadero entonces?".


    "¡Varios!".


    "Empecemos por esto. Redactas los planes para octubre, preparas también los de noviembre y diciembre. Después, planificas los invernaderos".


    "Ésos los puedes construir tú mismo. Tenemos muchas mujeres mañosas que quieren echar una mano".


    "Muy bien. Pon un anuncio. Las mujeres tienen que solicitarlo. Después, enséñame el resultado. ¿Cuánto tiempo necesitarás?". Se le iluminaron los ojos. ¡Era capaz de inspirarle!


    "Necesito un día entero para los planes de alimentación. Después, empezaré a planificar los invernaderos".


    "Muy bien. Pues manos a la obra, Sra. Kellers". Cómo me gustaría ofrecerle que me llame Kira después de todo.


    Mi  nombre de su boca: debe sonar maravilloso.


    Me levanto y le dejo con mis planes, ya que quiere echar otro vistazo.


    Entonces, ¡manos a la obra! 


    Al día siguiente, viernes, mi semana laboral llega a su fin. Mi cabeza bulle de cálculos y una pequeña hada de los números no para de susurrarme cosas desagradables: "¡Has calculado mal! ¿Seguro que no te has equivocado? ¡Será mejor que vuelvas a hacer los cálculos!


    ¡Ah! ¡Por fin debería callarse! 


    También me vendría bien una pastilla para el dolor de cabeza. Me pregunto si la señora Wagner tendrá alguna escondida aquí. Aún no he mirado en el escritorio, porque he estado todo el rato ocupada con los planes y las listas.


    Abro el cajón superior y... vaya. Aquí hay caramelos, clips, decenas de bolígrafos, polvo, sobres, algo de calderilla y una postal. Cuando lo levanto, me doy cuenta de que pesa bastante. ¿Y bien?


    Hay una llave pegada al dorso de la postal. Una llave de coche de una marca de lujo.


    ¿Su coche? De algún modo, no me lo imagino. Tal vez... ¿una llave de repuesto del coche del Sr. Ricco? 


    De repente me viene un pensamiento a la cabeza: ¡escapar!


    Si pudiera salir de la cárcel, tendría un coche para la huida. 


    Mis manos empiezan a temblar y, cuando oigo al Sr. Ricco pasear por su despacho, vuelvo a meter la tarjeta en el cajón y lo cierro. Sólo un momento después abre la puerta y me pregunta: "¿Señora Kellers? ¿Qué le parece una entrevista de trabajo?".


    Me siento atrapada y le miro fijamente con la cabeza alta. Al menos eso es lo que supongo que parecen mis mejillas, ya que noto un intenso calor en ellas.


    "Um, sí, ¡por supuesto! ¿Quieres que apague el ordenador?".


    "Sí". Me sonríe y vuelve a su despacho, aunque deja la puerta abierta.


    De acuerdo. Supongo que el lunes tendré que revisar más el escritorio. Quizá encuentre otros tesoros con los que .... 


    Un gran deseo se forma en mi mente: quiero escapar. Escapar. ¡Salir de aquí! Y luego encontrar a la persona que se hizo pasar por mí o investigar por mí misma cómo se produjo el asesinato del Sr. Haas. ¡Pero aquí tengo las manos atadas! 


    Apago el ordenador y cojo dos botellas de agua, con las que entro en su despacho. Las pongo sobre la mesa y cierro la puerta antes de sentarme.


    "¿Qué tal el dolor de cabeza?", le pregunto un poco tensa. ¡Espero que no se haya dado cuenta de que estaba buscando en el cajón! En realidad, es una tontería. No puede saberlo. A menos que tenga una cámara de vigilancia en mi despacho y me haya visto encontrar la llave.


    No, ¡eso sería una locura! 


    "Mejor. Aunque tengo muchas ganas de que llegue el fin de semana". Se agarra el cuello y se da un rápido masaje mientras con la otra mano empuja un papel hacia el centro del escritorio. 


    "¿Te pasa algo?", le pregunto.


    "¿Mmm?".


    "¿Te duele el cuello?".


    "Ah, eso. Bueno, supongo que tengo que volver a ver a una masajista". Y ya la oleada de celos me golpea. ¿Que otra mujer le dé un masaje? ¡De ninguna manera!


    "Se me da bastante bien", le miento con frialdad. Él levanta ambas cejas y me mira con escepticismo.


    "¿Con esas manos pequeñas y delicadas?", me pregunta, riendo suavemente e inclinándose hacia atrás con una sonrisa divertida.


    "Pequeñas, pero fuertes. Si quieres, ¿podría intentarlo?". Me levanto antes de que diga que no.


    "¿Hablas en serio?", me pregunta sorprendido.


    "Por supuesto. Eres mi jefe y quiero que estés bien". Sin embargo, la silla del escritorio tiene el respaldo alto, así que le sugiero: "Es mejor que te tumbes en el sofá". 


    Así que me quedo de pie y él no se mueve.


    "Y... quítate la chaqueta. Preferiblemente, también la camisa". Tiene que sonreír cuando digo esto.


    "¿Intentas seducirme?". Se lleva los dedos a los labios, entrecerrando los ojos. Probablemente intenta parecer serio conmigo, pero me doy cuenta de que está sonriendo.


    "Es simplemente una oferta". Me encojo de hombros, sonriendo, y me dirijo hacia el sofá, donde dejo a un lado la manta y la almohada.


    "Diez minutos. Es todo lo que necesito, seguro que te sentirás mejor. Y si estás relajado, también podrás disfrutar mejor el fin de semana. Así que primero tendrías que encontrar un masajista y a lo mejor no es  bueno y...".


    "Vale, convencido", dice riendo, interrumpiéndome. Veo que se quita la chaqueta y la cuelga sobre el respaldo de la silla. 


    Bueno, sólo tendría que saber dar masajes. 


    Seguro de sí mismo y con una pizca de arrogancia en la mirada, se acerca a mí y se detiene a un metro. Se desabrocha la corbata con rapidez, mientras yo intento no chillar como si estuviera en una despedida de soltera mientras la stripper se desnuda.


    Qué suerte que no llevo billetes.


    Le quito la corbata, pero él la sujeta con fuerza y me la vuelve a quitar poco a poco; sí, sí que me siento como en un espectáculo de striptease.


    "¿Estás jugando conmigo?", le pregunto con una sonrisa mientras agarro la tela. Es como un tira y afloja, salvo que ninguno de los dos tira de la corbata.


    "No, estás conmigo?".


    "¿No?".


    "¿Era una pregunta?".


    "No...", murmuro un poco inquieta y tiro de la corbata hacia mi lado. Él la suelta y un momento después se desabrocha el primer botón de la camisa. 


    Maldita sea. 


    No puedo quedarme ahí con la boca abierta y empezar a babear, ¡aunque estoy a punto de hacerlo!


    Nerviosa, doy medio paso atrás mientras se desabrocha el segundo botón.


    "¿Nerviosa?". ¡Este hijo de puta está jugando conmigo!


    "No es la primera vez que veo la parte superior del cuerpo de un hombre desnudo".


    "¿Eso significa que sí?".


    "¡Significa que no!", me justifico tartamudeando y me alejo un momento de él para dejar la corbata en el aparador.


    "¿Quieres que me tumbe boca abajo?".


    "Si te masturbo el cuello...". No digas masturbar!", se me pasa por la cabeza antes de continuar: "... m-masaje...". Uf, eso ha estado cerca. 


    "También estoy... endurecido en otras partes", dice con una sonrisa. Entonces, ¿este tío es así? Todo el tiempo parecía tan distinguido y reservado, ¡y en este momento, esto!


    Abro la boca, pero tengo que mirarle fijamente, avergonzada y al mismo tiempo sorprendida y con una amplia sonrisa.


    "Bueno".


    "Mi musculatura en la zona de los omóplatos. No te hagas otras ideas". 


    "¿Yo? ¿Por qué yo? Dijiste..." Oh, ¿de verdad quiere culparme de mis malos y lascivos pensamientos?


    "Nunca he dicho nada de otra cosa". Se ríe y se desabrocha el último botón antes de quitarse la camisa. Sin embargo, al hacerlo, se aparta de mí para que sólo pueda verle la espalda. ¡Y qué espalda! 


    Le miro sin pestañear y no puedo creer el cuerpo entrenado y acorazado que se oculta bajo la camisa. 


    Simplemente se tumba en el sofá y apoya la cabeza en ambas manos. Al mismo tiempo tiene los brazos flexionados. Los brazos musculosos. 


    Dios mío. Dios. 


    Creo que me estoy convirtiendo en creyente. Un hombre así sólo puede haber sido tallado en piedra y traído a la vida por Dios mismo.


    Y estoy a solas con él. En este despacho. Solos él y yo. Y está medio desnudo. De momento. ¿Quizá debería sugerirle masajearle también en otros lugares "duros"? Seguro que se le ocurren una o dos regiones más que también podrían alegrarse con mis manos. 


    "Hoy estás muy ambiguo".


    "Y tú piensas ambiguamente", replica relajado y cierra los ojos. Bueno. Y yo me quedo pensando si realmente debería darle un masaje.


    "¿Sigue en pie la oferta?".


    "¡Sí, por supuesto!". Esa pregunta habría quedado zanjada. Me acerco a él y considero la mejor manera de alcanzar su cuello con ambas manos. Pero en lugar de arrodillarme o adoptar una postura incómoda, me decido por la tercera opción: ¡simplemente me siento sobre él! 


    Así que tomo asiento sobre su trasero e inmediatamente coloco ambas manos sobre sus hombros para apoyarme. Por supuesto, apoyo las rodillas en el asiento del sofá para no sentarme sobre él con todo mi peso.


    Siento con las yemas de los dedos, aunque ya no muevo las manos, los músculos entrenados de su espalda. Está caliente y se siente condenadamente sexy.


    "Entonces, empezaré yo, ¿vale?".


    "Normalmente...", dice de repente, impidiéndome mover las manos. 


    "¿Sí?"


    "Normalmente, en un masaje de cuello, la masajista está en la cabeza y no sentada en las nalgas del cliente".


    Ah.


    "Eh..." Bueno, los buenos consejos salen caros, pero como se ríe divertido y dice: "Pero ya estás sentada en mis nalgas, así que puedes quedarte ahí", me tranquilizo un poco. Más o menos. 


    No, ¡en realidad es mucho más embarazoso y peor que antes!


    "De acuerdo, lo confieso. No tengo ni idea de dar masajes", admito.


    "Pensaba que sí", dice, sonriendo de nuevo. Al mismo tiempo, sigue con los ojos cerrados. Al menos no me mira mientras yo estoy aquí sentada con la cabeza en llamas.


    Suspiro suavemente y empiezo. Tentativamente, muevo las manos como si intentara amasar la masa de una pizza. Pero no demasiado fuerte, ¡no quiero hacerle daño!


    "Me gustaría un poco más fuerte", dice. Por supuesto... 


    Me abro paso vacilante, masajeando el cuello, los hombros y partes de la espalda.


    "Mh...", suspira agradablemente. Dios mío. Gime. 


    Me trago el grueso nudo que tengo en la garganta e intento recomponerme.


    "Para ser la primera vez, no está tan mal". Me ha calado. Bien, con mis miserables habilidades, no me extraña.


    "Sólo quería ofrecerte mi ayuda".


    "Yo también se lo agradezco mucho, Sra. Kellers".


    "Quiero decir... que también podría intentar otra cosa". Afortunadamente, me resulta fácil ponerme en el lugar de los demás. Como escritora, tengo que hacerlo con todos los personajes que escribo y a los que doy vida. De lo contrario, los personajes resultan planos, aburridos y nadie los encuentra simpáticos.


    Así que me imagino a mí misma tumbada debajo de él. ¿Dónde querría sentir sus manos? 


    Bueno, él no tiene ese lugar especial, pero si  me desvío de las características sexuales primarias, se me ocurren una o dos regiones más que podría "sentir" más de cerca.


    Dejo que las yemas de mis dedos recorran su espalda con mucha más ternura que antes. Se deslizan suavemente sobre su piel y noto que de repente se le pone una fina piel de gallina. ¡Ajá! 


    "¿Y... eso hará?". Respira agitadamente y tensa los músculos. Gracias a mi asiento de palco 1-a, por supuesto puedo verlo muy bien.


    "Este es el tratamiento especial para proporcionar relajación. Los suaves toques son buenos para la piel y los músculos", giro para mí. 


    "¿Es una proposición?", me pregunta, y no tengo nada mejor que responder directamente, sin pensarlo: "¡Te has quitado la ropa!". 


    Probablemente haya sido una respuesta demasiado brusca, pero afortunadamente él se lo toma con humor: "No quería empujarte a que me tocaras la parte superior del cuerpo desnuda, por supuesto".


    "No querías..." De algún modo, esta conversación va en una dirección que yo no había planeado.


    Pero como yo tampoco tenía un plan, no es tan trágico.


    Oh, tío, ¡estoy tan confusa! 


    "Así es, fue sugerencia tuya...". Sonríe y yo le pellizcaría de buena gana para vengarme. Pero entonces el buen humor probablemente se esfumaría de un plumazo. 


    "Después de todo, quiero que estés bien", me justifico y dejo que mis manos se paseen por sus costados.


    "No es que nos entendamos mal, pero mi cuello está más arriba".


    "Lo sé", respondo con una confianza fingida. Al hacerlo, dejo que mis manos se deslicen un poco más hacia abajo hasta llegar a la tela de sus pantalones.


    "Te encanta el peligro, ¿puede ser?", me pregunta con cierta insinuación y tranquilidad en la voz.


    "Te encuentro muy excitante".


    "¿El peligro?".


    "¿Quizá era un juego de palabras?".


    "Creo que sólo finges ser muy fuerte. Porque la verdad es que no sabrías qué hacer si  me diera la vuelta y te pidiera que continuaras". Aún tiene su sonrisa traviesa en los labios, así que dejo que mis manos se deslicen por su espalda hasta sus omóplatos. 


    Quiero acunarle con seguridad antes de volver a atacar. Con cuidado, me inclino hacia él mientras dejo que mis manos recorran la parte superior de sus brazos, sobre los que  me apoyo. 


    Mis labios se acercan a su oreja mientras apoyo suavemente mi cuerpo en su espalda. Al hacerlo, mis pechos se apoyan en sus omóplatos y mi abdomen se acurruca contra su trasero.


    "¿Por qué no lo pruebas?", le digo al oído. Al mismo tiempo, las yemas de mis dedos recorren su piel desnuda y mis caderas se mueven suavemente hacia delante y hacia atrás.


    En realidad, sólo quería masajearlo.


    Pero cuando está tumbado y medio desnudo... 


    No me responde, pero noto que se mueve. Vuelvo a sentarme sobre su trasero cuando me doy cuenta de que ¡quiere darse la vuelta!


    Inmediatamente me arrodillo en el sofá para que pueda tumbarse boca arriba.


    Estoy tan sorprendida por su acción que lo único que puedo hacer es mirarle a la cara, aunque, por supuesto, veo la parte superior de su cuerpo por el rabillo del ojo.


    No le mires fijamente... ¡no le mires fijamente!


    Miro fijamente sus hermosos ojos e intento tragar saliva lo más discretamente que puedo.


    "¿No quieres volver a tumbarte?". Sí, creo que le gustaría. Porque entonces me sentaría justo encima de su... ¡cosa! 


    Me aclaro la garganta cuando veo que se relaja y se lleva las manos a la cabeza. Su mirada es cómplice. Sí, sabe exactamente lo excitada que estoy por su culpa.


    Me gustaría apretar los labios o morderlos para no pasar la lengua por encima. Eso sólo parecería más codicioso y traicionaría los pensamientos íntimos que estoy teniendo en este momento. Pero, como sospecho, de todos modos él ya sabe qué película pasa por mi cabeza.


    Vacilante, tomo asiento en su cadera. ¿Así que quiere jugar? ¡Puede hacerlo! Porque a mí también me gusta jugar. 


    Bueno, estoy terriblemente nerviosa y también un poco insegura, pero no quiero que piense que sólo soy esa mujer. ¡Quiero parecer segura y sexy!


    "¿Cómoda?".


    "Un poco demasiado duro para mi gusto", respondo impulsivamente. Oh, tío, ¿de qué estoy hablando? 


    Me sonríe y luego hace una mueca, mientras yo miro brevemente a un lado, avergonzada.


    "¿No ibas a darme un masaje?", me pregunta, y añade: "Dónde, lo dejo totalmente a tu elección". 


    "¿Desde cuándo decide el masajista dónde dar el masaje al cliente? Dime dónde, y haré todo lo posible para...relajar  tus puntos duros...". Mierda, ¡tengo que reírme!


    Me aclaro la garganta y muevo suavemente las caderas hacia delante y hacia atrás. Al mismo tiempo, coloco ambas manos sobre su pecho, continúo mirándole a los ojos y murmuro: "... para trabajar en tu satisfacción". ¿Tiene algún sentido esta frase? Probablemente no. ¡Pero es que distrae demasiado! 


    ¡Y también se ríe! Y me contagia. 


    "¿Satisfacción?" Realmente eres una secretaria excelente. Me impresiona el hecho de que sólo pienses en procesar las tareas importantes incluso después de la hora de cierre. Sin embargo, me gustaría recomendarte que también te concedas tiempo suficiente para relajarte. Te lo has ganado, bromea juguetonamente con rostro serio.


    "Como desee, Sr. Ricco. Me daré prisa. Te lo prometo".


    "No tienes por qué hacerlo. No me importa si tardamos un poco más".


    ¿Qué hacemos aquí? ¿Seguimos hablando del masaje o de su erección? Aunque no estoy del todo segura de que esté realmente excitado todavía. Después de todo, estoy sentada sobre él.


    Pero voy a averiguarlo. Lentamente. Con placer. Sensualmente. 


    Dejo vagar suavemente las yemas de mis dedos por su pecho y me permito contemplar su hermosa y entrenada parte superior del cuerpo, pero... 


    Cuando veo su piel, me sobresalto y retiro inmediatamente las manos.


    ¿Qué es esto?


    Vuelvo a mirarle brevemente a los ojos. Su mirada está clavada en mí y parece completamente relajado. Casi como si hubiera esperado mi reacción.


    "¿Qué... qué te ha pasado?", pregunto preocupada, intentando contar las numerosas cicatrices que tiene repartidas por el pecho, el vientre y los costados. 


    "Hay veintiuna", dice secamente, quitándome el trabajo de las manos.


    "Una... y veinte", susurro. Se me corta la respiración.


    "Son viejas. No son importantes. No para mí", dice con voz suave.


    "¿Puedo?", pregunto con cautela, haciendo un gesto con una mano para volver a tocarle.


    "Por supuesto".


    Las cicatrices se han curado bien. Cada una de ellas es más o menos del mismo tamaño. Tal vez cuatro o cinco centímetros de largo. Recto. 


    "¿Hechas por un cuchillo?", quiero saber.


    "Es una vieja historia". El Sr. Ricco pone una mano sobre la mía y dice: "Tú decides dónde quieres poner la mano".


    No puedo seguir así.


    "¿Cuáles son mis opciones?", quiero saber y coloco también mi otra mano sobre su estómago.


    "Todas las que se te ocurran".


    "No tengo que pensar en eso mucho tiempo", digo, inclinándome un poco hacia delante. Siento que aparta la mano y la coloca sobre mi muslo. Inmediatamente siento el calor de su piel, es tan confortable.


    Pero quiero algo más que sexo. Aunque sin duda sería fantástico. 


    Me apoyo con las manos a su lado y me tumbo con cuidado encima de él. Al hacerlo, acurruco mi cuerpo contra el suyo y apoyo la mejilla en su hombro. Mi frente se apoya en su oreja para que pueda mojar su cuello con mis labios.


    Pero ya no quiero hacerlo. En este momento, no.


    Sólo quiero tumbarme y sentirle. 


    Cierro los ojos y siento lo agotada que estoy. Que me permita tumbarme en sus brazos es una verdadera bendición.


    El Sr. Ricco me pone suavemente las dos manos en la espalda e inclina un poco la cara hacia la mía, sin parecer entrometido.


    Me acaricia. Ambas manos recorren tímidamente la tela de la camiseta de tirantes. Es una sensación tan agradable y cariñosa la que me transmite.


    Y me tranquiliza tanto. 


    Exhalo aliviada y siento que mis labios forman una sonrisa.


    Ninguno de los dos dice una palabra. Sólo estamos tumbados. Nada más. A veces eso es todo lo que hace falta.


     


    Pero, por desgracia, el tiempo pasa demasiado deprisa cuando es hermoso.


    "Me temo que...", empieza su frase, que yo completo: "Sí, es tarde". 


    Me levanto e inmediatamente siento una frialdad desagradable donde antes sólo había calor. 


    ¿Qué debo decir? ¿Cómo comportarme? Desgraciadamente, la confianza en mí misma acaba de desaparecer por completo.


    "Se supone que no debemos hablar de esto", dice.


    "Sí". Soy consciente de ello, por supuesto.


    Me aparto de él y me levanto. Nunca me habían temblado tanto las rodillas como en ese momento. Pero lo consigo y doy unos pasos.


    "No debería haberlo hecho", dice de repente.


    "Nosotros. Siempre hacen falta dos. Y me pareció muy bonito. Fue... diferente. Pero muy íntimo. Mucho más bonito de lo que podrían haber sido otras cosas".


    Miro al Sr. Ricco, que  también se levanta y  coge la camisa. Nos quedan unos minutos, luego nos separa el fin de semana.


    Dos largos días sin poder verle. Maldita sea. Me estoy enamorando. 


    En el momento equivocado.


    En el lugar equivocado.


    Con el hombre adecuado. 


    "Por favor, no pienses que me estoy aprovechando de mi posición contigo".


    "No lo hago". De hecho, mientras yacía entre sus brazos, sentí que él necesitaba consuelo mucho más que yo, y que su dura coraza era un escudo para su vulnerable interior.


    "¿No vas a decirme quién te ha hecho esto? ¿Ha sido alguien de la cárcel? ¿Un atraco?". Dejo que ambas manos se deslicen hacia los bolsillos de mi pantalón para no sentir la tentación de tocarle.


    "Es una historia muy, muy larga". El Sr. Ricco debe de haberla dejado atrás. El hecho de que no me responda exactamente por segunda vez, sino que se evada, significa probablemente que no quiere contarme nada más.


    Le observo con interés mientras se anuda la corbata y finalmente se pone la chaqueta.


    "¿Cómo tienes el cuello?".


    "Mucho mejor. Gracias". Sin embargo, noto que no está tan ligero y boyante como antes de acercarnos.


    "¿No te ha gustado?".


    "Sí, me ha gustado mucho". No duda ni un segundo en responderme, haciendo que mi corazón lata más rápido de alegría. Le sonrío un poco avergonzada y le confieso: "No se me dan muy bien esas cosas. ¿Qué hacemos en este momento?


    "Ya veremos", responde con una sonrisa cariñosa mientras camina hacia mí. Luego dice en tono serio: "Pero lo más importante debe ser que te vuelvan a juzgar y que se sepa la verdad".


    "¿Pero cómo quieres que lo haga?".


    Está de pie justo delante de mí y me pone la mano en la mejilla. Cierro brevemente los ojos e intento concentrarme en el calor de su mano antes de mirarle suplicante. 


    Él es mi luz. 


    Mi única oportunidad.


    La única persona que cree en mi inocencia.


    "Sólo el tiempo lo dirá. Yo me encargaré de ello. Y hasta entonces, te pido que confíes en mí". Su pulgar acaricia suavemente mi mejilla. Me siento tan bien al ser tratada con tanto cariño por él.


    Sin embargo, al mirarle a los ojos, también noto cierta tristeza y rabia, que me parecen totalmente fuera de lugar, en este momento. Parece tan fuerte. Mucho más fuerte que yo.


    Y sin embargo me pregunto: ¿por qué me cree?


    "De acuerdo", suspiro, sin saber qué más responder.


    Su sonrisa, sin embargo, lo compensa y cuando dejo que su mano se pasee por mi nuca, me estremezco aún más. ¿Qué estará tramando?


    Cierro los ojos en espera de un beso, que también recibo, pero de un modo distinto al que esperaba: me besa en la frente. Es un beso cálido y tranquilo que me hace estremecer de nuevo. Este maravilloso cosquilleo en el estómago me hace tan feliz que alejo todos los pensamientos negativos.


    Desgraciadamente, se aparta de mí y la necesidad imperiosa de echarme a su cuello no hace más que intensificarse. Por lo tanto, aprieto los labios y doy un paso atrás para alejarme de él.


    "Gracias por darme tantos ánimos. Es agradable volver a tener esperanza", digo con voz seria, sin querer parecer amorosa. Tengo la extraña sensación de que algo no va bien aquí. 


    Estoy intranquila y es precisamente en un momento como éste cuando nadie debe escuchar a su corazón, sino remitirse a los hechos. Se comporta de forma irracional y yo dependo de él. ¿Quizá me encuentra sexualmente atractiva y quiere aprovecharse de mí? Eso ni siquiera me importaría, si te soy sincera.


    Aun así, si realmente quiere ayudarme, ¿por qué me dice que confíe en él? ¿Por qué no elabora un plan conmigo?


    Tengo que tener cuidado con lo que le digo y vigilar lo que revela sobre sí mismo.


    "Están a punto de recogerte", señala, mirando brevemente el reloj de su muñeca antes de preguntarme: "¿Te veré el lunes entonces?". Me doy cuenta de que me mira disculpándose. Me pregunto qué es lo que le produce tanto dolor de estómago como para mirarme así.


    ¿Tal vez remordimientos de conciencia?


    "Sí, llegaré a tiempo", bromeo. De todos modos, no puedo hacer otra cosa.


     


    El Sr. Ricco me sigue acompañando hasta la puerta y me pregunto si debemos seguir tuteandonos cuando estamos solos. 


    "Di... o di tú... um...", tartamudeo tímidamente y me amaso brevemente las manos antes de volver a meterlas en el bolsillo del pantalón.


    "Si estamos solos, pensé que podríamos, bueno, tú y yo...".


    "Deberíamos ceñirnos al 'tú'. Sin ánimo de ofender, pero accidentalmente podría escapársenos una dirección personal a los dos en presencia del personal. Y desde luego no quiero meterte en ningún lío explicativo ni contribuir inadvertidamente a que te trasladen a otra prisión". Me alegro de que sonría y hable con voz suave. 


    "Lo comprendo", le respondo, algo cabizbaja, pero aun así me obligo a sonreír.


    Por desgracia, poco después llaman a la puerta. Se me ha acabado el tiempo por hoy.


    El Sr. Ricco se aclara la garganta y habla en voz alta: "¡Pasa!". Me pone brevemente la mano en la espalda antes de apartarse para poner distancia.


    Delante de nosotros hay un celador, al que el Sr. Ricco saluda amistosamente: "¡Ah, Sr. Albañil! ¡Cuánto tiempo sin verte! ¿Qué tal las vacaciones?".


    "Demasiado cortas, demasiado cortas. Como siempre, Sr. Ricco!", responde el anciano con una carcajada y luego me mira.


    "Por favor, lleva a la Sra. Kellers de vuelta a su sala", aún puedo oírle decir. Me gustaría lanzarle otra mirada anhelante, pero no lo hago, porque no quiero que me pille el celador. 


    "Os deseo a los dos un buen fin de semana y ¿Sr. Albañil? Que tengas un turno tranquilo".


    "¡Gracias, Sr. Ricco!".


    Salimos de la oficina, pero me llevo la incertidumbre conmigo. 


    El fin de semana se alarga como un chicle. Aunque disfruto teniendo mi propia celda, los barrotes me molestan enormemente. Me roban la hermosa vista del cielo azul despejado. Al menos puedo pasar el tiempo leyendo y hablando con las otras mujeres. Algunas de ellas son realmente muy agradables y me siento mucho más segura aquí que en el pabellón anterior.


    Durante el viernes, oigo por casualidad una conversación entre dos mujeres que caminan justo delante de mí.


    Katy dice: "Cinco hermanos y uno está más bueno que el otro. Si hubiera un juego de cartas entre ellos, ¡apuesto a que sería una partida emocionante!".


    "Estás loca", dice Leia con una risita, susurrando a su vez: "¡Pero nuestro alcaide ya está bueno!".


    "Jax, llámale Jax. Casi suena a sexo, ¿no?", le responde Katy.


    "¡Eres muy mala, siempre pensando en la misma cosa!".


    "Oye, llevo aquí un año. ¡Daría lo que fuera por una noche con él! Aunque creo que su hermano Drake también está muy bueno. Pero  se casó hace unos meses". Suspira.


    "Bueno, yo creo que Chace es mucho más guapo, si dejamos a nuestro alcaide al margen. Es fiscal y castiga a las chicas malas". Incluso Leia tiene que soltar una risita sugerente.


    Chicas. Mantente alejada de mi Jax, ¿me oyes? Oh, no puedo decirlo en voz alta, ¡sólo puedo pensarlo!


    "¿Y quién te gusta más?". De repente, Jella mira a mi lado y me sonríe un poco avergonzada.


    "No sé...", respondo a mí misma, avergonzada.


    "¡Creo que este Ace es bastante guapo! Claro que Malik también está bueno, pero Ace tiene algo tan descarado", dice Jella.


    "¿Cómo conoces a todos los hermanos?", quiero saber.


    "Bueno, siempre salen en los periódicos e incluso hay su propio grupo de fans en la red que recopila fotos de ellos. Desde que Drake salió del mercado, todo el mundo se ha abalanzado sobre los otros cuatro". Tres, por favor. ¡TRES!


    "No habría pensado que te dejaran entrar en Internet en la cárcel", digo asombrada. Después de todo, ayer hablamos brevemente de ello cuando estábamos sentadas juntas cenando.


    "Sí, pero por desgracia sólo una hora a la semana y no se nos permite entrar en nuestros programas de correo electrónico ni publicar nada. Muchos sitios están bloqueados... pero no importa. Te acostumbras". Se encoge de hombros y me pregunta de nuevo: "¿Y? ¿Quién es tu favorito?". 


    "Mh, creo que el fiscal", respondo con una sonrisa tímida.


    "¡Ajá! ¡Habría adivinado que te gustaba más nuestro jefe del manicomio!". ¡Entendido!


    Horrorizada, la miro y digo: ¿Qué? "¿Por qué?".


    "¡Porque aquí todo el mundo está loco por él! Se inclina hacia mí y susurra: "Si yo estuviera en un despacho con él ¡pasarían cosas, te lo aseguro!". Suelta una risita y me cuesta no saltarle al cuello. No me gusta nada la idea de que otra mujer se interese por Jax.


    "¡Como si se fuera a liar con una reclusa, vamos!". Me río y añado secamente: "Es una persona tan tranquila y muy cerrada. Educado. Amigable. El Sr. Ricco está totalmente absorto en su trabajo y la puerta del despacho que nos separa está permanentemente cerrada. Le veo quizá cinco minutos al día, si acaso".


    Jella abre los ojos con asombro y las otras mujeres también se acercan a mí.


    Oh-oh.


    "Bueno, si yo fuera tú, me desnudaría, entraría en su despacho y gritaría... ¡toma! Tómame, cerda cachonda!", cacarea Jella. Bajo los ojos y digo avergonzada: "Bueno, en realidad...".


    "¡A mí tampoco me importaría una aventura de oficina! Pero, ¡eh, Kira! No te lo envidio". Sammy me pasa un brazo por los hombros y me dice: "¡Siempre que luego nos cuentes todos los detalles!".


    "¡Y que sea así de pequeño!", interviene Mira.


    "¡O así de grande!", interviene Verena y todo el mundo ríe a carcajadas.


    ¡AYUDA!


    Como no quiero llamar la atención, me uno a las risas y digo: "¡Si seguís así, puede que no pueda resistirme!". Supongo que era justo lo que las otras mujeres querían oír. Nos reímos y pasamos un buen rato; por lo demás, aquí no pasa nada.


    Sin embargo, me han metido el gusanillo en el cuerpo. 


    El lunes me llevan puntualmente a la oficina. Menudo servicio: me gustaría decir que me gusta. 


    Pero sin embargo, madrugar ha merecido la pena, porque me recompensan con la mejor visión del mundo: Jax Ricco, ¡mi jefe!


    Nos abre la puerta al  celador y a mí y nos desea a los dos un "buenos días" antes de que el celador se despida de nuevo y me quede a solas con él.


    "Realmente han sido dos días muy largos", murmuro cuando se aparta de mí. Casi como si el viernes no hubiera pasado nada en absoluto que pudiera hacer que me saludara un poco más íntimamente. Al fin y al cabo, estamos solos y nadie nos observa. 


    Lo miro irritada y me pregunto qué significa su comportamiento tan frío hacia mí. Él se coloca frente a mi escritorio y coge unas hojas de papel.


    "¿Has descansado bien el fin de semana?", me pregunta entonces, volviéndose hacia mí con una sonrisa amable.


    "Jax..." Es una tontería ceñirse al "tú", ¿no?


    "Sra. Kellers", responde secamente.


    "¡Jax!" Camino hacia él con valentía, bloqueando todos mis sueños de acercarme a él y besarle. 


    Me tiende la mano, haciendo que me detenga.


    "Lo que pasó el viernes fue muy poco profesional por mi parte. No debería haberlo hecho y por eso debo disculparme formalmente ante usted, señorita Kellers". ¡No puede hablar en serio!


    "Siento mucho si he despertado falsas esperanzas en ti". No, ¡no parece estar bromeando!


    Le miro incrédula mientras intenta salirse con la suya: "Los sentimientos personales no tienen cabida en nuestra relación. No quiero ponerte en peligro ni arriesgarme a un traslado".


    "Nadie sabe lo nuestro", susurro, pero eso no parece preocuparle. "Te pido que sigas ocupándote de los planes. Si necesito algo, te llamaré". Me hace un gesto amistoso pero distante con la cabeza y entra en su despacho.


    Me detengo y miro fijamente la puerta cerrada. No es así como había imaginado nuestro encuentro de hoy. En absoluto.


    Sólo hay dos opciones: Me siento tranquila y obedientemente en mi mesa, hago mi trabajo a su entera satisfacción y muero solterona. O irrumpir en su despacho, arrancarme mi ropa y la suya y practicar el sexo más impresionante de mi vida. Ya que, estoy tan fascinada con tantos deseos, que haría temblar "Rabenbüll" hasta sus cimientos con mis sonoros gemidos.


    Cinco minutos después sigo allí de pie, con los músculos tensos y dudando.


    En realidad, podría haberlo adivinado enseguida. Por supuesto que actúa profesionalmente, como ya les dije a las compañeras el fin de semana, pero de algún modo esperaba que él hiciera una excepción conmigo. Como el viernes pasado.


    Estuvimos tan cerca, ¡aunque no pasó nada en absoluto! Ni siquiera hubo un beso, sino algo que es mucho más importante: Cercanía. Confianza.


    Al menos tuve la sensación de que allí había algo, algo que no puedo explicarme exactamente.


    Sigo dudando y miro a un lado y a otro entre el escritorio y la puerta.


    ¡No! ¡Siempre soy yo quien tiene que ceder el control! Otros deciden cuándo me levanto, cuándo puedo comer y cuándo puedo salir. No puedo abrir ni cerrar una puerta yo sola. ¡Aquí dentro no soy nadie!


    ¡Pero aquí puedo tomar la situación en mis manos y por fin volver a decidir por mí misma lo que quiero!


    ¡Y eso es lo que voy a hacer!


    Me quito la camisa suelta y la pongo sobre el respaldo de la silla. Sólo llevo un top ceñido con tirantes finos, debajo  un sencillo sujetador, por supuesto. Luego me deshago el moño apretado y dejo que mis rizos rojos naturales caigan sin domar sobre mis hombros. Maravilloso, ¡me siento mucho mejor! 


    De todos modos, según el horario, la primera reunión telefónica no es hasta las 10.30, y después de la pausa para comer, dos nuevas reclusas vienen a tener la "charla" con él. ¡Tiempo suficiente, por tanto, para entretenerme hasta entonces!


    Me precipito valientemente hacia la puerta de su despacho y la abro sin más. Veo a Jax sorbiendo su vaso de agua y se sobresalta un momento cuando aparezco sin más.


    Pero me quedo sin palabras. ¡Mierda!


    Mi valor acaba de abandonarme y, desde luego, ya ni siquiera está en los terrenos de la prisión. 


    Me quedo de pie, con las rodillas temblorosas y los labios apretados.


    "¿Sí?", me pregunta con mirada escéptica.


    "Yo... yo...", tartamudeo tímidamente. Por desgracia, sin valor no funcionará. ¡Y me veía tan sexy en mi imaginación! Me temo que eso no va a ocurrir.


    "¿Me preparas un café, por favor?".


    "Por supuesto". Oportunidad perdida. 


    Salgo de nuevo de la oficina y pongo las manos  sobre mi corazón. ¡Está latiendo salvaje y fuerte!


    Y de nuevo se me va la imaginación mientras miro hacia la máquina de café.


    Me veo entrando en su despacho, colocando la taza sobre su escritorio y rozando lascivamente sus labios con mis dedos: "¡Vamos, bésame!", me oigo susurrar con confianza.


    Al hacerlo, me quedo aquí y suspiro antes de trotar hacia la cafetera y llenarla de agua y de café.


    Por desgracia, los días y semanas siguientes no mejoran. 


     


    Cinco semanas después


     


    Hoy ya es jueves, 25 de octubre. Pronto será Halloween y tendré que faltar a la fiesta por primera vez. Seguro que los niños que suelen llamar a mi timbre se preguntan por qué esta vez no les abro.


    Me temo que las últimas semanas han sido bastante monótonas. Jax, ¿o debería volver a decir "Sr. Ricco" en mi mente? se ha distanciado de mí por completo. Normalmente es amable y me da mucha confianza, pero... 


    ¡no ha pasado nada en absoluto! Ni ha habido ningún otro acercamiento por su parte ni tiene ningún nuevo resultado para mí en lo que respecta a mi nuevo juicio. 


    Empiezo a pensar que ya no está convencido de mi inocencia. Quizá nunca lo estuvo.


    Aunque me gusta que me dejen trabajar en la oficina, en última instancia no es así como quiero pasar los próximos años.


    ¡Quiero salir de aquí!


    ¡Quiero recuperar mi vida!


    "¿Señora Kellers?". 


    Levanto la vista al oír la voz del Sr. Ricco. Se para delante de mi mesa y me pone unos papeles en el montón. Hace una semana que me permite utilizar Internet y hacer pedidos por mi cuenta. Porque "confía" en mí. 


    En cuanto a mi nueva novela, por desgracia no he avanzado mucho. De momento no tengo ninguna idea y no podría concentrarme si me dominaran constantemente pensamientos de huida. 


    "¿Sí, dígame?", le pregunto mirándole.


    "¿Podrías hacer los cambios aquí, por favor? Necesito las páginas impresas hoy para enviarlas por correo".


    "Sí, claro. Cojo las páginas y le miro inquisitivamente mientras sigue de pie frente a mí.


    "Después de todo, te pedí que concertaras una cita con la Sra. Eckler...". ¡Oh, Dios! ¡Me había olvidado por completo de esa psicoterapeuta!


    "Mh, lo confieso, lo olvidé", tartamudeo un poco nerviosa. Siempre que está cerca de mí, apenas puedo concentrarme. ¡Es terrible! ¡Este corazón estúpido y este deseo desesperado de saltar por fin por encima de mi sombra me están volviendo loca!


    "Como no lo has hecho, he hablado antes con ella por teléfono. Tienes una reunión con ella hoy a las 7 de la tarde".


    "¿Qué?".


    "A las siete. Se reunirá contigo en tu celda. Te recomiendo que hables con ella una vez a la semana. Quizá dos veces al principio. Pero eso lo decides tú". Una breve sonrisa se dibuja en sus labios, pero enseguida vuelve a serenarse y se aclara la garganta.


    Me pregunto si a él también le cuesta mantener las distancias conmigo.


    "Muchas gracias", le respondo secamente.


    Me hace un gesto amistoso con la cabeza y vuelve a su despacho.


    Un profundo suspiro sale de mis labios. Luego miro el reloj. Quedan poco menos de tres horas, luego será la "hora de cerrar". Miro la veintena de páginas con sus peticiones de cambios. Afortunadamente, no es mucho, seguro que no necesitaré mucho tiempo.


    Menos de 20 minutos después, las páginas están cambiadas e impresas. Disfruto mucho con este trabajo. Es relajante, apenas tengo presión de tiempo y estoy sola. La paz y la tranquilidad son realmente un placer y un equilibrio para el resto de la rutina de la prisión.


    Cojo las páginas y me dirijo a la puerta de su despacho, a la que llamo.


    "Pasa", suena su voz profunda y cálida, derritiéndome el corazón como un trozo de chocolate bajo el ardiente sol del mediodía. Aunque hace tiempo que ha llegado el otoño y me he perdido el que probablemente fue el mejor y más hermoso verano de mi vida, al menos disfruto del clima templado y de los vivos colores de los árboles que puedo divisar tras los muros de la prisión.


    "He hecho todos los cambios". Quiero entregarle las páginas, pero cuando extiende la mano para cogerlas, las retiro.


    Jax vacila y no sé por qué a mi cerebro se le ha ocurrido la idea de jugar con él en ese momento.


    "¿Has olvidado algo más?".


    "No", le respondo con tanta seguridad que me mira sorprendido. Sí, la forma en que me está mirando es como me siento. ¿De dónde ha salido eso de repente?


    ¿Quizá tengo suerte y estoy en una de mis ensoñaciones calenturientas?


    "¿Va todo bien?", me pregunta escéptico.


    ¡Es en este momento o nunca!


    Enrollo los papeles en un tubo y camino con elegancia alrededor del escritorio. Se vuelve hacia mí en la silla y me mira expectante.


    "Sí, todo va bien", le aseguro con una sonrisa y tomo asiento frente a él en el escritorio.


    "Sólo me gustaría mucho hablar de mi recompensa". Espero que esto sea una ensoñación, ¡porque no sé cómo podría salir corriendo de aquí!


    "Una recompensa, ¿no? Levanta ambas cejas y me sonríe un poco avergonzado.


    "Ahí está otra vez", suspiro aliviada, colocando las páginas impresas a mi lado antes de volver a mirarle, rebosante de alegría.


    "¿Qué quieres decir?", me pregunta asombrado, poniéndose cómodo. Por la forma en que me mira, hasta creo que no entiende lo que quiero decir.


    "Kira". Cuando le ofrezco volver a llamarle por mi nombre de pila, Jax duda al principio hasta que concede: "Vale. Kira".


    Inspiro y exhalo aliviada y le sonrío: "Oír mi nombre salir de tu boca es lo más bonito que he tenido el placer de oír en los últimos meses". Y luego le explico lo que quería decir antes: "Echaba de menos tu sonrisa. Esa sonrisa tuya. No miras así a nadie. Me he fijado en ello. Incluso a las personas cercanas que conoces muy bien, con las que charlas un poco de vez en cuando, nunca las miras así. Sólo a mí. Soy la única a la que regalas una sonrisa así. No te imaginas cuánto la he echado de menos estas últimas semanas". Miro al suelo, avergonzada. Por desgracia, no puedo ver su reacción así, pero mi miedo a que me mire con desaprobación es demasiado grande.


    Mis piernas cuelgan lentamente hacia delante y hacia atrás sobre el borde del escritorio, pero luego me quedo quieta.


    "Jerome Alexander Xavier Ricco. Jax", susurro y tengo que sonreír. Vacilante, vuelvo a mirarle y me doy cuenta de que él también tiene una suave sonrisa en los labios.


    "Hacía mucho tiempo que nadie me llamaba así", me confiesa en voz baja. Noto cómo su cuerpo se relaja lentamente. 


    "Me gusta más el nombre de Jerome. Te queda bien. Jax... suena muy duro. Pero Jeróme es mucho más suave".


    Esto le hace sonreír, así que le digo: "¡Eh, no lo decía en plan obsceno!". Los dos nos echamos a reír.


    "En serio, Jerome... ¿por qué me has estado evitando? ¿Ya no crees que sea inocente?".


    "No es eso. Sigo creyendo en tu inocencia. Actualmente, mi hermano Chace está trabajando para averiguar más cosas sobre tu caso. Pero me temo que eso puede llevar algún tiempo. Siento mucho que sigas atrapada aquí hasta entonces".


    Hablo con voz suave, sin querer disgustarle: "Eso no responde a mi pregunta".


    "Dependes de mí. Siento que me aprovecho de ti si...". Vacila y mira a un lado un momento antes de volver a mirarme y añadir: "No estaría bien".


    "¿No te gustó lo que hicimos aquel viernes?", le pregunto con una sonrisa pícara en los labios. Mira hacia un lado, avergonzado, y le cuesta encontrar las palabras: "Bueno, sobre eso...".


    "No puedo hacer mucho aquí. Dormir. Comer. Ayudar un poco en la oficina. Pero me falta una tarea muy importante que realmente me llena. E imprimir cosas o hacer malabarismos con los números no es algo que quiera hacer a largo plazo. Pero... hacer feliz a una persona, eso es algo que podría llenarme. Completamente".


    "Eso es muy contrario a ser escritor", dice sonriendo suavemente, inclinando ligeramente la cabeza hacia un lado, como si intentara leerme la mente.


    "¿Qué te hace feliz?", le pregunto entonces.


    "¿Yo? Parece muy sorprendido por esta pregunta. No obtengo respuesta, ya que vacila y le cuesta encontrar las palabras. Así que reformulo mi pregunta: "¿Eres feliz?".


    Se queda callado, pero me mira fijamente con los ojos y no mira a los lados.


    "Podrías haberme mentido". Pero eligió permanecer en silencio.


    "¿Qué conseguiría con ello?", quiere saber.


    "Probablemente nada. O una presa lista que se habría dado cuenta de tu mentira". Tengo que sonreír.


    "¿Te parezco infeliz?".


    "Pensativo. Ni que tuvieras a alguien esperándote en casa".


    "Siento decepcionarte en eso. Hay alguien" Cuando lo dice con una sonrisa de disculpa, respiro sobresaltada.


    ¿Hay alguien?


    ¿Tienes novia?


    ¿Desde cuándo?¿Desde hace poco? ¿Desde hace mucho tiempo? ¿Por eso dudaba en empezar algo conmigo? ¿Porque quiere serle fiel? Pues sí. ¡Yo llamaría traición a lo que pasó entre nosotros!


    Yo no habría pensado así de él.


    "Antes de que empieces a preocupar a tu bonita cabeza es él", dice Jerome de repente y me quedo literalmente con la boca abierta. 


    "¿Un él? ¿Un hombre?". Vale, ¡realmente no me lo esperaba! ¿Le gustan los hombres? ¿Tiene novio?


    ¡Madre mía! Pero... ¿por qué...? 


    Le miro horrorizada, no es que sea malo que sea gay, ¡pero ya siento algo por él! Vaya puta mier... 


    "Tiene un año y ...".


    "¡Eres padre!" ¡La marea está cambiando rápidamente hoy!


    Jerome se ríe y, antes de que pueda seguir pensando, dice: "Es pequeño, negro y se come el pelo de mi cabeza".


    Vale, ahora estoy totalmente confusa. ¿De qué está hablando, por favor?


    "Tengo un gato pequeño, es muy cariñoso".


    ¡Ese hijo de puta!


    Jerome empieza a reírse mientras yo permanezco sentada, avergonzada y siento cómo esa terrible tensión y los celos vuelven a salir lentamente de mis huesos.


    Inspiro profundamente y vuelvo a exhalar, pero tan silenciosamente que espero que no se dé cuenta. ¡Pensé mal!


    Su mirada cambia.


    Sexy. Fría. Peligrosa.


    Estoy completamente sorprendida por este cambio y ni siquiera sé lo que me pasa cuando de repente se levanta y da un paso hacia delante. Retrocedo un poco, pero sólo para poder mirarle mejor.


    Inmediatamente un enorme calor se dispara en mis mejillas y mi cuerpo empieza a temblar de excitación.


    "¿Pensabas que tenía novia?". Pillada.


    "Eso parecía. Simplemente no quería entrometerme en una relación ya existente", me esfuerzo con excitación y trago saliva. De repente se me seca la boca y todas las imágenes que había soñado durante las últimas noches pasan por mi mente en este momento.


    Normalmente se quedan en  sueños diurnos y nocturnos, ¡pero parecen hacerse realidad!


    "No lo harías", habla con un tono tranquilo que me hace estremecer. De repente tiene un aire tan posesivo, ¡que no me lo habría esperado en la vida! 


    Sin saber qué responderle, me pregunta: "¿Adónde se ha ido tu descarada confianza?". Parece un poco divertido y se inclina hacia delante para apoyar sus manos en la superficie del escritorio. Al hacerlo, se coloca justo entre mis piernas e inclina aún más su cara hacia mí. 


    "Creo que voy a tomar un café", respondo, con ganas de iniciar un posible coqueteo. ¿Qué clase de respuesta era ésa, querido cerebro? 


    ¡He sido un poco ingenua!


    "Pero me gustas así. Si tienes algo... bueno, ¿cómo decirlo?". Se acerca un poco más, siento su aliento en mi mejilla.


    "Cuando eres un poco más sumisa. Mis gustos en todo lo sexual pueden ser un poco inusuales para una mujer normal como tú".


    Trago saliva mientras me susurra estas palabras al oído.


    "Sin embargo, había pensado que te gustaba que te desafiaran", le respondo cohibida, ya que, después de todo, ir a buscar el café fue más rápido de lo esperado. Al mismo tiempo, levanto la mano derecha y la meto debajo de su corbata para abrazarlo con fuerza.


    "Me encantan los retos. Sin embargo" La mano de Jerome se acurruca lentamente alrededor de la mía sujetando su corbata antes de continuar: "mando yo cuando se trata de dar satisfacción a la mujer y a mí mismo. Así que deberías pensártelo dos veces antes de estar dispuesta a dar este paso e involucrarte conmigo``.Le suelto y vuelvo a poner mi mano sobre el escritorio. Sólo entonces me suelta.


    "Eres un conejo jugoso que me acaricia provocativamente la cara con una flor, y yo soy un lobo hambriento cuya comida favorita resultan ser los conejos jugosos".


    "Y aun así puedes controlarte", le susurro provocativamente mientras me deslizo un poco hacia delante. Así puedo apoyar las rodillas en sus caderas y dejarle claro que no me disgusta su juego.


    "¡Impresionante!", añado con una suave carcajada y me empujo un poco más hacia delante hasta que puedo rodearle con las piernas.


    "Eso sí, no me siento como un conejo, sino como un zorro al que le encanta que le persigan", murmuro contra su mejilla, al tiempo que empujo un poco la espalda para poder presentarle mi pecho.


    "¿Desde cuándo les gusta a los zorros que los persigan?", replica Jerome mientras acurruca sus labios contra mi cuello.


    Cierro los ojos e inclino un poco la cabeza hacia un lado. Al hacerlo, disfruto de su suave tacto y saboreo cada segundo que está tan cerca de mí.


    "Soy un zorro especial. Inteligente. Codicioso. Y estoy llena de secretos". Como Jerome no ha leído mis libros, no puede saber que acabo de citarme a mí misma.


    "¿De verdad crees que no sé que el Sr. Bachmaier dijo eso?", reconoce Jerome riendo y se levanta un poco para que podamos mirarnos.


    ¡Uy!


    Sorprendida, le miro a los ojos. Su mirada es orgullosa y un poco alegre. 


    "¿Has leído mis novelas?", le pregunto emocionada, aunque, por supuesto, podría ser que sólo estuviera leyendo un resumen en un blog.


    "Excepto una, sí. El último libro sigue en mi mesilla de noche. Sólo voy por la mitad del primer capítulo".


    "¿Los has leído todos?". No me lo esperaba.


    "Quería saber qué escribe la famosa autora de Zúrich", murmura contra mis labios y me pone las dos manos en el trasero. Con un poco de presión, me acerca más a él, y sí que me apetece hablar de libros, ¡no hacer cualquier cosa lasciva que esté a punto de hacerme!


    "¿Y cuál te gustó más?".


    "Aquel en el que la pelirroja tiene sexo con su supervisor". Me sonríe con avidez mientras busco en mi mente dónde pudo ocurrir esa escena.


    "Sólo una vez he descrito a una mujer pelirroja en mis novelas y ni ella ni ..." ¡Se me cae la baba!


    "¡Oh!", gimo avergonzada y le sonrío tímidamente.


    "¿Entonces? ¿Sexo con el supervisor?".


    "¡Bueno, soy tu jefe, señora secretaria!". Juega conmigo y me toma las nalgas con las manos, acercándome un poco más a él para que pueda sentir su abdomen entre mis piernas.


    Le sonrío juguetonamente y me inclino un poco hacia atrás, apoyándome en el escritorio con ambas manos y diciendo: "¡Pero eso no está en mi contrato de trabajo!". Por supuesto, adorno esta afirmación con una sonrisa ligeramente arrogante y cómplice, a lo que Jerome responde secamente de inmediato: "Página cuatro, tercer párrafo del punto 5. apartado C. "Puedo citarlo?".


    "¿P-Por favor qué?". Imprimí y firmé mi contrato, pero si te soy sincera, ¡sólo lo hojeé!


    "El empleado estará en todo momento al servicio del empresario para favores sexuales, en qué forma, duración e intensidad será a discreción del empresario. El empleado se someterá a él y le prestará obediencia".


    Parpadeo algo incrédula y digo, estupefacta: "Eso... no decía...".


    "Es broma", responde riendo y me besa la mejilla. Vale, le perdono inmediatamente.


    "Eres tan ingenua". Jerome inclina la cabeza hacia un lado y me sonríe. Dulce. Amistoso. Como si comprendiera mi excesiva credulidad.


    "Y tú eres malo", le digo, juguetonamente ofendida, mirándole de cerca.


    "Ya tengo una idea de cómo podría disculparme contigo". Su sonrisa descarada le sienta de maravilla, ¡pero quiero jugar un poco más con él!


    "¿Me lo contarás?".


    "Te lo puedo enseñar si quieres". Jerome vuelve a acercar sus labios a los míos, pero yo sólo le tiendo el cuello, que él colma de besos ardientes.


    Inmediatamente se me pone la piel de gallina y suspiro cómodamente ante su contacto. ¡Realmente no esperaba reaccionar tan intensamente ante él! Incluso me estremece, porque estoy tan abrumada por las palpitaciones del corazón y las sacudidas del estómago que probablemente mi cuerpo no sepa cómo lidiar con ello. Y desde luego, ¡mi mente tampoco!


    Siento sus labios en mi mandíbula. Me besa hasta la oreja y me susurra: "No seas tímida".


    "Me gusta que me persigan", respondo excitada, inclinando ligeramente la cara hacia él.


    "Y a mí me encanta cazar", dice cerca de mis labios antes de besarme. Es un beso tranquilo y suave. Explorador y reservado. Como si no estuviera seguro de que no volveré a apartar la cara. 


    Sonrío cuando se aparta tras este breve roce y le miro a los ojos.


    Sentirlo conmigo, con la esperanza de que sienta lo mismo que yo, es una sensación realmente agradable. 


    "Te tengo", susurra cerca de mis labios, dejando que sus manos recorran mis costados, brazos y cuello. Sus dedos me acarician las mejillas, transmitiéndome una sensación de calidez tan reconfortante que cierro los ojos,  siento una sensación de paz muy agradable


    Me siento tan segura. Tan segura. Tan protegida. 


    Ojalá pudiera ser libre e irme a casa con él, dormir en su cama y tumbarme en sus brazos. Pero todo esto me es negado. 


    ¡No! ¡No permitiré que estos pensamientos florecientes y negativos destruyan este momento tan hermoso!


    "Eres un buen cazador", le susurro.


    "Un cazador con buen oído. Por eso tenemos que parar, por desgracia", murmura buscando mis labios, suspirando suavemente y disculpándose antes de robarme otro pequeño beso.


    "¿Oído? ¿Qué?" ¿Por qué quiere parar así en este momento?


    "Y yo que pensaba que estabas demasiado distraída para...", oigo de repente a mi derecha. Una voz extraña y masculina que pertenece a un hombre que está de pie en la puerta, ¡así sin más!


    "¡Mierda!", maldigo y empujo a Jerome lejos de mí, rodando hacia un lado para poder levantarme, arrancando el teléfono, algunos archivos y un vaso de agua de la mesa mientras mis pies golpean el suelo. 


    Por supuesto, se produce un buen estruendo, el vaso se rompe y el teléfono aterriza pitando justo a mi lado. Intento atrapar un sombrero que cae, pero se me escapa. En lugar de eso, agarro el cable del teléfono y ¡lo arranco accidentalmente del enchufe!


    Jerome y el desconocido, al que sólo vi de reojo, empiezan a reírse divertidos, mientras yo me quedo de pie con el cable y la cara horrorizada, sin saber qué hacer.


    Sin embargo, el "desconocido" se parece tanto a Jerome que, por supuesto, enseguida me doy cuenta de que debe de ser uno de sus hermanos.


    "¿Ya te estás divirtiendo con las presas? Si Drake se entera...", le amonesta desafiante su hermano y le sonríe arrogante. Debe de estar encantado de habernos pillado a Jerome y a mí.


    "No es asunto de Drake lo que hago o dejo de hacer en mi tiempo libre".


    "¿Tiempo libre?". Su hermano levanta las cejas sorprendido y se acerca un poco más, mientras yo no sé si moverme o no.


    En ese momento, sin embargo, Jerome se mueve a mi lado y me pone la mano en la espalda.


    "¿Estás bien?". No puede evitar sonreír, por supuesto, mientras me quita el cable de la mano.


    "S-sí...", tartamudeo intimidada, mirando a un lado y a otro entre los dos hermanos.


    "Es Chace, uno de mis hermanos. Es fiscal y se ha anunciado dentro de una hora. Nunca llama a la puerta. Pero he oído sus pasos de todos modos", dice Jerome con orgullo, a lo que Chace sólo comenta con una apretada mirada.


    "Desde que tienes esa resaca...", empieza Chace, pero Jerome le interrumpe enseguida: "¡Pues a mí tus pasos me parecen un atropello!".


    Los dos parecen llevarse bastante bien. Al menos se sonríen desafiantes, como si estuvieran enzarzados en una pequeña competición privada de la que aún no me he dado cuenta. 


    "Gracias, hermano querido. Pero he venido por un asunto serio". Chace levanta la mano, que sostiene una carpeta, y levanta brevemente las cejas.


    "Muy bien". Jerome asiente y se vuelve hacia mí: "¿Quieres dejarnos solos? Tenemos asuntos que tratar".


    "Sí, por supuesto. Y disculpadme". Señalo el cable y el pequeño charco del suelo.


    "No importa. Lo limpiaré enseguida". Me hace un gesto para que me vaya, así que, por supuesto, obedezco.


    Y sin embargo, el ambiente era muy bueno. 


    ¿No podría haber venido Chace unos minutos más tarde? 


    Normalmente le saludaría o incluso le daría la mano, pero aquí "sólo" soy una reclusa. 


    Bajo la mirada mientras paso apresuradamente junto a él y cierro la puerta por fuera.


    Sin embargo, permanezco de pie detrás de la puerta. Así puedo jugar a ser "una mosca en la pared". ¡Porque realmente tengo mucha curiosidad por saber de qué tienen que hablar los dos!


    Y, desde luego, ¡no esperan que yo siga aquí de pie escuchándoles a escondidas!


    "¿Sexo con una reclusa?", oigo decir a Chace. Por desgracia, no he captado el principio, ¡pero lo más importante es la respuesta de Jerome!


    "¡Eso no es asunto tuyo, Chace!". Aunque Jerome suena un poco más enfadado que antes.


    "No pensé que te involucrarías con alguien así después de todas las mujeres que te sugirió padre". ¿Su padre le sugirió mujeres a Jerome? ¿Para qué?


    "Que tú salgas con las mujeres que nuestro padre considera dignas no significa que yo lo haga". ¡Ajá! Así que su padre les recomendó mujeres que estaban en consonancia con su posición. Bueno, por supuesto que yo estoy fuera de eso inmediatamente con mis "antecedentes". 


    Trago saliva e intento volver a controlar mis alocados latidos antes de volver a escuchar con más atención.


    "¿Puede moverse libremente por aquí?", quiere saber Chace. Oigo que alguien barre los cristales del suelo, supongo que Jerome y los tira a la papelera.


    "Es mi secretaria. Kira".


    "¿Como LA Kira?". Así que Chace no se ha olvidado de mí.


    "¡Tienes que estar de broma!". Y parece que no le gusto.


    "¿Puedes decirlo un poco más alto?", le pregunta Jerome mordazmente.


    "¿Tú mejor que nadie?" ¡Vaya, tienes buen gusto!


    "Parece que te empeñas en que papá...".


    "No me importa lo que nuestro padre tenga que decir sobre mi vida privada. Pronto Drake estará al mando, y entonces la presión nos abandonará a todos. Quizá  a ti también". El padre de los hermanos parece bastante estricto. 


    "Supongo que no servirá de nada convencerte". Chace suspira. Aún puedo oírlo bien.


    "Es mejor que te calles lo que has visto. Así no tendrás problemas con padre ni con Drake". 


    "Sí, supongo que tienes razón. Sobre todo si tenemos en cuenta lo que he descubierto". 


    Se quedan en silencio un momento. ¡Espero de verdad que Jerome no sospeche que estoy justo detrás de la puerta! 


    Hacia el exterior, hacia el pasillo, el despacho está bastante bien aislado. Allí dentro no se oye ni una palabra, pero el tabique que separa su despacho del mío debe de haber sido levantado después y por eso suena como si la puerta estuviera abierta cuando estás justo delante.


    "Mh...", es todo lo que puedo entender.


    ¡Mierda! ¿Prefiero ir a mi mesa? ¿O quedarme aquí de pie?


    "Eso es exactamente lo que sospechaba", murmura Jerome, sentado en la silla de su escritorio.


    "Sí, todos lo sospechábamos. La única pregunta es: ¿cómo nos enfrentamos a ello? ¿Enfrentarnos a qué? ¿Están hablando de mí? ¿O de otra cosa? ¿Tiene algo que ver con el expediente que trajo Chace?


    "No podemos decírselo, te das cuenta, ¿verdad?". ¡Así que se trata de una mujer!


    "Sí, ya lo sé", le responde Jerome, molesto.


    "¡Espero que lo cumplas!", le dice Chace amenazadoramente.


    "Como si tuviera otra opción", murmura Jerome, también con un matiz amenazador en la voz.


    "¿Qué pasa exactamente entre vosotros dos? ¿La quieres?". ¡Así que Chace está hablando de mí!


    "Es mi secretaria". Una respuesta bastante seca. ¿Quién va a hablar de amor cuando hoy nos hemos besado por primera vez?


    "No se lo digas", le pide Chace. ¿Que no le diga qué? ¿QUÉ?


    "No sabría cómo explicarle que sé la verdad desde hace mucho tiempo y ella aún tiene que quedarse aquí, no lo entendería". Puedo oír la desesperación en la voz de Jerome. Pero lo que dice es mucho más importante en este momento que cómo lo dice.


    ¿La verdad? ¿Él lo sabe? ¿Tengo que quedarme aquí? ¿Aún así? ¿No lo entendería?


    ¿Eso significa que Jerome ya sabe que soy inocente y que puede demostrarlo? ¿Y no me lo dirá?


    Por eso me creyó, sin dudarlo nunca. 


    No sé qué pensar de todo esto, porque no tengo tiempo. ¡Porque los dos siguen hablando!


    "Si no quieres ponerla en peligro, dejanoslo a Drake y a mí. Ya estamos trabajando en ello. Pero puede que pasen unos meses antes de que tengamos toda la información reunida. Entonces la absolverán y podrás olvidarte de ella". 


    ¡No puedo creer lo que estoy oyendo! ¿Realmente tienen pruebas de que soy inocente? ¿Pero por qué iba a olvidarme Jerome sí me han absuelto? ¿Es por su padre?


    "Jax...", le recuerda Chace.


    "Padre también aprobó la relación de Ace con Felicitas, e incluso con Malik y Lirios".


    "Se limita a aprobar las relaciones, con Malik y Lirios fuera de concurso. Tú mismo lo sabes".


    Vuelven a guardar silencio un momento antes de que Chace vuelva a pronunciar su nombre, pero de una forma mucho más cariñosa: "Jax ¡por favor!".


    "No le diré nada. Y cuando la absuelvan ya veremos. Dentro de unos meses".


    "Esperemos que así sea".


    "¿Qué quieres decir?".


    "Sabes muy bien que siempre debemos actuar por el bien de nuestra familia. Aunque eso signifique hacer algunos sacrificios".


    "¿Quieres decir que vas a sacrificar a Kira?".


    Dios mío, por favor, ¿qué?


    "Mi trabajo no es sacar a tu amiga de la cárcel, sino evitar que nuestra familia sufra daños. Así que no esperes demasiado de nuestra investigación. Su liberación sería como mucho un bonito efecto secundario".


    Desgraciadamente, ¡Jerome no dice nada sobre eso! 


    Me agarro la camisa y aprieto los dientes. Me encantaría abrir la puerta de un tirón y entrar furiosa en el despacho, pero eso no me lleva ni un paso más allá. ¡Necesito más información!


    "Ni siquiera debería estar aquí. Si hubiera sabido que habías desarrollado sentimientos por ella, entonces …".


    "Ella es inocente. ¿Crees que me parece bien fingir todo el tiempo?", se justifica Jerome enfadado. Le oigo levantarse y dar unos pasos. En realidad, debería dirigirme a mi escritorio, pero ¡espero que no vaya a abrir la puerta de un tirón, le está haciendo pasar un mal rato a su hermano!


    "Está sufriendo. Cree que ha matado a un ser humano".


    Supongo que eso demuestra que no hice nada y que no estaba hipnotizada.


    Pero entonces, ¿cómo ocurrió? ¿Sólo cómo?


    "Sabes lo que tienes que hacer si la has elegido, ¿te das cuenta? ¿Y también sabes lo que significa para su vida?".


    "Sí, lo sé".


    "Jax... Deseo de todo corazón que después de Sara por fin vuelvas a tener una mujer a tu lado. Pero, por favor, considera lo que significa para Kira que la elijas a ella".


    Ya no entiendo nada. ¡Me estás hablando en absolutos acertijos!


    ¿Y quién es Sara? Parece que es su ex novia. ¿Le hizo ella todas esas heridas en el pecho?


    "Intenté evitar a Kira, pero...".


    "¿La contrataste como secretaria? Eso significa que estás con ella todo el tiempo!".


    "¡Sí, lo sé!".


    "Haz que la trasladen a otra prisión. Sácala de Rabenbül. Envíala a Jevesverden o a Angerswacht. O a Meverich, por lo que a mí respecta". 


    "No. Me he propuesto protegerla".


    "No es una gata", interpone Chace secamente.


    "Sí... lo sé".


    Chace suelta un suspiro y murmura: "Piensa detenidamente en cómo la tratas a ella y a la situación. Tu comportamiento también nos afecta a todos. Y no vuelvas a decir que lo sabes. "Lo entiendes". 


    Vale, ¡eso me suena a que Chace quiere irse! Así que vuelvo de puntillas a mi escritorio, de modo que sólo oigo sus voces amortiguadas y, como mucho, palabras sueltas que no tienen sentido para mí.


    Inmediatamente enciendo el ordenador y rebusco entre algunos documentos para que parezca que estoy muy ocupada.


    Poco después, se abre la puerta y sale Chace. Parece muy distinguido con su traje negro y su camisa blanca. Sin embargo, su mirada hacia mí es tan severa que me siento muy incómoda en su presencia.


    Sólo alzo la vista hacia él y me obligo a sonreír amablemente. ¡No debe enterarse de que les he oído a los dos! Y será mejor que no me delate mirándole enfadada.


    "Que tenga un buen día, señora Kellers", me dice Chace al pasar junto a mí y me hace un gesto seco con la cabeza.


    "¡Usted también, señor Ricco!". Lo bueno es que todos tienen el mismo apellido, así que al menos no me confundo.


    Jerome sigue de pie en la puerta, vigilando a su hermano mientras sale del despacho.


    Suspiro aliviada, pero tan bajo que Jerome no debería oírlo.


    "Puedes dar por terminado el día. Llamaré a un celador para que te lleve a tu celda". Jerome parece desdeñoso y distante mientras vuelve a entrar en su despacho.


    Maldita sea. Por lo que he podido oír, ¡debe de haberse decidido en mi contra! ¿Y todo por culpa de su estricto padre?


    Me encantaría preguntarle por la conversación con su hermano, interrogar, obligar a decir la verdad.


    Pero, en este momento, él es más importante para mí que la verdad.


    "¡Espera!" Me levanto de un salto y voy tras él. Cierra la puerta justo antes de que lo alcance. ¡Una declaración clara!


    ¡Pero no conmigo!


    La vuelvo a abrir inmediatamente y camino con confianza hacia él.


    "¿Qué haces?", me enfrento a él. Pero Jerome me da la espalda y me dice: "Ya no estás de servicio. Es mejor que mañana también te tomes el día libre y no vuelvas hasta el lunes".


    "No", respondo con seguridad. ¡Quieres deshacerte de mí! ¡No puede ser! ¡Hemos estado tan cerca y por fin he recibido un beso! 


    Jerome se vuelve hacia mí con una mirada fría y despectiva y me dice: "Por favor, haz lo que te digo".


    "No, olvídalo. ¿Qué te ha dicho tu hermano para que de repente actúes así conmigo?". Espero parecer lo bastante convincente. No puedo cotillear.


    "Esto no tiene nada que ver con Chace. Acabo de darme cuenta de que no soy bueno para ti".


    "Yo soy la reclusa aquí. Podría ser una asesina, ¿recuerdas? Así que si alguien no es bueno para los demás aquí, ¡soy yo para ti!". Me acerco a él furiosamente y le agarro del brazo.


    "Escucha... sea cual sea la razón por la que has cambiado de opinión de repente, habla conmigo. Por favor". Quizá confíe en mí lo suficiente como para decir la verdad.


    "Sólo intento protegerte, Kira. Confía en mí". Miro a Jerome y veo lo mucho que le cuesta mantenerme a distancia.


    "Puedes protegerme mejor si estoy cerca de ti", hablo con voz suave y levanto la otra mano, acercándola tentativamente a su mejilla. Cuando las yemas de mis dedos tocan su piel, cierra los ojos un instante antes de volver a mirarme.


    "No creerás de verdad que dejaría marchar a un hombre como tú después de lo que ha pasado hoy entre nosotros". ¡Tendría que estar loca para dejar que unas palabras y una puerta cerrada me detuvieran! 


    La dulce mirada de Jerome se posa en mí mientras susurra: "¿Y si soy yo el que está en peligro?".


    Me limito a sonreír para disipar su preocupación y le digo: “Si dejara que un pequeño peligro me disuadiera, no creo que mereciera ser besada por ti”. "¿No crees?".


    Jerome vacila, pero entonces detecto una suave sonrisa en sus labios.


    "¡Bésame ya!", le exijo en un susurro, sonriéndole mientras que mi mano se desliza por su cuello. 


    "No sabes en que te estás metiendo", me advierte con mirada seria.


    "Déjame averiguarlo", respondo exigente y me pongo de puntillas. Jerome es tan alto que no puedo alcanzar sus labios, pero al menos me acerco a ellos. 


    "Maldita sea", maldice Jerome y sacude brevemente la cabeza antes de llevar sus manos a mis mejillas y besarme. Es un beso codicioso y exigente, que enseguida hace que me flaqueen las rodillas. ¡No sé lo que me pasa cuando actúa tan rápida y repentinamente!


    Cierro los ojos y me entrego a él con placer. 


    Jerome suspira dentro del beso y yo aprovecho para respirar. ¡Mi corazón empieza a latir tan rápido y desbocado que creo que me fallan las piernas!


    Me agarro a sus hombros con ambas manos y disfruto de sus habilidades. 


    ¡Dios mío! ¡Besa tan bien!


    Me siento tan bien.


    Tan perfecto.


    Tan bien que no quiero besar a otro hombre en toda mi vida. Sólo a él, ¡hasta mi último aliento!


    Suspiro en el beso y me dejo llevar por sus manos, que recorren mi pecho, mis caderas y mis nalgas.


    Dios, ¡sí! Quiero que me toque en todas partes. Por todas partes.


    Durante los últimos meses estuve sometida a un escrutinio constante. Tenía miedo,estaba preocupada. No veía una salida y perdí de vista mi futuro. Estaba agobiada. No había tiempo para la feminidad. Para "ponerme guapa" o incluso para pequeños momentos eróticos.


    No me he masturbado ni una sola vez, ni siquiera desde que tengo mi propia celda. Simplemente me faltan ciertos juguetes a los que desgraciadamente no tengo acceso aquí. 


    Y tampoco he tenido ganas. 


    ¡Al contrario que en este momento!


    Vuelve a sentir ese fuerte e intenso cosquilleo en el estómago. Ese anhelo de yacer en brazos de un hombre, de ser besada y abrazada.


    De ser amada.


    "¡Abrázame!", suspiro en nuestro beso antes de que me mordisquee los labios.


    Jerome me rodea el cuerpo con las manos y me aprieta con fuerza.


    Sí, abrázame. ¡Abrázame fuerte y no me sueltes!


    Sentirlo cerca de mi tan deseoso y exigente es para mí la confirmación de que me encuentra atractiva y apetecible. Después de todos esos meses en prisión, es un alivio para mi alma.


    Pero de repente se separa de mí y simplemente pasa de largo.


    ¿Cómo dices?


    "¿J-jerome?", ladro excitada y miro tras él. Con un rápido apretón, cierra la puerta y gira la llave.


    Luego vuelve corriendo hacia mí y me empuja hacia el sofá.


    "¡El escritorio!", le exijo, riéndome y volviendo a agarrar su camisa.


    "¡Quiero que me tomes en el escritorio!". Insisto en ese pequeño capricho. Siempre he querido tener sexo sobre un escritorio. Sobre mí misma, en realidad, mientras el portátil con la nueva novela está a mi lado y la webcam capta como mucho mi pie en el aire, balanceándose.


    Lo miro desafiante. Jerome me devuelve la mirada e inmediatamente cambia de dirección.


    "¡Donde lo dejamos antes!". Creo que muchas mujeres sueñan en secreto con ser mordisqueadas por su jefe. Hay algo prohibido en ello. Algo misterioso. Como si Eva sólo sospechara que la manzana roja la desterraría del paraíso. Y, sin embargo, ¡no pudo resistir la tentación de comer la manzana dulce y crujiente!


    Igual que yo no puedo o no quiero renunciar a ella.


    Nos movemos alrededor del escritorio. Luego me coje en brazos y me deposita sobre el escritorio. El teclado y su pantalla caen a un lado.


    Inmediatamente envuelvo a Jerome con las piernas, atrapándolo.


    "Es que no puedo quitarme toda la ropa... por si alguien entra...".


    "¡Entendido!". Le paso ambas manos por el pecho. Espero que pronto, en un futuro próximo, pueda verle y tocarle completamente desnudo. Todo él. Por todas partes.


    Quiero mirarlo y contemplarlo. Lamerlo y decir: ¡mío! Nadie más podrá tocarle como yo le toco. 


    Nadie más podrá ser amado por él.


    "Si nos pillan...", empieza Jeróme, pero le calmo enseguida: "¡Entonces le echas a él o a ella! Te creerán. Eres el jefe del presidio".


    Me besa el cuello y deja vagar ambas manos bajo mi camisa, que desliza sobre mi pecho.


    Me gustaría tener algo de lencería caliente. Un bonito sujetador con bordados y un tanga sexy: la menor tela posible y, sin embargo, suficiente para ocultar mis pequeños tesoros y despertar así su curiosidad por mí.


    En lugar de esto: un sujetador de color liso, bragas blancas con lunares de colores. Lo sexy es realmente diferente. Muy diferente. 


    Me inclino un poco hacia atrás y me apoyo con ambas manos en la mesa para que él pueda acariciar mis pechos.


    Inclina su cabeza hacia mis pechos y acaricia con su lengua mi suave y tierna piel con besos calientes, pasa ambos pulgares por debajo de la tela de mi sujetador. Inmediatamente me invade un agradable escalofrío y un gemido goloso, que intento reprimir apretando los labios. ¡No debo gritar demasiado o me oirán!


    "Shhh...", me pide Jerónimo. ¡Sí, ya lo sé!


    Su lengua se desliza entre mis pechos mientras las puntas de sus pulgares se ocupan de mis pezones.


    Jerome se inclina más sobre mí para que yo retroceda un poco y me apoye en los codos.


    Con un hábil agarre, desliza mi sujetador fuera de mis pechos, que quedan expuestos ante él.


    Inmediatamente los acaricia con los labios, mientras sus manos me tocan la espalda y luego manipulan mis pantalones.


    La cabeza me da vueltas. La apoyo en mi nuca y tengo los ojos cerrados. Quiero disfrutar de este fuerte cosquilleo y de estas sensaciones agradablemente cálidas. Su intensidad casi me roba la razón, y esto no ha hecho más que empezar. Y, por desgracia, ¡tampoco podemos tomarnos mucho tiempo!


    Porque en cualquier momento pueden llamar a la puerta o sonar el teléfono. Miro a un lado y veo que ha vuelto a enchufar el teléfono. ¡Así que puede que sea posible!


    Jerome me abre los pantalones. Primero el botón, luego la cremallera. Desliza ambas manos por debajo de la tela de mis bajos y baja el pantalón desde las caderas hasta los tobillos.


    ¡Si al menos pudiéramos vestirnos como quisiéramos! Entonces una falda hasta la rodilla sería perfecta para situaciones como ésta.


    "¿Lunares?" Así que se ha dado cuenta. 


    "Sí" Al menos es cómoda.


    "Bonito". Me sonríe y me roba un beso. Le miro un poco avergonzada y extiendo una mano hacia su hombro.


    "Puedes traerme algo de lencería". Por fin volvería a sentirme realmente sexy bajo la ropa.


    "Eso tendrá que esperar hasta que te absuelvan. Entonces podrás llevar toda la lencería que quieras, de día y de noche. Y te la quitaré toda o te la arrancaré del cuerpo". Así de rápido puede cambiar su opinión de "No soy bueno para ti" a "Vamos a divertirnos mucho en el futuro". Fascinante.


    Pero probablemente su cerebro está un poco falto de sangre y esas cosas. 


    Dejo que mis dedos se deslicen por su pecho, estómago y entrepierna con interés.


    "¿Con los dientes?", pregunto provocativamente.


    "¡Con lo que quieras!", me promete y vuelve a besarme los pezones.


    Para mi sorpresa, a continuación me pide un pequeño favor: "¿Puedes deshacerte la trenza? Me gustas mucho más con el pelo suelto que con un moño tan estricto".


    "¡No hay problema!". ¡Nada me gustaría más! Deshago la pinza del pelo y dejo que mi melena pelirroja caiga sobre mis hombros. Luego me paso una mano por la melena y le fulmino con la mirada.


    "Eres una belleza", susurra con entusiasmo y me roba otro beso.


    Después, vuelvo a reclinarme y siento un bolígrafo en el brazo. Por desgracia, algunas hojas de papel y los clips caen al suelo, pero me da igual. Me encanta este caos, ¡de alguna manera me hace sentir más creativa!


    Y me apetece mucho escribir una nueva novela. Preferiblemente con una protagonista femenina que tenga una aventura secreta con su jefe.


    Jadeo excitada cuando siento sus labios en mi estómago. Me besa hasta el monte de Venus y se detiene en seco.


    ¿Ocurre algo?


    Lo miro y me doy cuenta de que está mirando hacia la puerta. ¿Hay alguien ahí?


    "Es broma...", dice y me guiña un ojo. Pero vuelvo a mirar fijamente a la puerta y siento que mi corazón se acelera.


    "¿Te excita?", quiere saber, y se lleva las dos manos a la parte posterior de mis rodillas para acercarme un poco más al borde del escritorio.


    "La verdad es que sí", admito con una sonrisa, viéndole apartar las bragas con los dedos. 


    Asombrado, levanta ambas cejas y sonríe mientras mira mi abdomen expuesto.


    "¿Qué? ¿No le gusta lo que ve? El pánico me asalta brevemente, pero luego dice, riendo suavemente: "Qué mona. Tienes pecas incluso aquí".


    Inmediatamente un enorme calor se dispara a mis mejillas.


    "¿Sí?". ¿Le parecen bonitas mis pecas? 


    "Guapa y sexy. Increíblemente sexy". Antes de que pueda responderle, me besa el monte de Venus desnudo y deja que su lengua recorra mi piel sensible.


    "¡Oh!" Jadeo e inmediatamente vuelvo a apretar los labios. Sin embargo, ¡esto no es fácil! ¿Cómo voy a controlarme, por favor, cuando él es tan... increíblemente... bueno...? 


     Ya está. Mis pensamientos se despiden en este momento. Si fuera un televisor, sólo estaría encendida una fase de prueba.


    Me tumbo en la mesa y le pongo las dos manos en la cabeza. 


    Con placer, lame hasta llegar a mi clítoris, besa y acaricia mis sensibles labios vaginales. ¡Esto es tan increíblemente bueno! 


    Llevo una mano a mi boca y la presiono sobre ella. ¡No debo gemir! y ¡no sé cómo explicarme!


    Ha pasado tanto tiempo... increíble desde la última vez que un hombre fue tan tierno conmigo.


    Por desgracia, sus besos húmedos no duran mucho. Por mí, podría haber continuado durante horas, pero por desgracia no hay tiempo para caricias extensas.


    Más tarde.


    En algún momento del futuro tendremos todo el tiempo del mundo.


    Entonces habrá una hermosa luz de velas y agradables fragancias. Será diferente. Muy diferente. 


    Vuelvo a apoyarme en el escritorio con los dos brazos, porque me muero de ganas de ver qué se ha sacado de los pantalones. Fascinada, miro sus dedos desabrochando el botón y la cremallera. Queda al descubierto un bóxer negro ajustado y una hermosa polla dura que saca con la mano.


    Emocionada, abro mucho los ojos y me siento para poder tocarlo. Su tierna piel es muy agradable. Encierro su excitación con mis dedos y siento su dureza. 


    Se acerca y frota su punta contra mi clítoris. Mis mejillas están muy calientes y mi deseo supera incluso mi compostura.


    "Tendré que cerrarte la boca si sigues haciendo tanto ruido", dice sonriendo. Claro que sabe que gimo tan lujuriosamente por él. Pero aún no ha entrado en mí... ¡oh!


    Me penetra suavemente. Cierro los ojos, pero los vuelvo a abrir enseguida, deseando ver cómo me penetra con su pene.


    A pesar de la falta de tiempo, no pierde la oportunidad de ser cuidadoso. Gracias a su tamaño, ¡también es apropiado!


    Ensancho los ojos y me muerdo el labio inferior. Su polla está hecha para mí. No demasiado pequeña. Ni demasiado grande. Ni demasiado fina ni demasiado gruesa.


    Tiene el tamaño perfecto para mí y para mi placer. Es como si alguien, allá arriba en el cielo, hubiera dispuesto sabiamente que los dos nos reuniéramos aquí, y en consecuencia hubiera hecho que todo fuera perfecto. 


    Una y otra vez cierro los ojos. En realidad quiero disfrutarlo y dejarme llevar, pero la preocupación de que alguien llame a la puerta y pregunte por qué está cerrada me mantiene el corazón latiendo muy deprisa.


    "¿Estás bien?", me pregunta Jerome cuando está completamente inmerso en mí y me colma la mejilla de besos.


    "Sí", respondo, jadeando, y le rodeo la nuca con una mano. ¡Tengo que agarrarme a él de alguna manera!


    "Ven aquí", me susurra al oído y me pone las dos manos en las nalgas. Me las pone con fuerza, apretándome contra él.


    "¡Uh!" Mi cuerpo se estremece y mis rodillas presionan contra sus caderas. Por desgracia, con los pantalones aún en los tobillos, no consigo rodearlo con las piernas. 


    Jerome se apoya en el escritorio con una mano y con la otra, que está en mi espalda, me aprieta contra su cuerpo.


    Al principio se mueve lentamente dentro de mí, hasta que sus embestidas se vuelven más fuertes e intensas. Aprieto la cara contra su pecho y jadeo en su camisa de deseo.


    Esto es bueno, ¡es tan bueno!


    Sexo caliente y prohibido con mi jefe. Con el jefe de la prisión. Con el hombre que fue advertido por su hermano. El hombre que no sólo me vuelve loca, sino que me miente.


    Pero los dos nos mentimos. 


    No quiero pensar en ello. No en este momento, cuando siento ese cosquilleo y mi cuerpo recibe por fin lo que se merece después de todos estos meses: ¡Atención!


    De repente siento su pulgar en mi clítoris, haciéndome gemir salvajemente.


    "¡Sh!" Jerome parece severo, pero luego se ríe brevemente y detiene sus embestidas.


    "¡No tan fuerte!", me amonesta de nuevo, llevándome la mano a la nuca para poder apretar un poco más contra su pecho.


    "¡Eso lo dices tan fácilmente!", le respondo siseando y empiezo a suplicarle: "¡Sigue! ¡No pares! No pares". Le agarro la corbata y vuelvo a apretar los labios.


    "¿Despacio?", me pregunta, tomándose de repente su tiempo. Incluso su pulgar, que acaricia mi clítoris salvajemente palpitante, se mueve delicadamente de un lado a otro.


    "O un poco más fuerte, ¿eh? ¡Debería haber esperado que jugara conmigo!


    Jerome empuja con más fuerza y frota también con más intensidad la punta de su pulgar sobre mi clítoris.


    "¡Mh!". ¿Qué te parece?


    Había pasado demasiado tiempo, así que al cabo de unos instantes alcanzo el clímax.


    En sus brazos, mientras él está muy dentro de mí. Siento su aliento caliente en mi nuca y también le oigo luchar por el control.


    Un suspiro de alivio se escapa de sus labios mientras yo sigo jadeando. Un orgasmo tan silencioso, sin poder gemir ni suspirar ruidosamente, también tiene algo, debo admitirlo. Aunque prefiero hacer ruido y dejarme llevar. 


     


    Nos quedamos unos segundos antes de que salga de mí y diga: "Vale... vaya". Le oigo jadear excitado un momento antes de separarse lentamente de mí.


    "Sí, puedes decir ese guau más alto", digo riéndome por lo bajo, pero él responde: "Me encantaría, pero...".


    "Ya lo pillo", respondo interrumpiendolo. 


    Jerome da un paso atrás y se endereza. Yo también me subo los pantalones hasta las rodillas, vuelve a ponerse los calzoncillos en su sitio y me pongo de pie para poder volver a subirme los pantalones por encima de las nalgas.


    Luego me vuelvo a recoger el pelo y me toco las mejillas con ambas manos. Todavía estoy muy caliente.


    "¿Significa esto que puedo volver a trabajar mañana después de todo?", le pregunto, poniéndome el sujetador.


    "Sí", dice secamente y se aprieta la camisa, que ya tiene algunas arrugas.


    "Esto tiene que quedar entre nosotros, ¿entendido? La euforia ha dado paso a la preocupación. Un hecho que, por desgracia, hace que me duela el estómago.


    "No diré nada a nadie, te lo prometo. Doy un paso hacia él y le dirijo a Jerome una sonrisa suave y amorosa.


    "Escucha: confío en ti. Eres la única persona a la que puedo contarle todas mis preocupaciones, deseos y sueños. Sé que están a salvo contigo y espero que tú sientas lo mismo por mí. Puedes contarme todo lo que te conmueva en cualquier momento. Te escucharé y haré todo lo que esté en mi mano para ayudarte si es necesario. Aunque probablemente no pueda hacer mucho, pero... te escucharé y te consolaré si es necesario. O te haré reír". Me río entre dientes y luego digo un poco más descaradamente: "O compartir buenos momentos conmigo".


    Jerome sonríe y ordena los papeles del escritorio para que todo tenga el mismo aspecto que antes de nuestro pequeño encuentro.


    "¿Qué te parece si llamo a tus padres?".


    "¿Quieres decirles lo traviesa que soy?", bromeo, pero a juzgar por su mirada severa, en realidad habla en serio.


    "No los has visto desde la sentencia, y pensé que...".


    "Jerome", susurro, interrumpiendolo. Se queda en silencio y me cuesta encontrar las palabras.


    "Escucha... Quiero a mis padres y a mis hermanos. A toda mi familia. Y a mis amigas. También me llevaba muy bien con el personal de la editorial donde se publicaron mis novelas, pero...". Suspiro suavemente y miro hacia la puerta.


    "Todos piensan que soy culpable y, mientras esté aquí, no quiero verlos. Sólo acabaría en pelea. Y no quiero mirar sus caras con la decepción escrita en ellas. Quiero que me crean y estén a mi lado. Pero hace tiempo que renuncié a esa esperanza. Deberían conocerme mejor y saber que no soy capaz de tal cosa".


    Jerome se une a mí y se sienta en el escritorio. Estira sus largas piernas y se apoya con ambas manos en el borde. Su mirada es comprensiva, e inmediatamente me siento animada a mirarle.


    "Estoy seguro de que todo saldrá bien. Tus padres, tus hermanos, el resto de tu familia e incluso tus amigas te pedirán disculpas cuando sepan la verdad. Sea lo que sea. Casi se le escapa.


    "Los entiendo". Estos vídeos son... claros. Bajo los ojos un momento y sonrío, sin ganas de llorar. Siempre que siento que estoy a punto de echarme a llorar, empiezo a sonreír. A menudo ayuda. Pero no siempre.


    "Mi madre estaba muy decepcionada. Pero mi padre un poco más. Le dijo a mi abogado que yo estaba muerta para él. Sólo tiene dos hijos y ninguna hija. Me pregunto cómo se arreglará esto una vez que se demuestre mi inocencia".


    Lo miro, esperando que conozca una respuesta a eso.


    "Si puedes perdonarlos por haber sido engañados y haber tenido que reaccionar en consecuencia, todo irá bien. Sabes... en Japón hay una tradición impresionante". Sonríe y explica casi con entusiasmo: "Allí, cuando se rompe un jarrón u otra cosa de porcelana, no se limitan a tirar ese objeto, sino que rellenan con oro las grietas que aparecen al unirlo y repararlo. Allí, las 'cicatrices' son algo que hace que una historia, por ejemplo la de un jarrón roto, sea única y especial".


    Sonrío. Me gusta mucho esta idea.


    "Llevará tiempo, pero estoy seguro de que no has perdido a tu familia para siempre".


    Me uno a su lado y digo: "Gracias. Son palabras muy alentadoras. Siempre he creído, desde mi encarcelamiento, que no me queda demasiado corazón ni alma. Pero la idea de reparar el corazón y el alma y rellenar las grietas con oro es una idea hermosa".


    "Sí, lo es". Jerome se inclina hacia mí y me besa la mejilla luego se levanta y vuelve a abrir la puerta.


    "Ya puedes dar por terminado el día de hoy. Llevaré los papeles a correos y me iré a casa. Me temo que mi hermano me ha dado trabajo del que ocuparme". 


    "De acuerdo. Llegaré a tiempo mañana por la mañana", respondo y salgo de su despacho.


    Siento una punzada en el pecho a pesar de nuestro momento de intimidad. Es extraño separarnos así,


    sobre todo después de la "primera vez" juntos. Echo de menos no estar después en la cama y disfrutar del tiempo. Sentirnos mutuamente y llegar a descansar.


    Además, era la primera vez que tenía relaciones sexuales con un hombre con el que no soy pareja. 


    Salgo de la oficina y le miro. Y cuando miro a Jerome así, estoy segura: lo que no es, pronto puede llegar a ser.


    Él es mi rayo de esperanza. Mi tenue luz en la oscuridad. Mi salvavidas. 


    Es la última persona en la que pienso antes de dormirme y la primera cuando me despierto.


    Aunque en este momento me esté mintiendo, estoy segura de que es por mi bien.


    Sí, muy segura. Estoy... muy segura.


    Poco antes de las siete de la tarde, cuando estoy sentada en la sala común con las demás mujeres, se oye una voz más fuerte en el pasillo.


    "¡Se supone que no debes andar por aquí sola todo el tiempo!". Es un celador el que se molesta.


    "¡Oh, tonterías, relájate, Gustav!". Suena una risa estridente y divertida, seguida de un "¡Aquí tenemos normas de seguridad!". Dijo Gustav", uno de nuestros celadores más veteranos. Un buen tipo a punto de jubilarse. 


    "¡Eso suena a psicoterapeuta!", murmura una de las mujeres.


    "¿Psicoterapeuta?", pregunto mientras recorto un fantasma que había dibujado previamente en cartulina.


    "Sra. Eckler. Simone Eckler. La psicoterapeuta", me explica Jella, y Leia dice: "Está un poco loca, pero en realidad es bastante simpática".


    Una mezcla interesante para una psicoterapeuta, pero mejor lo dejo sin comentar, ya que quiere verme.


    "Tengo una cita con ella. Deséame suerte". Me levanto y añado: "Volveré después y te ayudaré a cortarlas". Porque si no, nunca acaban. Hablan y hablan todo el tiempo y se olvidan de trabajar.


    "¡Diviértete, loca!", me llama Leia, todavía riéndose. Sí, sí, ¡tenía que esperármelo! Le guiño un ojo y salgo de la sala común.


    Es fácil encontrar a Frau Eckler, que está hablando con la celadora, que le explica las normas mientras agita un papel: "Cuando termines con una interna, llámanos para que te llevemos la siguiente. Nadie, excepto nosotras, las celadoras, puede campar a sus anchas por aquí".


    "Sí, lo sé. Pero también sé lo ocupada que estás, querida". Le da una palmadita amable en el hombro y le dedica una sonrisa halagadora.


    Me sorprende un poco su aspecto, ya que es muy diferente de lo que había imaginado.


    Lleva una larga melena rosa suave que le llega hasta el trasero y un sombrero blanco con flores de colores y un lazo de tul. Las gafas rosa neón le quedan sueltas en la nariz, mientras que su ropa parece diseñada por una niña de cinco años que está en la fase "purpurina". 


    Su camisa está bordada con lentejuelas plateadas y la falda envolvente hasta el suelo está hecha de todo tipo de colores. También lleva un bolso blanco con flecos y cuentas doradas colgando.


    ¡Guau! ¡Bien podría Jerome haberme avisado de que tenía este aspecto!


    "¿Señora Eckler?", pregunto educadamente y con cierta torpeza, ya que se está riendo a carcajadas y una pequeña sonrisa cruza los labios de "Gustav".


    La joven me mira y abre los ojos con entusiasmo al verme.


    "¡Ah! Kira, ¿verdad?". Inmediatamente me tiende la mano, de la que cuelgan lo que parecen 100 brazaletes de colores brillantes. Quizá se cayó en el baño de una chica después de revolcarse en pegamento líquido y pensó: "Oye, así es como voy a 'Rabenbüll' hoy". ¿Por qué no? 


    "Eh, sí..." Intento mantenerme seria, pero mi sonrisa no desaparece. De algún modo, la encuentro bastante refrescante, al lado de todos los lúgubres personajes que retozan por aquí.


    "Simone. ¡Llámame Simone! ¿Dónde quieres que hablemos? Podemos salir si quieres". 


    Pero el bueno de Gustav interfiere: "Bueno, para eso...".


    "Sí, sí...", se ríe y me guiña un ojo: "Seguro que nos desbloquean, ¿verdad?". Sonriendo dulcemente, se vuelve hacia el celador, que suspira brevemente y luego asiente.


    "Por supuesto, por supuesto". Se da por vencido.


    "Me encantaría", digo secamente. Ya estamos a finales de octubre, pero esta noche es bastante suave. Y si tengo la oportunidad de salir, ¡me gustaría aprovecharla!


    Vamos brevemente a mi celda, donde puedo coger mi chaqueta.


    "¿Aún no te has instalado aquí?", me pregunta, mirando a su alrededor con curiosidad.


    "No hay cortinas, ni alfombra, las otras mujeres se han puesto muy cómodas".


    "No pienso quedarme mucho tiempo".


    "Oh, ¿quieres escapar?". Se ríe.


    "No, demostrar mi inocencia. No vale la pena hacer de la celda mi hogar. Por desgracia, todo lo que había en mi piso, incluidos los muebles o mis papeles privados, se ha guardado en un almacén. El coste de eso se deducirá de mi cuenta cada mes".


    "¿Tus padres se encargaron de eso?". 


    Sacudo la cabeza mientras me pongo la chaqueta y le ofrezco mi rebeca, que ella acepta encantada.


    "Se encargó mi abogado. Mis padres no querían tener nada que ver".


    "Ya veo.Parece un poco cabizbaja, lo que me sorprende. Me pregunto cuántos años tiene. Gracias a su pelo de colores y a su aspecto animado, ciertamente creo que es más joven de lo que es en realidad.


     


    El celador nos saca al patio. Ya ha oscurecido y se ven las estrellas en el firmamento. 


    Disfruto del aire fresco y del silencio que nos rodea.


    "El Sr. Ricco me había pedido que concertara algunas citas contigo. Pero me gustaría saber qué piensas". Caminamos unos pasos después de que el celador vuelva a entrar.


    "No sé qué pensar. Si yo lo hubiera hecho y estoy segura de que has leído mi expediente, necesitaría ayuda. Pero soy inocente y siempre lo he mantenido. Aunque tal vez sí te necesite, porque... ¿Cómo voy a soportar estar atrapada aquí durante las próximas semanas, meses y años mientras el verdadero asesino sigue ahí fuera, en alguna parte?". Señalo con la cabeza el alto muro que nunca podría escalar.


    Le cuento un poco sobre mí. En realidad, le digo exactamente lo que le dije a mi abogado o a mi familia. Le describo el día en que mi vida cambió para siempre, y le hablo de la prisión preventiva, de las incertidumbres y temores que tenía. 


    Y eso probablemente nunca desaparecerá.


    "Sabes, yo también tuve mucho miedo hace unos años", dice de repente, quitándose el sombrero mientras estamos de pie junto a la pared. Me lo da y se quita la peluca de la cabeza.


    Respiro entrecortadamente, sobresaltada: ¡me ha vuelto a sorprender! No me lo esperaba.


    "Cáncer. Me lo diagnosticaron por primera vez en la universidad. Lo había vencido, ¡ese maldito cáncer! Pude continuar mis estudios y trabajé como psicoterapeuta durante dos años, pero luego volvió a aparecer. Hace unos meses que volví a estar en tratamiento, y bueno, por desgracia la quimio es jodidamente fuerte". Se pasa la mano por la calva y me sonríe con el valor de vivir.


    "No sé si eres inocente, pero creo firmemente que si luchas y tienes buen corazón, nada ocurre sin motivo. Quizá tuve que padecer este cáncer para saber que quiero trabajar aquí para ayudar a las que realmente lo necesitan. Y quizá tú estás porque tienes un trabajo que hacer aquí". Se vuelve a poner la peluca y revela el secreto de su bolso. 


    "¿O rubia? ¿Qué te parece? De hecho, ¡lleva otra!


    "El rosa te sienta muy bien", murmuro tímidamente.


    "No te atrevas a compadecerte de mí. Porque yo tampoco lo hago. No me compadezco de mí misma ni de ti. Las mujeres tenemos que ser fuertes para salir adelante en este mundo, y nuestra lucha aún no ha terminado. ¿Lo entiendes?".


    Sí, es realmente fuerte. ¡Una mujer increíble!


    "¿Puedo preguntarte cuántos años tienes?".


    "Cumplí veintiséis años. Me salté dos años en la escuela. Niña empollona". Se ríe y me quita el sombrero de las manos, y se vuelve a poner.


    Por desgracia, en este momento me asaltan pensamientos extraños.


    Si me pusiera esta peluca y sus gafas, su ropa... ¿Me reconocería alguien? ¡Podría salir de la cárcel y ser libre!


    Le pregunto por sus estudios. Sobre la vida "ahí fuera", que me parece tan extraña. Hablamos como viejas amigas que no se ven desde hace unos años.


    Me cae bien.


    Y me siento mal por la idea de utilizarla para escapar de aquí.


    "¡Entonces! ¿Te veré de nuevo el jueves de la semana que viene? ¿A las 7 de la tarde?". 


    Estuvo a mi lado durante una hora entera, aunque se sintió mal varias veces entre medias y tuvo que recurrir a pastillas. Me di cuenta de lo débil que estaba y de que no debía de ser fácil para ella acompañarme tanto.


    "En mi celda entonces". No quiero hacerla sufrir demasiado.


    "¡Cuando refresque, lo hará!". Me sonríe, me devuelve la rebeca y me estrecha la mano a modo de despedida antes de que la acompañe otro celador. "Bueno, ¿qué más vas a hacer esta noche?", le pregunta a Simone mientras yo sigo de pie en la puerta de mi celda cuidando de ella.


    "Lo mismo que todas las noches, Herbert". Se ríe.


    "Eres adicto a tu jabón, ¿verdad?".


    "¡Claro que sí!"


    Me gustaría ir con ella y pasar la noche juntas. Charlando. Riéndonos. Haciendo locuras.


    En lugar de eso, me quedo aquí mirándola.


    Mi plan está preparado: tengo que utilizarla para mis propios fines, y ya me duele el corazón cuando se entere.


    Mientras estoy sola en mi habitación por la noche, miro por la ventana. En algún momento, desvanezco los barrotes y puedo disfrutar del cielo estrellado.


    Llevo encarcelada casi exactamente medio año. El verano ya ha pasado y dentro de unos días tendrá lugar Halloween. 


    Algunas de mis compañeras de prisión tienen hijos y maridos. Para ellos debe ser especialmente malo estar encerrados aquí.


    Una y otra vez tengo que pensar en la situación en la que oí a Jerome y a su hermano.


    De alguna manera tengo la sensación de que no es sólo de su padre de quien tiene que mantenerse alejado por culpa de él. Aunque sea un hombre estricto que no acepta a todas las mujeres en la vida de sus hijos, seguramente eso no debería ser un obstáculo.


    Sin embargo, lo que me preocupa aún más es el hecho de que ambos saben que soy inocente, pero nadie me dice la verdad. 


    Debería confiar en él, dijo Jerome. Si pudiera... 


    De momento, por desgracia, es la única persona en la que confío un poco, a pesar de que me oculta la verdad. 


    Me tumbo boca arriba e inspiro y espiro profundamente.


    El plan de huida da vueltas en mi cabeza. Es una locura, ¡pero quizá sea mi única opción!


    Si de algún modo consigo hacerme con la peluca y la ropa de Simone, cojo la llave de repuesto del coche de Jerome y me cuelo en su coche, ¡él conducirá a casa por la noche y yo podré esconderme en su casa!


    Y mientras todos me buscan, ¡quizá por casualidad encuentren a la mujer que se hizo pasar por mí!


    Oh Dios, eso suena totalmente loco.


    ¡Tan loco que podría funcionar!


    ¡Ya he esperado bastante y he puesto mi destino en manos de otra persona! ¡Es el momento de contraatacar!


    Le daré a Jerome otro mes o así, y luego me largaré de aquí.


    Tal vez... tal vez hable conmigo. Quizá él y su hermano me digan la verdad. Y si no, tendré que ayudarme a mí misma.


    

  



  

    CAPÍTULO 4


     


    La huida


     


    Me despierto con el recuerdo de mi sueño. Por desgracia, los golpes en la puerta de mi celda me han despertado. Doy un suspiro de alivio. Sin embargo, ya me había "escapado" y había escapado sana y salva.


    Fue un sueño realmente hermoso.


    Hoy, muchas horas después, miro mis planes de fuga con un poco más de sobriedad. No recuerdo haber leído nunca que alguien se hubiera escapado de la cárcel. No importa si era una cárcel de hombres o de mujeres.


    Más fácil, por supuesto, sería escapar en un día de permiso, pero puedo olvidarme de eso. Como asesina convicta, no saldré de aquí tan rápidamente.


    Si "sólo" hubiera cometido algunos robos, las cosas serían diferentes. Suspiro y me levanto.


    Aún está oscuro fuera y mi motivación para ir hoy a la oficina se reduce a cero... hasta que pienso en Jerome y en nuestra aventura de ayer.


    Suspiro enamorada y espero que todo salga bien.


    Pero quizá sigo soñando y todo esto no es más que mi imaginación. 


    La celadora me lleva, como siempre, demasiado puntual a la oficina, donde Jerome ya me está esperando.


    "Gracias, yo me encargo", dice y deja que la celadora vuelva a su trabajo. 


    Volver a ver a Jerome me hace feliz. En cuanto se cierra la puerta, me acerco a él y le abrazo.


    Tener una aventurilla caliente con tu jefe es una cosa, pero desarrollar sentimientos por él es algo totalmente distinto.


    Le echaba de menos más de lo que quería admitir  y volver a estar cerca de él me hace infinitamente feliz y triste al mismo tiempo.


    Jerome me rodea el cuerpo con los brazos y me besa la sien.


    "Hueles muy bien", susurra.


    "Champú de melocotón. Puedes conseguirlo aquí, en el supermercado de la prisión", le respondo y suelto un suspiro poco después. 


    "¿Estás bien?". Parece preocupado.


    "Estoy muy contenta de volver a estar contigo". En este momento, estoy aún más insegura que antes sobre si realmente debería atreverme a escaparme. Después de todo, aquí estoy bastante bien.


    Pero este pensamiento es terrible y sólo una ilusión que no tiene mucho en común con la realidad.


    Como si dentro de 15 años siguiera jugando a este juego. Claro que quiero casarme y tener hijos.Pero yo no encajo en ese concepto. 


    No quiero estar sentada en mi celda llorando dentro de unas semanas o meses porque él acabó con "esto" y no tengo forma de escapar. 


    Tengo que salvarme.


    Una princesa esperando a que el príncipe venga por fin y la libere: ésa no soy yo. Puede que lo haya sido alguna vez, ¡pero esos días se acabaron!


    Me separo de él y le sonrío feliz: "Primero prepararé un café, ¿te parece?".


    "Me parece excelente". 


    Dicho y hecho.


    Hoy no hay mucho que hacer y, aparte de tomar café y pasar unos cuantos documentos de un lado a otro, mi día es bastante aburrido. 


    Por supuesto, la Sra. Wagner, que en paz descanse, habría tardado mucho más que yo en terminar su trabajo, así que aprovecho el tiempo para trabajar en mi novela.


    Sin embargo, tras las primeras 20 páginas ya me he dado cuenta de que este thriller será bastante diferente de las novelas anteriores. Creo que, después de todo, ¡escribiré un thriller erótico!


    Al menos, la idea de escribir algo así me parece realmente excitante. 


    Con una amplia sonrisa, me siento en mi escritorio y empiezo a escribir. Mis dedos zumban sobre el teclado y mis mejillas se enrojecen.


    Él es un investigador, separado de su mujer cuando ésta le engañó. Ella ha sido contratada por él. Es joven, inexperta, pero su corazón está en el lugar adecuado. Él le echa el ojo enseguida, pero ella quiere ser profesional y aprender mucho de él.


    "Puedo enseñarte muchas otras cosas, cariño", oigo de repente detrás de mí.


    Me estremezco y miro detrás de mí. ¡Jerome!


    Está de pie, riéndose tranquilamente, apoyando una mano en el escritorio.


    "Creía que estabas escribiendo un nuevo thriller"?, me pregunta, sonriendo con suficiencia, mientras yo me muero de vergüenza.


    ¡Estoy escribiendo aquí y estos son mis pensamientos privados! Pero, ¿qué otra cosa podía esperar en una prisión?


    "Que... eh...".


    "¿Intentas salir de ésta hablando?". Si me hubiera dejado terminar, tal vez.


    "Bueno, sólo es un borrador y...".


    "Mh, escrito desde tu perspectiva. Interesante", murmura y lee en voz alta, "retrocedo horrorizada y mi ...".


    "¡Eh!". Bloqueo la pantalla con la combinación de teclas de mi teclado. Esto ya me incomoda, ¡sobre todo delante de él!


    "¡Es la primera vez que escribo algo así!", me justifico con la cara roja.


    "¿No se me permite leerlo?".


    "Todavía no", tartamudeo y trago saliva al sentir cómo acerca sus labios a mi cuello. 


    "Seguro que la idea de escribir algo así te excita, ¿verdad?", me susurra al oído. Me estremezco y admito: "Es... bueno... ¿Quizás?".


    "En tus libros puedes vivir lo que se te niega en la realidad".


    "¡También puedo conseguir lo que quiero aquí y al momento!", digo con seguridad, aunque me gustaría acobardarme de vergüenza.


    "¿Vas a exigirme algo, mh?". Su otra mano se posa en mi hombro. Suavemente, me acaricia el pecho y sigue bajando por el vientre hasta el botón del pantalón.


    Sigo intentando respirar con calma y miro hacia la puerta. Está cerrada, ¡pero alguien podría entrar en cualquier momento! Por supuesto, los celadores llaman antes y, en realidad, casi nunca ocurre que alguien quiera ver a Jerome sin cita previa.


    Aprieto los labios mientras siento que se me endurecen las puntas de los pechos. ¡Qué mala leche, cómo está jugando conmigo!


    "Desbloquea la pantalla", me ordena en tono severo. Sigue inclinado sobre mí, apoyándose con una mano junto al teclado.


    Trago saliva y hago lo que me pide.


    "Abre un documento nuevo y empieza a escribir". De nuevo obedezco su orden, pero no sé qué escribir.


    "¿Qué... qué quieres que...?".


    "Lo que quieres que te haga", dice con un tono codicioso en la voz.


    "¿Se supone que te escriba un guión?".


    "Haz lo que te apetezca. Quizá empezar la frase con su mano desabrochando el botón de mis pantalones".


    Mis dedos están sobre el teclado. ¡Me está abriendo todo un mundo nuevo de posibilidades!


    "¡Vale!", empiezo:


    Los dedos de Jerome desabrochan hábilmente el botón de mis pantalones y sus labios acarician mi cuello. Acariciando, su mano se desliza por debajo de las bragas y empuja con ella la cremallera para abrirla más, de modo que le resulte fácil.


    Hasta ahí llego, ¡porque en realidad estoy haciendo exactamente lo que voy escribiendo! ¿Cómo voy a concentrarme y completar la frase así, por favor?


    Suspiro al sentir su cálida mano entre mis piernas.


    "¿Y en este momento? ¿Qué sigue?", quiere saber.


    Así que tecleo: ... con sus dedos mi clítoris ....


    Si sigue así, esta historia corta no se acabará nunca. 


    Cojo aire y suelto un suspiro. Con las últimas fuerzas que me quedan, consigo terminar la frase: ... ¡acaricia!


    "Sigue", me anima. ¡Para él es fácil decirlo! Si tuviera su polla entre mis labios, ¡seguro que él tampoco podría concentrarse en su trabajo!


    Siento las yemas de sus dedos en mi clítoris, frotándolo suavemente.


    "Mh ... oh joder ...". Inmediatamente vuelvo a mirar a la puerta. ¿Y si entra alguien?


    "Deberíamos darnos prisa, ¿no crees?", susurra divertido contra mi oído, acelerando el masaje de sus dedos.


    "Buena idea", respondo, jadeante, y consigo volver a poner los dedos en el teclado.


    Y entonces empiezo a escribir. Rápidamente, mis manos recorren las teclas mientras él me estimula suavemente y yo me sumerjo aún más en mi pequeña historia.


    "Interesante", murmura, y luego saca la mano de mis bragas cuando termino el párrafo.


    "¿El estilo de escritura?", inquirí, pero Jerome me dijo: "No, que te van esas cosas".


    Empuja un poco hacia atrás la silla de mi escritorio para que pueda levantarme. Me apoyo con las dos manos junto al teclado. Al hacerlo, tengo una vista excelente de mi guión y ya estoy deseando que lo haga tal y como lo he pensado.


    "Cómo me gustaría atarte a la mesa, aquí mismo. Con una cuerda y unas cadenas. Seguro que sería un espectáculo increíblemente caliente poder mirarte desde todos los lados". Jerome aparta la silla y se coloca justo detrás de mí. Sus manos recorren mi cuerpo con placer, paseándose por ambos pechos y mis costados. Aprieto voluntariamente mi trasero contra su abdomen y miro fijamente la puerta.


    No podemos cerrarla, sería demasiado llamativo. Tampoco podemos desaparecer los dos en el baño al mismo tiempo.


    Queda un riesgo residual, ¡que acepto de buen grado! Pero supongo que sólo habla mi lujuria y no mi mente. Pero estoy segura de que se pondrá en contacto conmigo cuando haya llegado al clímax y se quejará. Que lo haga. Me da igual.


    Jerome me baja los pantalones con las dos manos y me los empuja lo justo por debajo del culo.


    "¡Rápido!", gimo excitada y vuelvo a empujarme hacia él.


    "Tómatelo con calma...".¿Cómo puede estar tan relajado?


    Jerome me acaricia la espalda, deslizándose por debajo de mi camiseta. Con la otra mano se abre los pantalones, lo que adivino por los sonidos.


    ¡Muy bien! ¡Date prisa! ¡Este rapidito tiene que hacerse deprisa para que el riesgo de exposición sea mínimo!


    Por fin noto su excitación en mis nalgas y cómo se frota contra mis labios húmedos. Cierro los ojos brevemente y jadeo.


    ¡Oh, sí! Pero inmediatamente mi mirada vuelve a estar pegada a la puerta. Si alguien llama a la puerta o entra corriendo, sólo tengo que sentarme y Jerome podrá esconderse detrás de mí para que no se vea su excitación. La pantalla del ordenador al menos le cubriría por debajo del ombligo.


    Pero ¡esperemos que nadie quiera hablar con el alcaide en este momento y que su hermano tampoco piense mucho en las visitas no anunciadas de hoy!


    Por fin siento su dureza dentro de mí. Se sumerge lentamente en mí y suelta un suspiro excitado. Yo hago lo mismo y noto su mano apoyada en mi boca, tal como había escrito.


    Sólo respiro por la nariz mientras él presiona su mano sobre mi boca, así que al menos no puedo hacer demasiado ruido. 


    Me resulta increíblemente excitante cuando es tan dominante. 


    Su otro brazo me rodea la cintura y su mano se desliza entre mis muslos. Mientras empuja dentro de mí, me masajea el clítoris... ¿y qué puedo decir? Sólo tarda unos segundos y le muerdo los dedos cuando llego al clímax.


    Jerome me deja el dedo corazón, que chupo al darme cuenta de que, después de todo, ¡he debido de morder demasiado fuerte!


    Empuja un par de veces más antes de alcanzar el clímax y se queda dentro de mí unos instantes.


    Suelto mis labios de su dedo para que pueda dejar que su mano recorra mi mandíbula y mi cuello.


    Agotada, me quedo allí de pie y tengo que reír suavemente.


    "¡Impresionante!", jadeo rebosante de alegría. ¡Eso ha estado bien! Rápido. En su punto. Sencillamente perfecto.


    Jerome es muy amable y me vuelve a poner las bragas limpiamente sobre las nalgas y luego me vuelve a subir los pantalones. También me agarra la mejilla derecha.


    "Pero eso no estaba en el texto", le digo y cierro el botón y la cremallera de mis pantalones, mientras él también se vuelve a poner la ropa con pulcritud.


    "Eso fue improvisado", replica con una sonrisa.


    Y justo cuando vuelvo a sentarme y quiero decir algo, la puerta se abre de golpe.


    "¡Oh, Dios!", grito asustada y me sobresalto.


    "¡Sr. Ricco!". Es un enfurecido celador al que conozco bastante bien. Es "Gustav", que agita dos hojas de papel y me mira perplejo mientras yo le miro con los ojos muy abiertos.


    "¡Qué susto! ¡Por favor! Mi pobre corazón!", me quejo. ¡Unos segundos antes y habría tenido porno en directo!


    Jerome se pone tranquilamente a mi lado y me pone brevemente la mano en el hombro mientras me dice: "Pero, señora Kellers, por favor, no asuste así al pobre señor Hülsen".


    Jerome no dice nada, mientras yo me limpio apresuradamente el sudor de la mejilla y la frente. ¡Mi corazón sigue latiendo desbocado!


    "Eh, perdona, ¡pero esto no puede esperar!", se queja indignado Gustav Hülsen, señalando sus papeles.


    "Aun así, te pediría que llamaras a la puerta en el futuro. De lo contrario, a la Sra. Kellers le dará un infarto y tendré que buscar  una nueva secretaria". Me encantaría saber cómo lo hace. ¿Cómo puede Jerome mostrarse tan tranquilo y relajado cuando momentos antes estaba teniendo sexo conmigo?


    "Oh, eh... sí. Perdona. Um..." El Sr. Hülsen me mira un poco atónito, pero Jerome lo explica así: "Está muy nerviosa. ¿Lo ves? La Sra. Kellers ya está sudando de lo asustada que estaba". 


    Agito unas hojas de papel de la fotocopiadora hacia mí para tomar aire y el Sr. Hülsen se disculpa de verdad y jura enmendarse: "¡Lo siento! No volverá a ocurrir, lo prometo". 


    Bueno, ¡nunca pensé que volvería a oír eso de alguien más cercano!


    "¿Dónde está el incendio?", le pregunta Jerome, dando vueltas alrededor del escritorio.


    "Se trata de la Sra. Eckler... bueno, de Simone. La Srta. Psicóloga".


    "¿Nuestra psicoterapeuta?".


    "¡Sí, sí! Ya le he dicho varias veces que no debería seguir yendo sola de presa en presa, ¡pero no me escucha!". Esa chismosa. 


    "No pasa nada. La Sra. Eckler tiene mi absoluta confianza y, al fin y al cabo, es controlada cuando entra y sale de la institución".


    "¡Oh, no quería decir que pasara nada de contrabando! Es sólo que aquí...". Vuelve a señalar los papeles y golpea con el dedo índice sobre unas líneas.


    "¡Ahí! ¡Lo dice en blanco y negro! ¡Tiene que cumplir las normas! No quiero recibir una advertencia sólo porque corretea por aquí sin supervisión!".


    "No te preocupes por eso". Jerome le da unas palmaditas tranquilizadoras en el hombro y consigue calmarlo hablándole durante unos minutos de las normas de la casa.


    El Sr. Hülsen es sencillamente un empleado muy concienzudo, pero Jerome parece bastante relajado con la actitud de la Sra. Eckler de ir por libre, lo que por supuesto me beneficia.


    ¡Mi deseo de escapar sigue existiendo!


    "Uf..." Jerome deja escapar un pequeño suspiro mientras cierra la puerta. El Sr. Hülsen se ha calmado y volvemos a estar solos.


    "Ha estado cerca", murmura, volviéndose hacia mí con una carcajada.


    "¿Cerca?" Yo, en cambio, estoy cualquier cosa menos tranquila. Tengo ganas de gritarle y ponerme un poco histérica, pero eso no nos lleva a ninguna parte.


    "Ojalá hubiera otra solución".


    "¿No te ha gustado?". Se acerca a mí, sonriendo descaradamente y se apoya en mi escritorio con las dos manos.


    "Estuvo bien", sopeso y tengo que reírme. No consigo mantenerme seria cuando me mira como si fuera a empezar una segunda ronda.


    "Si al menos pudiéramos cerrar la puerta con llave o dejarme hacer horas extra en las que ya no se permita entrar a nadie aquí. El sexo en una celda también sería caliente, claro, o en tu coche". Sólo saqué a colación esto último, por supuesto, para averiguar si la llave, aún pegada a la postal, pertenecía realmente a su coche.


    "En efecto, una visita a la celda sería difícilmente justificable por mi parte. ¿Y en mi coche? ¿Quieres decir si lo condujera hasta el patio?".


    "¿Por qué no? Seguro que no se notará si se tambalea de un lado a otro". Me río suavemente, ¡esperando que me cuente algo más sobre el coche!


    "Sexo en un coche no suena mal, pero creo que mi deportivo blanco destacaría bastante rápido después de todo".


    ¡Coche deportivo!


    "¿Ajá? No hace falta que hagas eso", le digo con una sonrisa ligeramente insinuante.


    "Oye, mi Awendor no es una extensión de mi pene después de todo...". ¡Bingo! ¡Y tengo la llave de repuesto! 


    Levanto las cejas divertida y guardo silencio, lo que le pone un poco nervioso.


    "Tú... estás satisfecha, ¿verdad?". ¡Oh! ¿Seguro que no va a dudar de sí mismo? Podría incitar más, claro, pero no quiero ofenderle.


    "Estoy más que satisfecha", le respondo a Jerome, que me dedica una amable sonrisa.


    "En cuanto me absuelvan y salga de aquí, podrás atarme a tu cama y hacer lo que te apetezca. ¿Qué te parece?".


    Sonríe un poco avergonzado y luego dice: "¡Se me ocurren unas cuantas cosas!". Sí, le creo inmediatamente. 


    Pasan los días,  Halloween ya ha pasado.


    Hoy es jueves, 08.11.2018. Tal vez debería mencionar "ya", porque luego viene la Navidad. 


    En realidad, la Nochebuena siempre era una gran fiesta, que celebraba en casa de mis padres.


    Mis hermanos se ocupaban del árbol de Navidad junto con mi padre. Mi abuela, mi madre y yo nos ocupábamos del bienestar físico. El abuelo mandaba sobre todos y todas mis tías, tíos y los muchos primos, por supuesto, también retozaban por la casa.


    Todos los años era un caos total e increíblemente agotador mantener a todo el mundo contento. Pero por la noche, cuando todos abrían sus regalos y nos sentábamos juntos, cantábamos, reíamos y no estábamos solos, la vida simplemente no podía ser mejor.


    Este año, sin embargo, todo será diferente.


    Ya he hablado de ello con las demás reclusas. Algunas de ellas llevan aquí unos cuantos años y, por desgracia, las Navidades son bastante sombrías. No hay árbol y sólo unos pocos adornos que hacen ellas mismas. Se supone que los villancicos de la radio proporcionan el ambiente necesario y el deseado festín consiste en salchichas y ensalada de patatas, como todos los años anteriores. 


    Suspiro al pensar en ello mientras me visto. 


    Tal vez pueda convencer a Jerome de que haya al menos un pequeño árbol de Navidad por pabellón y un delicioso asado. Pero probablemente no tenga ninguna posibilidad con mi exigencia. ¿Por qué debería concederla?


    Estamos en una prisión y muchas de las mujeres están aquí por una buena razón. Darles un buen festín sería cualquier cosa menos un castigo.


    Pero ¿qué pasa con las que están aquí injustamente? Algunas sólo han cometido delitos menores y aun así tienen que pasar muchos años aquí entre rejas.


    Me duele saber que la Nochebuena de este año será un infierno. Tal vez sea mejor retirarme a mi celda y leer algunos buenos libros.


    Pero luego está la Nochevieja. Y Pascua poco después. Luego vendrá el siguiente hermoso verano y todo volverá a empezar. 


    Me abrocho los pantalones y me miro en el pequeño espejo que hay sobre el lavabo.


    Oh, no. No voy a quedarme aquí. ¡Tengo que salir! En cuanto tenga una oportunidad, ¡voy a aprovecharla! ¡Al menos tengo que intentarlo!


    Jerome tiene hoy su gira. Eso significa que visitará los distintos pabellones entre las 10:00 y las 16:00 y hablará con los celadores y las reclusas. En realidad, éste sería el momento perfecto para una fuga, ya que todos están ocupados arreglando sus pabellones para causarle la mejor impresión posible.


    Al menos Jerome me dijo que le hacía gracia ver lo mucho que se esfuerzan sus empleados.


    Así que estaré sola en el despacho. Si consigo que Simone ponga nuestra consulta de hoy en esa franja horaria, ¡podré coger sus cosas y largarme de aquí!


    Y además ya tengo una idea para conseguir que se quite la ropa.


     


    Después de un poco de "sexo matutino" caliente en su escritorio, Jerome quiere seguir su camino.


    Me meto la camisa por dentro mientras él se endereza la corbata.


    "Espero que no  te vayas con otra mientras te espero aquí", le digo, lanzándole una mirada apreciativa. 


    "¿De verdad te preocupa eso?". Se suponía que sólo era una pequeña broma, pero Jerome parece un poco irritado de que pueda creerme algo así.


    "Sólo era una broma. Sólo sé que muchas mujeres hablan maravillas de ti y puedo estar un poco celosa, ¿no?


    "Te soy fiel. Lo que tenemos es algo más que una simple aventura, ¿no?".


    ¡No me lo esperaba!


    Le miro sorprendida y no sé qué contestar. A Jerome, sin embargo, no le impresiona mi incertidumbre y me da un beso en la mejilla.


    "Todo va a salir bien. Me aseguraré personalmente de que estés bien aquí ".Se me encoge el corazón.


    "Aunque eso signifique que tengas que cumplir la condena aquí hasta el final". Y el corazón vuelve a cerrarse.


    "Quedan casi 15 años. Tendré casi 40 años cuando ...".


    "¿Y qué? Y yo tendré casi 50 entonces". Se encoge rápidamente de hombros y me dedica una sonrisa rebosante de confianza.


    "Ni siquiera sé cuántos años tienes ¿34?", le pregunto.


    "Cumplí 35 el 13 de abril", me corrige y me pone la mano en la mejilla.


    ¡Aja! Es Aries. Elemento: Fuego.


    Yo, como Capricornio, tengo el elemento tierra. ¿Encaja?


    "En realidad soy un poco mayor para ti, ¿eh?", pregunta y se ríe suavemente.


    "Justo la edad adecuada", murmuro y cierro los ojos brevemente.


    Maldita sea. En realidad, ¡no debo intentar escapar! Si realmente consigo escaparme, los medios de comunicación lo pondrán en la picota y sin duda se apuntará negativamente en su contra el haberme contratado como secretaria.


    Pero si me quedo aquí, puede que nunca sea absuelta.


    Así que si me escapo, a él le irá mal, pero puede que reabran mi caso para que el verdadero culpable pueda ser procesado.


    "Entonces, hasta luego". Me besa fugazmente los labios, que son demasiado breves para ser un beso de despedida. Le agarro de la corbata y tiro de él hacia mí una vez más para darle otro beso, pero intenso.


    Quiero recordar esto cuando esté huyendo sola por mi cuenta.


    Tiene que volver a arreglarse la corbata, pero he conseguido lo que quería: un bonito recuerdo.


    Sí, tengo remordimientos de conciencia hacia él.


    Me corroe. Pero tengo que seguir. No puedo quedarme aquí.


    Unas horas más tarde está claro que Simone puede venir a verme a la oficina a las 3 de la tarde.


    La hora es perfecta. También lo son las circunstancias. Si, ¡entonces tengo que hacerlo en ese momento!


    No hay vuelta atrás... 


    La llave de repuesto está lista y he tenido tiempo suficiente para estudiar los planos de la prisión, que he encontrado en un archivo aquí en las estanterías. Sé exactamente dónde está la puerta y adónde tengo que ir para salir del edificio.


    Tengo el pulso muy acelerado y la boca terriblemente seca. ¡Será mejor que vuelva a ir al baño! Si me escondo en el maletero de su coche, ¡no tendré otra oportunidad de ir al baño a corto plazo!


    También tengo preparada una botella de agua, que seguro que me vendrá muy bien.


    También he escrito una carta para Simone pidiéndole disculpas. Estoy segura de que se meterá en problemas.


    Espero que no pierda su trabajo por mi fuga. 


    Entonces, poco antes de las 3 de la tarde, llaman a la puerta del despacho.


    "¡Pasa!", sonrío amistosamente a Simone.


    Siento mucho tener que utilizarte para escapar hoy. ¡Espero que puedas perdonarme!


    "Hola", me saluda con una sonrisa cansada.


    Sé que a las 12:00 seguía en el hospital. Siempre está muy débil después del tratamiento, suda mucho y necesita unas horas para recuperarse.


    Y me duele en el alma aprovecharme precisamente de esas circunstancias.


    "Oh, oye, ¡realmente no tienes buen aspecto!", le digo preocupada y me levanto. Mi preocupación no es una actuación, por supuesto. Mi mala conciencia sigue royéndome, pues me odio en ese momento.


    "Gracias" Se esfuerza por sonreír y acaricia hacia atrás el pelo azul claro de su peluca rizada.


    "Me temo que aún no estoy preparada, llegas demasiado pronto", me quejo riendo y le tiendo un vaso de agua.


    "Gracias, pero mejor dejo la bebida". Simone se lleva una mano a la boca y forcejea consigo misma un momento antes de respirar hondo y decir: "¿Puedes abrir una ventana? Tengo mucho calor".


    Sí, yo también. Por eso también he subido la calefacción.


    "No hay problema. ¿Por qué no te sientas?". Le señalo la silla que hay frente al escritorio. Ella se sienta y se abanica con un trozo de cartón que hay junto a mis utensilios de oficina.


    Me alegraré mucho cuando esto acabe", se queja.


    Si Simone fuera al menos una zorra, me resultaría más fácil aprovecharme de ella. Pero es una persona tan amable y querida que se ha convertido en una buena amiga para mí.


    "Sí, puedo entenderlo. Pero puedes hacerlo". Abro una ventana y le digo: "Si quieres, puedes refrescarte un poco aquí en el baño".


    "¿Baño?", pregunta ella.


    "¡Sí, aquí en la oficina tenemos todo el lujo!", digo riendo a carcajadas y abro la puerta del paraíso para ella.


    "¡Yo no tengo nada parecido en mi celda! Un retrete separado y una pequeña habitación con ducha. Una locura, ¿verdad? Veo que sus ojos se abren brevemente. Ha mordido el anzuelo.


    "El Sr. Ricco lo utiliza a veces cuando tiene citas importantes. Dice que es muy práctico en verano". 


    Continúa. Pregúntame. Venga.


    "Apuesto a que estás deseando que llegue el próximo verano para poder llevar toallas a la ducha, ¿eh?". Se ríe suavemente y mira con un poco de nostalgia hacia la puerta abierta.


    "¿Quizá?". Le guiño un ojo y hago como que pienso.


    "Bueno, el Sr. Ricco sigue fuera hasta las 16.00". Frunzo los labios y espero que haya captado mi pequeña indirecta.


    Simone vacila y luego se inclina hacia un lado para mirar la puerta del despacho.


    "No te preocupes, el cuarto de baño está muy bien aislado. No se oye la cisterna del váter ni el agua de la ducha. Además, tienes la excusa perfecta si alguna vez tardas más en ir al baño. Tampoco se lo diré a nadie". Le guiño un ojo y vuelvo a mi escritorio.


    "Probablemente necesitaré otros 10-15 minutos antes de terminar aquí".


    Algo dentro de mí sigue esperando que diga que no. Porque entonces tendré que quedarme aquí.


    "Oh, ¿sabes qué?". Parece enérgica y se quita el sombrero de ala ancha, luego la peluca y el bolso.


    "A la mierda. De todas formas, aquí no sigo las normas".


    Sonrío y miro fijamente mi pantalla.


    "¡No he visto nada!", juro, pareciendo concentrada.


    "¡Me daré prisa!".


    "No te estreses. Por cierto, te recomiendo el champú de melocotón, ¡huele de maravilla!". Finjo que no es para tanto, claro. Como si no me estuviera aprovechando de su confianza. 


     


    Querida Simone:


    Cuando leas estas líneas, probablemente ya no estaré aquí. Quiero pedirte disculpas por haberte utilizado para escapar. Me rompe el corazón escribir estas líneas y me duele saber que te sentirás amargamente decepcionada con mi comportamiento.


    Quiero decirte que lo siento muchísimo y que espero de todo corazón que no te metas en problemas por mi culpa.


    Tengo que demostrar mi inocencia.


    Y si me absuelven, espero que podamos volver a vernos y que puedas perdonarme.


    Tuya, Kira


    ¡Cada segundo cuenta! Inmediatamente me hago una trenza para domar mi pelo alborotado. A continuación, pongo la botella de agua sobre la mesa y saco la llave que ya he desprendido de la postal.


    Me quito los zapatos y los dejo a un lado.


    Me acerco de puntillas a la puerta del cuarto de baño y oigo cómo abre el grifo.


    Eso significa que ya se habrá quitado toda la ropa.


    Abro la puerta con cuidado y me asomo al cuarto de baño. Su ropa está cuidadosamente tendida junto al lavabo y la puerta de la ducha está cerrada.


    ¡Vamos allá!


    Cojo la falda larga, la camisa y el jersey, las joyas y sus zapatos, salgo con ellos y cojo la llave. Con ella cierro la puerta por fuera.


    ¡Apenas puedo respirar porque el corazón me late muy deprisa!


    ¿Qué hago aquí?


    Pero es inútil. ¡Vamos! ¡Más deprisa!


    Me desnudo hasta quedar en ropa interior y me pongo su ropa. Ella es un poco más delgada que yo, así que no consigo cerrar el botón de la falda; los zapatos también me quedan demasiado pequeños, ¡pero de algún modo se arregla!


    Por último, me pongo la peluca y luego el sombrero. 


    La botella de agua acaba en el bolso, así como las llaves. Todos los papeles importantes, la cartera y las llaves del coche también están ahí, por supuesto. 


    Una última mirada rápida en el espejo: ¡perfecto!


    Me pongo las gafas, pero apenas veo nada a través de ellas, ¡pero son importantes!


    Dejo la carta en la mesa y salgo del despacho.


    Afortunadamente, pude observar bien a Simone en las últimas reuniones y recrear cómo se mueve en mi celda.


    Estoy fuera del despacho. Cierro también esta puerta y me llevo la llave. Llevará tiempo liberarla, pero no le pasará nada.


    Bajo las escaleras con decisión. Al hacerlo, me tapo la boca con una mano y toso varias veces, queriendo fingir que estoy terriblemente enferma.


    La escalera está bien iluminada. Ya conozco el camino, pero bajar las escaleras disfrazada y sin estar más cerca es una sensación condenadamente extraña.


    ¡Porque mi boca y mi nariz son muy diferentes de las suyas y eso probablemente me haría destacar!


    He llegado abajo. Sólo hay una puerta de seguridad al final de la escalera.


    Miro a la cámara y la saludo con la mano. A menudo la he visto hacer eso, que luego le abren la puerta.


    Y ¡he aquí! ¡Funciona!


    Incluso se me acercan dos celadores con un par de presas, a los que saludo amistosamente con la cabeza antes de volver a toser en mi mano.


    "¡Eh, Simone!", me grita una reclusa, y yo asiento con la cabeza y vuelvo a toser.


    "¿Otra vez tan mal? Recupérate pronto!".


    "¡Gracias!", toso y sigo caminando.


    Otra puerta. Otra más. Cuatro puertas más.


    Cada vez se abre después de que yo salude a la cámara.


    Funciona. ¡Funciona! Pero aún no he salido.


    Otra más cerca. Otro acercamiento. ¡Nadie sospecha nada!


    Todos me saludan. Todos me desean "Que te mejores pronto". 


    Tengo que darme prisa. Cuento los segundos mentalmente.


    Estoy a 124... 125... seguro que todavía se está duchando. Aunque Simone grite pidiendo ayuda, tardará unos minutos. Tiempo que necesito desesperadamente.


    Llego a la última puerta. Aquí es donde normalmente se registran los efectos personales. Simone me lo dijo una vez de pasada, cuando hubo un problema debido a su medicación.


    Pero para mí no hay ningún problema.


    Me acerco a la ventana de la pequeña oficina, donde hay dos hombres sentados ante los ordenadores.


    "Eh, ¿te has olvidado algo?", me pregunta el hombre mayor, mirándome sorprendido.


    "Sí, las pastillas", murmuro, tosiendo en la mano.


    "¡Oh, no suena bien! Te abriré la puerta rápidamente". Supongo que no quiere verme vomitar aquí, en el pasillo. ¡Qué suerte!


    "Gracias" Toso con más fuerza e incluso me apoyo un momento en la pared. Paso rápidamente ¡pero no debe parecer que estoy huyendo!


    Es el momento de salir al exterior. Ya veo la gran verja y la casita justo delante. 


    Sólo tengo que convencer a una persona más, ¡y seré libre!


    "Oye, ¿ha sido una visita corta?", me pregunta el señor mayor, mientras muerde su bocadillo de mermelada.


    "Sí, salgo pero volveré, se me ha olvidado la medicación", toso y sigo tosiendo enérgicamente en mi mano.


    "Creo que sí, que deberías quedarte en casa, ¡eso no suena nada bien!". Parece un poco disgustado y pulsa el botón de su panel de control. La puerta se abre, lentamente, ¡pero se abre!


    "Volveré dentro de unos cinco minutos", le digo y quiero marcharme, pero entonces me dice: "Puedes aparcar el coche en el aparcamiento que hay aquí delante y no tan lejos. Así te ahorrarás muchos metros".


    "Buena idea, gracias. Lo haré". Le hago un gesto de dolor con la cabeza y atravieso la puerta.


    La libertad.


    Soy libre.


    Pero lejos de estar a salvo.


    La verja que hay detrás de mí vuelve a cerrarse. Veo la cámara de seguridad situada sobre la zona de entrada, que afortunadamente no filma el aparcamiento.


    Así que Simone no ha aparcado aquí. Miro apresuradamente a mi alrededor. ¡Un deportivo blanco! ¿Dónde está aparcado?


    Me muevo un poco hacia un lado, hacia donde la cámara no pueda captarme. Allí dejo su bolso con su contenido privado para que lleve consigo la llave de la puerta principal, el bolso y todas las cosas privadas e importantes. Sólo me llevo la botella de agua y la llave del coche de Jerome.


    Sigo recto, donde están la mayoría de los coches. 


    Coche deportivo blanco ¡vamos!


    Si es necesario, tendré que huir y esconderme en algún sitio, lo que no será tan fácil.


    Los árboles hace tiempo que han perdido sus hojas y el suelo está un poco resbaladizo gracias a la lluvia de la mañana. Pero aun así consigo avanzar bastante bien.


    Y entonces, ¡el magnífico vehículo me llama la atención!


    ¡Está al final de la zona de aparcamiento! Un deportivo blanco, rodeado de coches negros y azul oscuro, justo debajo de un gran roble. Como si llevara conmigo un mapa del tesoro y el coche estuviera marcando la gran "X" gorda bajo la cual yace enterrado un tesoro.


    Me apresuro a pasar por detrás de la última fila y miro a mi alrededor. No se ve a nadie. Unos arbustos y una franja verde se extienden entre las cuatro filas de coches y el muro de la prisión. Unos 150 metros me separan de la libertad y el encarcelamiento. Sujeto la llave con fuerza en la mano y vuelvo a mirar a mi alrededor. Realmente no hay nadie.


    "Rabenbüll" es un lugar bastante desierto, al borde de una urbanización con un supermercado. Eso ya lo he podido averiguar. Sólo vienen aquí quienes realmente deben o quieren hacerlo. Por lo demás, puedes conducir fácilmente por "Rabenbüll".


    Me inclino hacia delante y saco la llave con la que abro el coche por control remoto. Hace clic una vez: ¡el coche está abierto!


    ¡Perfecto!


    Inmediatamente abro el maletero, que, por desgracia, es increíblemente estrecho y lo compruebo. Es inútil. ¡Tengo que entrar ya!


    ¡Justo en ese momento suena la alarma! 


    ¡JODER!


    Me meto, cierro la puerta detrás de mí y vuelvo a cerrarla con la llave.


    Por suerte, el maletero es bastante profundo, pero no muy alto, así que tengo que ponerme de lado.


    El corazón me late muy deprisa y me tiembla todo el cuerpo. Estoy aterrorizada y pienso que podrían descubrirme en cualquier momento.


    Tal vez sería mejor salir y alejarme en el coche. Pero no llegaría lejos. 


    Sin dinero y con una gran persecución policial, ni siquiera conseguiría escapar de Zúrich.


    En primer lugar, me quito el sombrero y la peluca de la cabeza, de lo contrario no puedo moverme bien. Luego los zapatos, pues ya me duelen los pies.


    Con cuidado, me vuelvo hacia el otro lado y tanteo el asiento trasero, que afortunadamente se puede abatir si quiero. Lo empujo un poco hacia delante. Gracias al pequeño interruptor lateral, es un juego de niños.


    Así no me asfixiaré. Simplemente, ¡hace un frío del carajo! Por desgracia, no he pensado mucho en eso. Jerome volverá a casa en el coche.


    Creo que estará ocupado durante las próximas horas y sólo conducirá a casa muy, muy tarde por la noche. 


    Pero a lo mejor vuelvo a tener suerte y se pasa un rato por su casa antes de volver y... no, por qué va a hacerlo. 


    La sirena de alarma suena terriblemente fuerte. Intento no moverme para que el coche tampoco se mueva. Cualquier movimiento, por pequeño que sea, podría alertar a un observador sobre mí y entonces estoy jodida.


    Pasan los minutos. Minutos indeciblemente largos en los que no oigo nada más que la sirena.


    Pasan más minutos. Parecen horas. Un tiempo insoportable que no desaparece.


    Intento distraerme. Pensar en algo agradable y no en el hecho de que estoy aquí tumbada como un plato en una bandeja. ¿Pero a quién se le ocurriría mirar en el coche del director de la prisión?


    Esperemos que a nadie.


    Así que han encontrado a Simone. Espero que esté bien.


    Jerome sabrá que me he escapado. Se sentirá amargamente decepcionado por haberle traicionado de esa manera y estoy segura de que también se preguntará si mis sentimientos por él eran sólo una actuación. 


    En cuanto llegue a su casa, tengo que esconderme y aguantar unos días. Y luego tengo que salir de Zúrich. A algún lugar donde nadie me encuentre.


    ¿Y después?


    Entonces esperaré hasta que alguien capture al verdadero culpable. Sí, entonces podré salir de mi escondite y gritar: ¡Os lo dije!


    Por desgracia, no sucederá así. Nunca ocurrirá. 


    Lo mejor es intentar permanecer con Jerome el mayor tiempo posible. Una vez insinuó que vivía en una gran casa en las afueras de Zúrich. En realidad un lugar ideal. 


    Pasan más minutos. Oigo sirenas de policía y más vehículos. Y parece que un equipo de televisión también está en el lugar. Todo suena condenadamente cerca, tampoco son más de 50 o 100 metros donde está ocurriendo todo.


    ¡Calma! ¡Tengo que mantener la calma!


    En Suiza, como en Alemania,  no está prohibido fugarse de la cárcel. Pero sé, por supuesto, que si me atrapan de nuevo, puedo olvidarme de mi trabajo como secretaria de Jerome. Por no hablar de su ayuda o interés por mí.


    El tiempo pasa. Me siento como un conejito indefenso en medio de una manada de lobos y nadie parece reparar en mí.


    ¡Un helicóptero! ¿O dos?


    Pandemónium frente a la prisión. Están pasando muchas cosas. Aunque la sirena se apagó al cabo de unos minutos, muchos policías y la prensa se arremolinan ante el edificio.


    Tengo mucho frío. Hoy no es un día especialmente cálido y, por desgracia, la lluvia no lo hace más agradable. El aire es bastante frío aquí en el coche. Probablemente también porque llevo aquí dentro al menos dos o tres horas.


    ¡Espero que no se hayan empañado los cristales! Afortunadamente, ¡la fuerte lluvia me favorece! Las muchas gotas de lluvia tapan sin duda los cristales empañados. El ruido es cada vez más fuerte. ¡Muchas voces, que hablan alocadamente, se acercan al coche!


    "¡Una entrevista! ¡Sr. Ricco! Sólo unas palabras!", oigo decir a la multitud.


    "¡Sin comentarios!", le oigo decir. ¡Jesús! ¡Viene hacia aquí!


    De repente, ¡el coche se desbloquea con el mando a distancia! Me pongo las dos manos delante de la boca y contengo la respiración.


    Se sube.


    "¡Sr. Ricco!", gritan los periodistas. Se oye un ruido. El coche se mueve y algunos policías apartan a los periodistas de él.


    "¡Basta ya, por favor, apartaos!".


    "¡He dicho que sin comentarios!", aún oigo decir a Jerome. Sí, ¡parece muy enfadado!


    Cierra la puerta y arranca el coche. ¡De momento nadie se ha dado cuenta de que estoy aquí! Increíble. 


    El deportivo ronronea como un gatito y es muy silencioso mientras Jerome se aleja. Avanza lentamente. Oigo que algunas personas tocan el coche y golpean contra él, pero él no deja que eso le detenga.


    Aunque las voces suenan "amortiguadas", acústicamente las entiendo bastante bien. 


    Entonces sale del aparcamiento y conduce un poco más deprisa.


    Suena un breve pitido y luego le oigo hablar: "Soy yo".


    ¿Está hablando por teléfono? ¡Con el manos libres!


    "¿Sigues vivo?". Le contesta una voz masculina. Divertida. Sarcástica. Un poco mordaz.


    "Muy gracioso. ¡Tenemos que encontrarla! ¡Mejor que la encontremos nosotros primero en vez de la policía! Dile inmediatamente a Ace que ordene a nuestros hombres que la busquen por todo Zúrich y sus alrededores".


    "¿De verdad crees que ha llegado tan lejos?".


    "Ha tenido casi tres horas. Si es lista, ya habrá abandonado Suiza". 


    "¿Y cómo se supone que vamos a encontrarla entonces, por favor?", pregunta la persona al otro lado del teléfono. Casi sospecho que es su hermano Chace. Por su forma de hablar, bien podría ser.


    "Avisa a todo el mundo. Drake. Ace. Malik. Que informen a todos los hombres en los puntos clave. En las fronteras. En todas partes. Tenemos que encontrarla".


    "¿Y si la encuentran? ¿Qué pasará entonces? ¿Cómo se lo explicarás a Drake o a nuestro padre?".


    "Me preocuparé de eso más tarde. Entonces, tráemela primero. No debe volver a 'Rabenbüll' bajo ninguna circunstancia".


    ¿De qué está hablando? ¿Y por qué, por favor, conoce a tanta gente que puede controlar la frontera Suiza? ¿Y por qué no deberían llevarme de vuelta a la cárcel entonces?


    "Eso está claro. Lo principal es que ellos no la encuentren primero". ¿A ellos? ¿Quiénes son ellos? ¿La policía?


    "¡No quiero pensar en eso!".


    "¡No! ¡En absoluto! ¡Estábamos tan cerca de zanjar el asunto! Seguro que en unos meses la habrían absuelto!".


    "Sí, si hubiera salido bien. ¡Si! No es como si no hubiéramos estado trabajando en ello durante años". Chace parece molesto.


    "¡Lo sé!".


    "¿Dónde estás?".


    "Me voy un rato a casa, a cuidar de Crash. Luego me reuniré con el superintendente jefe Blech y con Ace".


    "¿Y cómo se ha escapado exactamente?"


    "¿Qué dicen los medios de comunicación?", quiere saber Jerome. Parece tenso. ¡Me encantaría gritar desde el maletero  que estoy aquí y que todo va a salir bien! Pero la conversación con Chace es extremadamente extraña. De alguna manera tengo la sensación de que no son hermanos normales. 


    Y todo esto tampoco suena a "contactos" inofensivos.


    "Que pudo salir del edificio mediante un truco. Probablemente se disfrazó y nadie se dio cuenta".


    "Mm ... sí. Algo así".


    "Cuéntame".


    "La psicoterapeuta Simone Eckler está actualmente en su segunda quimioterapia y lleva varias pelucas por ello. Su estilo de vestir es extremadamente llamativo".


    "Oh...".


    "Sí, ¡gran Oh! Ella y Kira estaban en la oficina y Simone Eckler fue a darse una ducha".


    "Y Kira cogió la ropa. No está mal".


    "¿La admiras por eso?", le espetó Jerome enfadado.


    "Al menos no fue una estupidez. Así ella tiene un disfraz".


    "¡Incluso es una maldita estupidez! ¡Era una peluca de pelo azul claro! También le gusta llevar ropa de colores neón. Parece ¡un árbol de Navidad andante!".


    "Oh...".


    "Es imposible que se pasee así por Zúrich. Destacaría enseguida". Pero su ropa de reclusa seguía en la oficina. Y desde luego no va a ir por ahí en ropa interior".


    "¿Quizá tuvo ayuda?". Sí, su hermano tiene razón. Sí que tengo ayuda, todavía la tengo. Y del mismísimo Jerome Alexander Xavier Ricco.


    "Controlé toda su correspondencia. También miré los sitios web que visitaba a diario". Así que me espiaba. Debería haberlo adivinado. 


    "¿Y las llamadas telefónicas?".


    "No, no hubo nada. No podía haberlo planeado. Sospecho más bien que se deshizo de la peluca en alguna parte y entró en una de las casas de los alrededores para conseguir ropa nueva. Luego robó un coche y lo condujo a alguna parte". Así que lo del allanamiento de morada es cierto en parte, estoy conduciendo. Más o menos. Pasivamente, al menos.


    "Vale, como quieras. Avisaré a todo el mundo para que la encuentren. Esperemos encontrarla antes. Me pondré en contacto en cuanto tenga nueva información. ¿Y Jax?".


    "¿Eh?", refunfuña enfadado.


    "No le diré a Drake que has tenido algo con ella".


    "Qué amable por tu parte".


    "¡Siempre!", bromea Chace, y cuelga. Oigo a Jerome suspirar agotado y murmurar algo en voz baja. Por desgracia, sólo entiendo unos retazos de palabras: "Kira tan estúpida por qué, maldita sea".


    Por supuesto, puedo adivinar lo que ha dicho.


    Permanece en silencio durante el resto del viaje. Bien, ¿por qué iba a hablar consigo mismo? El móvil suena varias veces, pero no coge las llamadas. Es de suponer que se trata de unos periodistas y no de sus hermanos o de alguien de la policía.


    El coche frena. Fuera parece muy tranquilo, ya que no oigo ningún otro coche.


    Entonces se detiene, pero el motor sigue en marcha. Oigo un crujido, como el de una puerta al abrirse. Suena metálico. Luego el coche sigue su camino.


    Yo diría: ¡He llegado a la casa! De nuevo un chirrido y un estruendo. Sonaba como si se abriera la puerta del garaje.


    Increíble ¡Estoy en su casa, sí!


    El coche arranca y se detiene al poco rato. Por lo que parece, estamos en el garaje.


    Jerome apaga el motor y le oigo desabrocharse el cinturón de seguridad y abrir la puerta del conductor.


    Tengo que escuchar atentamente para salir del coche en el momento justo y esconderme en su casa.


    Cierra la puerta del conductor y camina unos pasos. Entonces oigo cuatro pitidos cortos, como si estuviera utilizando las teclas de un teléfono.


    Se oye un ruido fuerte, como si estuvieran desbloqueando algo. ¿Un sistema de seguridad, tal vez?


    Se abre una puerta y él da unos pasos. La puerta se cierra.


    ¡Vale! Así que el garaje está conectado a la casa. ¡Muy bien!


    ¡Sólo tengo que salir del coche y rápido! Seguro que dispongo de unos minutos para alimentar a su mascota. ¿Qué ha sido eso? ¿Un choque? Creo que ha sido un gato.


    Menos mal que no tiene perro. ¡Lo que me faltaba!


    Me doy la vuelta con cuidado y toco el botón del interior del maletero. La puerta se abre lentamente y puedo empujarla para abrirla. 


    ¡Uf! Por fin, más o menos, ¡aire fresco!


    Me levanto cautelosamente y miro hacia el garaje. Afortunadamente, ¡la luz sigue encendida!


    Es un garaje doble equipado con un banco de trabajo. Junto al coche hay una moto negra con un casco en el asiento. 


    No me dijo nada al respecto. Sexy, ¡una moto así! Me pregunto si también tendrá traje. Probablemente también de negro.


    ¡Debería darme prisa y no desvariar conmigo misma!


    Salgo con cuidado del maletero, cojo la peluca, el sombrero y los zapatos y cierro la puerta en un suspiro. ¿Adónde voy? Hay unas cuantas cajas pequeñas alrededor y un armario metálico, como los que utiliza el ejército suizo o en los vestuarios. ¿Cabré ahí dentro?


    Hay cuatro puertas en total que se pueden abrir y, por supuesto, ¡chirrían! ¡Argh!


    Con cautela, abro la primera: está llena de cosas, por supuesto. Por desgracia, las otras tampoco tienen mucho mejor aspecto. Pero me decido por la del extremo izquierdo. Allí sólo tengo que quitar algunas cajas, que pongo debajo del banco de trabajo. Estoy segura de que no se dará cuenta y, cuando se haya ido, ¡podré volver a colocarlas!


    Dicho y hecho.


    Me meto en el estrecho armario y cierro la puerta, que también tengo que sujetar con fuerza, de lo contrario se abrirá de nuevo. 


    A través de los estrechos huecos horizontales puedo ver bastante bien el garaje y también veo que hay un pequeño dispositivo colgado junto a la puerta.


    Es un sistema de seguridad. ¡Joder! Sólo tengo una oportunidad de ver los números: Cuando vuelva a salir y lo active. Si no reconozco los números o incluso los tecleo mal, ¡seguro que salta una alarma!


    ¡Menudo lío!


    Para tranquilizarme, cuento mentalmente los segundos que han pasado. Cuando llego al 344, ¡la puerta vuelve a abrirse de repente! Me sobresalto, pero no hago ningún ruido.


    Jerome está hablando por el móvil y parece tener prisa. La puerta se cierra tras él y camina decidido hacia su coche.


    "Llegaré dentro de veinte minutos. Sí, dile que espere. Me daré prisa. Sí... ¡sí, ya voy!". ¡No me lo puedo creer! Jerome sube, arranca el coche y abre la puerta del garaje.


    ¡Se ha olvidado de activar el sistema de seguridad! Espero que no se dé cuenta y se vaya. ¡Entonces me resultaría fácil entrar en la casa!


    Jerome abandona el lugar. Oigo cómo se abre la verja y se cierra la puerta del garaje. Por desgracia, la luz se ha apagado. 


    ¡Pero date prisa! Si aún así se da cuenta, ¡seguro que vuelve rápidamente!


    Abro la puerta del armario, vuelvo a colocar las cajas y me apresuro hacia la puerta intermedia, tan rápido como puedo en la oscuridad. Un poco de luz cae por las rendijas de la puerta del garaje, pero no es mucha.


    Abro la puerta y, justo en ese momento, ¡la puerta del garaje se abre de nuevo! ¡Joder! ¡Vaya mierda!


    Me escabullo y cierro inmediatamente la puerta tras de mí.


    Estoy dentro... ¡y no ha saltado ninguna alarma!


    Hay mucha luz en el espacio intermedio. Aquí hay un congelador, la lavadora y varios zapatos, así como algunos trajes negros de moto colgados del perchero y cascos sobre una estantería.


    ¡Mierda! ¡Tengo que seguir! Cuando abra la puerta, ¡estoy jodida!


    Oigo que la puerta del garaje se abre del todo. ¡Date prisa!


    Abro la segunda puerta, que presumiblemente me lleva a la casa. Está abierta, ¡perfecto!


    Paso corriendo, cierro la puerta y me encuentro en medio de una habitación enorme que es la cocina, el salón y el comedor. ¿Adónde voy? ¿Adónde voy a ir?


    Corro por la puerta de la izquierda y me encuentro en un trastero. ¡Maldita sea!


    Le oigo teclear cuatro números y hablar con alguien. Pero no puedo distinguir qué exactamente. Suena un pitido y luego unos chasquidos extraños. Me cruzo de brazos y espero en la oscuridad. 


    ¿Qué pasa en ese momento?


    Unos instantes después, la puerta del garaje vuelve a cerrarse y, poco después, la puerta exterior chirría.


    Se ha ido. 


    ¡Lo he conseguido!


    Aun así, hay que darse prisa. Tengo que encontrar un escondite seguro para pasar la noche y, muy, muy urgentemente, ¡ir al baño!


    Con cuidado, abro la puerta y me asomo a la gran habitación. Justo delante de mí está la cocina. Grande, moderna y amueblada con muchos electrodomésticos de acero inoxidable. Un frigorífico americano de doble puerta es la joya de la cocina. Las encimeras son de mármol negro y con un gato negro sobre ellas, mirándome con los ojos muy abiertos.


    "¿H-hi?", pregunto, desconcertada. Bueno, no puede dar la alarma ni llamarlo, así que supongo que aquí estoy a salvo. Pero es extraño.


    El gatito sigue mirándome como preguntándose: "¿Quién eres? ¿Y qué haces aquí?".


    ¡Miau!


    "¿Miau?". Le devuelvo el maullido. Y él también maúlla otra vez. Dios mío. ¿Qué he dicho? Salta de la encimera y viene corriendo hacia mí. Curioso, me mira e inmediatamente frota su cuerpo contra mi pierna.


    Dios. Dios. ¡Es tan mono!


    "Hola pequeñín... sí, ¡yo también estoy encantada de conocerte!". Me arrodillo en el suelo, dejo mi botella de agua, las llaves y el resto de mis cosas y le rasco la cabeza, cosa que al pequeño Crash le encanta. ¡Qué mimoso es!


    "Así que no parece importarte que me quede aquí un rato, ¿eh? Tu amo me ha hablado bastante de ti, así que en realidad lo sé todo sobre ti". Las reclusas encontraron a su madre en el jardín con los cachorros y cuidaron de ellos. Al final, Jax se hizo cargo de Crash, pero al principio lo entregó a una protectora de animales porque no podía ocuparse de él. Pero por casualidad recuperó a Crash y se lo quedó. Sin embargo, nunca me dijo en qué consistía esa casualidad. 


    Crash se acurruca a mi lado e incluso se estira para que lo coja en brazos. ¡Es tan confiado! En realidad, los gatos son bastante raros, pero por suerte a este pequeño parece que le gusto.


    "Quieres una golosina, ¿verdad?". Este pequeñín consigue que se me quite el miedo y todas las preocupaciones. Y eso es una gran carga, ¡una maldita gran carga!


    Veo una bonita alfombrilla negra en el suelo con un cuenco de agua y comida encima. Todavía hay agua en él, pero no queda nada para comer. 


    "Ya te lo has comido todo, ¿eh?". Crash ronronea y maúlla excitado cuando entro en la zona de la cocina.


    Debe de haber golosinas por aquí en alguna parte. 


    Crash salta de mi brazo y camina decidido hacia un cajón. Bueno, ¡ya sabe lo que quiere!


    Lo abro y ¡he aquí! Ahí están, los manjares. Saco algunos trocitos sabrosos, le doy de comer y me voy.


    Pero necesito urgentemente un retrete, ¡si no aquí va a ocurrir un desastre!


    Vuelvo a mirar a mi alrededor. La cocina debe de tener 30 metros cuadrados, y como no hay tabiques con la sala de estar, sino un techo altísimo con una galería, enfrente de esta habitación, parece aún más grande. El salón tiene una gran pared de libros y muchas ventanas del suelo al techo. ¡Impresionante! A la luz del día, sin duda tendría una vista ideal del magnífico jardín. Por desgracia, sólo puedo ver la terraza y sólo puedo adivinar el resto, pero lo que puedo ver es precioso.


    Qué casa más lujosa, ¡qué locura!


    Además de los muchos libros, también hay cientos, quizás miles, de DVD, tantos como libros en las estanterías. También puedo ver una gran pantalla de TV y un proyector que se cierne sobre el sofá. En la cocina predomina el negro, pero la sala de estar brilla blanca y acogedora. El sofá probablemente sea de imitación de cuero, también de color blanco. 


    Me pregunto si habrá dejado la luz encendida especialmente para Crash. Al menos está atenuada y no todas las lámparas están encendidas. El comedor está justo detrás de la cocina americana y también es bastante grande, con capacidad para doce comensales. 


    Miro hacia el lado izquierdo. Detrás de mí está la puerta del garaje y a mi derecha la cocina. Hay un amplio pasillo en el centro que conduce a la puerta principal. Desde aquí se baja al sótano y se sube al primer piso.


    Una puerta justo al lado de la puerta principal encuentro el aseo de invitados. ¡Aleluya! 


    Tras hacer mis necesidades y asegurarme meticulosamente de dejarlo todo como estaba, vuelvo a la habitación principal. Allí también coloco las cosas. Por supuesto, ¡no pueden quedarse aquí!


    Desde aquí puedo mirar hacia la galería. Hay dos habitaciones más debajo de la galería. Un despacho con un montón de archivos al fondo y... ¡su dormitorio, que da a la cocina!


    Sólo quiero echar un vistazo rápido para tener tiempo de encontrar un escondite adecuado, pero .... 


    ¡Estoy aquí, en su dormitorio!


    El suelo está cubierto de parqué negro y combina perfectamente con el mobiliario gris-negro. No me atrevo a encender la luz, pero lo que brilla desde la habitación principal es suficiente para verlo todo bastante bien.


    Qué orden, no hay nada tirado. Todo está perfectamente doblado y colocado. 


    Hay un par de zapatos negros junto a la cama y sus trajes cuelgan ordenadamente en el armario.


    Me pregunto si tiene criada. ¡Espero que no aparezca por aquí!


    El dormitorio tiene su propio cuarto de baño grande, con una bañera enorme, una ducha de piedra a ras de suelo y un espejo tan largo como mi celda en "Rabenbüll". Bueno, sólo lo parecía. Quizá sea un poco más corto.


    Aquí hay unas cuantas plantas y un único cepillo de dientes en una taza junto al lavabo.


    ¿Quizás  pueda poner allí el mío algún día?


    Me estoy dejando llevar otra vez. Tengo que pensármelo y encontrar un escondite.


    Primero subo las escaleras. Los escalones son de piedra y, a diferencia de las escaleras de madera, no crujen. ¡Punto para mí!


    Sin embargo, cuando llego arriba, me invade la desilusión. 


    Sólo hay una zona y ninguna habitación. Aquí arriba hay un gran sofá esquinero y un bar. Parece un salón acogedor donde la gente se reúne y charla con los amigos. 


    De todos modos, aquí no puedo esconderme.


    Así que mi única opción es el sótano. 


    Bajo corriendo las escaleras y veo a Crash de pie en el pasillo. Me está observando, probablemente esperando otra golosina.


    "Hasta luego, chaval". Bajo al sótano. Aquí me atrevo a encender la luz. Espero que no salte la alarma. Crash podría tocar accidentalmente uno de los interruptores, así que sería poco realista.


    Una vez abajo, me llevo una grata sorpresa. ¡Eso sí que es un sótano!


    El techo es tan alto como en los edificios de apartamentos normales y todo parece indicar que podría utilizarse como espacio habitable.


    Hay una habitación con muebles viejos y varias cajas etiquetadas, una habitación con suministros, como tarros de conserva y latas de guisantes, albaricoques y similares. Una gran puerta me conduce a la zona de spa. Aquí abajo hay una piscina, un gimnasio, una sauna y un cuarto de baño.


    Me quedo incrédula en la puerta cuando veo el agua turquesa, ¡e inmediatamente tengo que correr hacia ella! La temperatura del agua es muy agradable y, gracias a la iluminación subacuática, ¡parece el paraíso!


    ¡Cómo me gustaría darme un baño, pero no puedo esconderme bajo el agua!


    Tener una casa como ésta en Zúrich debió de costarle varios millones de francos suizos.


    No sabía que se podía ganar tanto como director de prisiones.


    Vuelvo a la habitación donde están todos los muebles. La habitación tiene unos 80 metros cuadrados y en realidad podría pasar por un piso independiente. Hay un viejo sofá, dos sillones, varias estanterías y armarios, sillas y una vieja mesa. Además, debe de haber unas 100 cajas de mudanza, la mayoría de ellas todavía llenas.


    La habitación está dividida un poco como un almacén, y a juzgar por la gruesa capa de polvo, hace tiempo que no se está aquí. Por supuesto, ¡eso juega a mi favor!


    Me meto en un rincón que no se ve desde la puerta porque hay unas estanterías en medio. Aquí construyo un habitáculo y pongo las cajas delante.


    Me encantaba hacer eso de niña... ¡puf, cuelgas una manta sobre un par de sillas y ya tienes tu propio castillo! Aquí es un poco más difícil, ya que no quiero moverme demasiado. Si entra aquí buscando algo, ¡que no me encuentre!


    La estantería se mueve un poco hacia un lado para que pueda desahogarme detrás de ella. De este modo creo una especie de "tabique" para mí, que está cubierto de cajas y otros trastos. Sólo gateando puedo llegar a mi pequeña cueva, que parece totalmente discreta desde fuera.


    Perfecta.


    Una cosa está clara: sólo puedo salir de mi escondite durante el día y por la noche no puedo hacer ruido. Si tengo que ir al baño, puedo utilizar el de aquí abajo, pero no puedo tirar de la cadena, a menos que recoja agua en un cubo o en botellas de antemano.


    Es mejor que ponga aquí también algo para beber y comer. El fin de semana, probablemente salga de casa poco tiempo, así que tendré algunos problemas si no quiero llamar la atención.


     


    Así que empiezo a prepararme. Las latas, que afortunadamente tienen abridor, acaban en mi guarida, y además lleno unas cuantas botellas vacías que había en una bolsa con agua del grifo. Estoy segura de que no se notará si cojo unas cuantas.


    En las cajas encuentro incluso unas cuantas almohadas y mantas para crear mi colchón. Es un poco irregular y ni de lejos tan cómodo como un colchón de verdad, pero de alguna manera servirá.


    Sólo tengo un deseo: ¡me encantaría saber qué está pasando ahí fuera!


    Pero para eso necesitaría un ordenador portátil o una tableta. También bastaría con un viejo teléfono móvil. Cualquier cosa que me dé acceso a Internet para poder investigar.


    Y así me aventuro a salir de nuevo de mi cueva. Con suerte lo oiré cuando Jerome vuelva a casa. En realidad, la puerta y el garaje hacen bastante ruido y el sótano no está separado de la planta baja por una puerta. Pero, a cambio, ¡eso significa que tengo que estar callada!


    Vuelvo a encender la luz. Si Jerome ha vuelto a salir y necesita 20 minutos para llegar a su reunión, también necesita otros 20 minutos para volver. ¡Así que aún me queda algo de tiempo! Sobre todo porque seguramente se quedará allí más de cinco minutos.


    Rebusco en las cajas y cojo cualquier cosa que pueda ser útil. Baterías. Un cable de carga. ¡Un cubo de limpieza que también podría servir de retrete si fuera necesario!


    Varios libros y álbumes de fotos a los que seguro que echaré un vistazo más tarde. Más cajas de libros y libros y libros. ¡Uf!


    Y por fin una caja que dice "electrónica".


    Y efectivamente ¡hay ocho viejos ordenadores portátiles y notebooks, con cables de carga y todo lo que se te ocurra! También hay una tableta. Espero que todavía funcionen. 


    Tengo la manía de no tirar los móviles y los portátiles. De alguna manera, siempre tengo la sensación de que alguien podría recuperar mis datos y simplemente subirlos a Internet. Nunca se puede estar segura de nada, y Jerome parece pensar lo mismo.


    Pruebo los portátiles y los conecto a la corriente.


    Roto. Rotos. No, ya no funciona nada. Roto. Tan roto... ¡oh! ¡El número seis funciona! Es un aparato muy viejo, ¡pero se enciende!


    Lo dejo un rato conectado al cable de alimentación y pruebo los demás aparatos. Los portátiles no funcionan, por desgracia, ¡pero la tablet sí! ¡También es un modelo antiguo y seguro que lo ha cambiado por uno nuevo!


    Y... ¡aún tiene un 20% de batería Y está conectada a la WLAN de aquí!


    Así que hoy es realmente mi día de suerte. Cuando se lo cuente a mis hijos, ¡nadie me creerá! Después de tantos meses de infortunio, me he ganado con creces este día.


    Quizá "el de ahí arriba" entre en razón y me ayude a volver a tomar las riendas de mi vida.


    Abro el navegador instalado y conecto el cable de carga al enchufe al mismo tiempo. ¡Vamos a empezar!


    Apago el sonido, por supuesto, y la luz ya no está encendida. Pero aquí, en mi pequeña cueva, no debería ser posible descubrirme, aunque entre en la habitación.


    Entro a un sitio de noticias grande y conocido y espero que no ... 


    Sí, aparezco en primera página. Mi cara aparece en grande y unas letras rojas me advierten: "¡Kira Kellers se ha fugado de la cárcel de mujeres! ¡Fuga espectacular!".


    Hago clic en el artículo y leo lo que escriben sobre mí. Me siento bastante mal al ver esta horrible foto mía, que fue tomada el día de mi detención. 


     


    Asesina (24 años) ¡fugada de la cárcel de mujeres "Rabenbüll"!


    Por Elaine Charleston


    Jueves: 08.11.2018


     


    ¡Probablemente sea una de las fugas más espectaculares de las últimas décadas!


     


    Esta tarde Kira Kellers (24 años, según informamos) se ha fugado de la prisión de mujeres "Rabenbüll", en Zúrich.


    Había sido declarada culpable el 03.09.2018 de asesinar al director general de "X-VOS", Augustus Haas (52), en su chalet del centro de Zúrich.


    ¡Hoy ha escapado!


    Después de que Kira Kellers consiguiera incapacitar a la psicoterapeuta de la prisión, robó la ropa y la peluca de la Sra. Simone E, enferma de cáncer, y así pudo escapar de la prisión sin ser detectada. Sólo cuando la Sra. Simone E. pudo pedir ayuda, ya que Kira Kellers la había encerrado en un cuarto de baño, pudo darse la alarma.


    Actualmente no hay rastro de Kira Kellers. Sin embargo, se supone que no recibió ayuda de familiares y amigos para esconderse. Por lo tanto, el Departamento de Investigación Criminal de Zúrich supone que está escondida en este momento y que después intentará salir de Suiza.


    "Si ves a Kira Kellers, por favor, no actúes por iniciativa propia, sino llama a la policía. Kira Kellers se considera peligrosa!", comenta el inspector jefe Blech, del Departamento de Investigación Criminal.


    Si tienes alguna información sobre el paradero de Kira Kellers, por favor, comunícala a la policía. ¡También se aceptan pistas anónimas!


     


    Madre mía. ¡Actúan como si fuera una asesina en serie!


    Sólo me queda esperar que por casualidad encuentren al verdadero asesino de Augustus Haas y por fin me absuelvan.


    La única pregunta es cuánto tiempo tiene que pasar para que pueda volver a moverme libremente sin que me cojan enseguida si no encuentran a la verdadera asesina.


    Porque no puedo quedarme aquí abajo para siempre. En algún momento Jerome se dará cuenta de que todas sus provisiones están desapareciendo.


    Leo varios mensajes del foro. También hay acaloradas discusiones en los canales de las redes sociales.


     


    ¡Huyó porque es culpable! Es evidente. Si no lo hubiera matado, ¡se habría quedado en la cárcel y habría esperado a que se reabriera su caso!


     


    Sólo huyó porque no quería seguir siendo inocente en la cárcel. ¡Es hora de que se sepa la verdad! ¡Libertad para Kira! #libertadparakira 


     


    El hashtag es incluso trending top en las redes sociales. Muchos me admiran por haber conseguido salir. Fue "creativa" y "valiente". Otros me insultan y esperan que me atrapen pronto. Algunos incluso temen que vuelva a atacar. 


    Entonces descubro un vídeo en el que aparece Jerome. Es una entrevista que le hicieron delante del muro de la cárcel. Si hubieran sabido que yo yacía en su maletero a pocos metros. 


    Hago clic en el vídeo y bajo mucho el sonido.


    Jerome parece tenso y mira con bastante neutralidad a la multitud que le tiende los micrófonos. Entonces empieza a hablar: "En este momento, no puedo daros ninguna información sobre Kira Keller ni sobre su paradero. En cuanto sepamos algo más, daré una rueda de prensa con el Sr. Blech, inspector jefe de la policía judicial, y responderé a vuestras preguntas. Por favor, comprended que no puedo responder a ninguna pregunta en este momento".


    "¿Cómo ha podido escapar?", grita un periodista, pero Jerome mantiene la calma.


    "¿Hubo algún herido?", quiere saber otra persona.


    "No hay heridos", se expresa entonces.


    "¿Volverá a matar? ¿Es peligrosa para la población?". Veo cuánto le disgustan estas preguntas.


    "La Sra. Kellers ha demostrado ser una reclusa ejemplar durante su estancia. En ningún momento ha tenido disputas con sus compañeras ni con el personal. Se la considera tranquila, cooperadora y amistosa". Ah, Jerome. 


    "¿Es cierto que contrataste a la Sra. Kellers como secretaria?".


    "Sin comentarios". Jerome se aparta de los periodistas, que, por supuesto, quieren sus respuestas. El vídeo se corta en el momento en que llega al coche. 


    El coche en cuyo maletero estaba aguantando. 


    Vuelvo a apagar el sonido y recorro más noticias. Están pasando muchas cosas, sobre todo en mis redes sociales. Por supuesto, no he iniciado sesión con mi cuenta. Seguro que la policía lo controla y me encontraría inmediatamente.


    Mis lectores me protegen e incluso me defienden de los pocos que me desean la muerte.


     


    ¡Despertad, gallinas estúpidas! Es una asesina. ¡Dejad de defenderla a todas horas! ¡Imagínate que hubiera sido a tu padre, a tu abuelo o a tu marido a quien hubiera matado!


     


    Duele leer algo así, sobre todo viniendo de una lectora con la que incluso había intercambiado algunos mensajes privados.


    ¿Podré limpiar alguna vez mi reputación?


    De repente oigo un estruendo. Me sobresalto y me detengo en mi posición. ¡Parecía la puerta del garaje!


    Jerome ha vuelto a casa.


    Quizás  no debería esconderme aquí abajo.


    Tal vez debería subir y hablar con él.


    Pero entonces pienso en la conversación entre él y su hermano.


    Me mintió. Y mientras no sepa la razón por la que lo hizo, tengo que aguantar aquí y esperar que no me encuentre.


     


    Apago la tableta y escucho atentamente en busca de otros sonidos. Por desgracia, el suelo se traga mucho, así que lo único que oigo es un ruido metálico, probablemente de la puerta o del sistema de seguridad.


    Está hablando con alguien. Pero está solo. Seguro que está hablando por teléfono. Y como nadie irrumpe en el sótano, supongo que ni él ni nadie sabe que estoy aquí.


    Es bueno saber que aquí abajo también puedo oír la puerta del garaje. Así sé exactamente cuándo vuelve o sale de casa.


    Pasa una media hora y de repente no se oye nada.


    Supongo que se ha ido a dormir y que yo también debería aprovechar el tiempo para descansar.


    Mejor espero otra hora antes de ir al baño y enjuagarme con el agua de las botellas.


    Entonces también podré dormir y explorar la casa mañana, cuando él ya no esté presente.


    Va a ser una noche larga. Una noche muy larga y solitaria. 


    Cojo una de las almohadas y la rodeo con ambos brazos. Si tan sólo él estuviera conmigo. 


    Pero tengo que hacerlo. Definitivamente, ¡no quiero involucrar a Jerome en esto! Nadie debe saber que estoy aquí. Nadie. Y si lo sabe, podría delatarme accidentalmente y acabar acusado de complicidad en una fuga o algo así.


    Aún no sé por qué me mintió. 


    Aún confío un poco en él. 


    Quizá estoy demasiado confusa para poder pensar con claridad.


    Debería dormir. 


    No debo ir al baño con tanta frecuencia.


    Estoy tan cómodamente tumbada sobre las almohadas que no quiero hacer ruido la primera noche, no quiero que me oiga después de todo.  


    


  



  
    CAPÍTULO 5


     


    ¡El final del juego del escondite!


     


    Me siento como una mujer de la Edad de Piedra. Pero con electricidad. Sí, al menos tengo electricidad, agua corriente y comida enlatada.


    La noche ha sido dura y condenadamente incómoda. Hoy tengo que rebuscar por toda la casa, quizá tenga suerte y encuentre otro colchón en alguna parte. Mi espalda me lo agradecerá.


    Según la hora de la tableta, sólo son las 6.14 h y seguro que Jerome sigue durmiendo. ¿Y yo? ¡Necesito ir urgentemente al baño!


    Es necesario. 


    Salgo sigilosamente de mi pequeña cueva y llego a la puerta.


    La abro en silencio y miro fuera. Todo está muy oscuro. Así que aún estará dormido. ¡Qué suerte tengo!


    Armada con mis dos botellas de agua, me escabullo por el pasillo hasta el cuarto de baño y tanteo el camino para entrar.


    Puerta. Picaporte. Inodoro. Perfecto.


    Es la primera vez que intento estar "tranquila" sentada en el retrete.


    ¡Puro alivio! Vierto rápidamente las botellas. Encaja.


    Pero cuando me dirijo a la puerta, la luz del pasillo se enciende de repente.


    ¡Shock, gran angustia! ¿Está despierto? ¡No! ¡Maldita sea!


    ¡Y le oigo bajar las escaleras!


    Inmediatamente vuelvo corriendo al otro lado del pasillo, a la habitación de mi guarida, y cierro la puerta lo más silenciosamente que puedo, escondiéndome de nuevo en mi refugio.


    ¡Qué inoportuno!


    Le oigo abrir la puerta de la piscina y volver a cerrarla. ¿No podía haber bajado un minuto más tarde? ¡Pobre corazón mío!


    Pero es bueno saber que se levanta tan temprano y hace deporte por la mañana.


    Tengo que quedarme aquí y esperar a que se vaya a trabajar. 


    Me siento tensa en mi escondite y miro fijamente la tableta. Normalmente está en el trabajo justo antes de las 8:00. Así que supongo que saldrá de casa a las 7.30 como muy tarde.


     


    Y estoy en lo cierto. Sale de la piscina a las 7:01, se ducha y vuelve a subir a las 7:09. Según los sonidos, se prepara algo de comer antes de salir de casa a las 7:32. Gracias a la ruidosa puerta del garaje, lo sé con certeza.  


    Para estar segura, me quedo aquí abajo media hora más antes de aventurarme a salir.


    Primero me cuelo en el cuarto de baño. Los cristales de la ducha y el espejo están empañados, en el cesto de la ropa sucia han caído unos calzoncillos negros que ayer no estaban. También dos toallas. La toalla de ducha está colgada en un perchero junto al radiador.


    Me aventuro a subir.


    Me siento tan mal estando aquí, en esta casa extraña, sin su conocimiento ni su permiso. Y con la preocupación constante de ser descubierta y tener que volver a la cárcel.


    ¡Quiero volver a tener paz y tranquilidad en mi vida! Quiero poder dormir sin tener pesadillas y revivir las escenas de mi encarcelamiento una y otra vez. Aunque fue hace meses, siento como si hubiera sido hace sólo unos días.


    Arriba, veo a Crash lamiendo su cuenco de comida vacío. Levanta brevemente la cabeza, maúlla y luego bebe un trago antes de pasar junto a mí y ponerse cómodo en el sofá.


    Ya veo. Una vez que el gato se ha saciado, me tranquilizo.


    Al menos me hace sonreír y me relaja un poco.


    Jerome ha vuelto a dejar la luz encendida. Quizá también funcione mediante un temporizador. Pero lo que noto esta mañana es que hay una cajita en cada ventana y en cada puerta del patio. Así que ni siquiera me dejan ventilar, porque si no activaría la alarma.


    Bueno, ¿y qué hago?


    Primero voy a la cocina. Se ha comido dos tostadas. Como el paquete aún está lleno, saco una rebanada y me la como con un poco de mantequilla. Espero que no se dé cuenta. Por otra parte, no hay mucho en la nevera. 


    Algo de agua, un poco de fruta. Tan poca que se notaría si cogiera algo de ella. 


    No puedo cocinar aquí, él se daría cuenta inmediatamente si oliera a comida que no hubiera hecho.


    Primero echaré un vistazo a cada habitación y luego empezaré a recoger cosas importantes que pueda utilizar.


    Vamos.


    En la cocina encuentro más pilas en el cajón. Tantas que estoy seguro de que no se dará cuenta si faltan algunas.


    En el trastero hay tres linternas en una caja. De nuevo, estoy segura de que no echará de menos ninguna. La cargo con las pilas y ¡et voilà! ¡Tengo luz! 


    Voy a su dormitorio. Mirando por la ventana, veo el jardín delantero. Éste está protegido por un alto muro, ¡que calculo de unos cuatro metros! Los vecinos no deberían poder verme.  


    La gran verja negra también proporciona intimidad. Así que no puedo ver la calle. Lo único que puedo ver son las farolas y algunas copas de árboles.


    Parecida a la cárcel, una cárcel muy lujosa, pero desgraciadamente muy parecida a "Rabenbüll" en lo que se refiere a mis libertades.


    Jerome ha hecho su cama, sólo que el embozo cuelga sobre el extremo de los pies para que esté ventilada.


    Aquí me fijo en muchos pequeños detalles en los que no me fijé anoche. Uno de mis libros está en la mesilla de noche y el marcapáginas indica que se acerca al final. Es mi última novela publicada. 


    En la mesilla de noche hay una botella de agua y al lado un chicle: Sabor menta.


    Hay un espejo empotrado en una de las puertas del armario. Tengo un aspecto horrible. Tengo el pelo revuelto y la ropa de Simone no me sienta nada bien.


    Así que abro el armario y robo una camiseta, dos calzoncillos y un pantalón de chándal, cuatro de los cuales tiene tirados en uno de los compartimentos. Espero que no se dé cuenta de que falta algo.


    Me cambio y me alegro de que sus bóxers sean elásticos. Mis nalgas son más grandes que las suyas.


    Me anudo la camiseta a la cadera y cojo la ropa vieja de Simone, que llevo al sótano. 


    Sólo entonces vuelvo arriba para seguir mirando.


    Estoy en el salón. Allí observo detenidamente los numerosos libros. Hay novelas históricas, fantasía, libros de historia, clásicos, libros de consulta y otras novelas mías.


    Realmente están aquí. Las ha leído de verdad, como demuestran claramente los surcos de lectura del lomo. Eso me hace sonreír de nuevo.


    También tiene una colección de películas considerable. Muchas películas de suspense y terror, pero también comedias y alguna que otra película romántica, sin duda para impresionar a las mujeres.


    Esto está muy limpio. Sólo se puede encontrar algo de polvo en las estanterías.


    Por lo demás, está amueblado mínimamente. No hay muchos trastos ni objetos decorativos.


    Entro en su despacho. Aquí no hay mucho que descubrir. Archivos sin fin, un globo terráqueo sobre la mesa y un montón de facturas y papeleo. 


    Pero entonces descubro algo interesante. En uno de los armarios hay un montón de material técnico.


    Unas 50 minicámaras, ¡no más grandes que un dado! Además de micrófonos, micrófonos ocultos y otras chucherías que no puedo identificar.


    "¿Para qué necesita todo esto?". Me pregunto si quiere equipar su casa con ello. Después de todo, ¡ya está extraordinariamente asegurada!


    ¿O quiere llevárselo a la cárcel para vigilar a algunas mujeres? ¡NO! Oh Dios, ¿en qué estoy pensando?


    Al menos he encontrado algo que me ayuda a conocerle mejor.


    Hace tiempo que ha salido el sol y la casa está inundada de luz. Como pensaba, la luz está regulada por un temporizador. Aunque hace media hora que hay luz, se apaga en este momento.


    Me he comido dos latas de melocotones y otra rebanada de pan tostado con mermelada. Pero hoy ya no puedo comer más tostadas, aunque me gustaría acabar todo el paquete.


    Encendí la televisión y me acomodé en el sofá. Hay un breve reportaje sobre mí en las noticias de la mañana, y también soy el tema de las noticias del mediodía. Pero sólo uno de tantos.


    Al mismo tiempo, leo las instrucciones de funcionamiento de las cámaras de vigilancia. Es un poco complicado, ¡pero ya le cogeré el truco!


    Por la tarde me como dos latas de melocotones. Me llenan. Enjuago las latas vacías y las recojo en las cajas de la mudanza para que Jerome no pueda encontrarlas por accidente. 


    Pruebo las cámaras, los dispositivos de escucha y la conexión: ¡funciona!


    Tengo una visión perfecta de la cocina, el salón, el comedor y el pasillo, con la puerta principal. Al principio quería vigilar también su dormitorio, pero no me parecía bien. Además, ¡con estas cuatro cámaras es absolutamente suficiente!


    Poco después de las 3 de la tarde me retiro al sótano. ¡Tengo muchas ganas de probar la piscina!


    El agua es preciosa e incluso puedo obligarme a volver a salir al cabo de una hora para ducharme y prepararme para la noche. Saco las toallas del armario y las llevo a mi trastero para que se sequen aquí. 


    Son poco antes de las 5 de la tarde cuando vuelvo a estar tumbada en el estudio, mirando fijamente las cámaras de vigilancia. Crash sigue tumbado en el sofá. He acariciado y entretenido tanto al pequeño que  necesita dormir desesperadamente.


    Cómo me gustaría bajarlo al sótano y abrazarlo un poco más. 


    El tiempo pasa. Jerome no llega a casa hasta poco después de las ocho de la tarde, lo que oigo gracias a la ruidosa puerta del garaje.


    Inmediatamente, mi pulso vuelve a acelerarse.


    Miro fijamente las imágenes de la cámara de vigilancia y golpeo la cocina en la pantalla táctil.


    ¡Sólo un minuto después aparece por allí! Sí que me siento como una acosadora. 


    "Hola, chaval. Sí, ¡yo también te he echado de menos!", dice Jerome mientras Crash le saluda, salta sobre la encimera y él se deja coger en brazos.


    ¡Un hombre que se porta bien con los animales es un hombre de ensueño! Me alegro mucho de volver a verle, aunque sólo sea en la pantalla.


    Da de comer al gatito y luego coge el móvil.


    "¿Sí?" Debía de tener el timbre muy bajo, o sólo estaba en modo vibración.


    "Sí, ya estoy en casa. No, nada nuevo", responde a su interlocutor. 


    Crash se come la cena y Jerome abre la nevera, mira dentro y vuelve a cerrar la puerta.


    "No, no lo sé. Definitivamente no con su familia. Aunque seguiremos vigilándoles. ¿En este momento?". Mira el gran reloj que cuelga sobre la nevera.


    "Claro. ¿Por qué no traes algo de comer? ¿Pizza? Sí, lo mismo de siempre. Vale, nos vemos en un rato". Probablemente estaba hablando por teléfono con uno de sus hermanos o con un buen amigo.


    Continúo siguiéndole. Cuando entra un momento en el dormitorio, no vuelvo a verle. Pero no está allí mucho tiempo, ya que al cabo de unos instantes toma asiento en el salón. Puedo ver claramente cómo suspira profundamente mientras su pecho sube y baja bruscamente. 


    Se queda sentado y mira fijamente al vacío. Una vez más, me remuerde la conciencia.


    También veo que su móvil parpadea varias veces. Jerome coge la llamada.


    "Hola, ¿alguna novedad? Sí. Ya veo. Drake vendrá dentro de un rato, luego discutiremos qué hacer a continuación. Tú quédate en tu puesto. En cuanto sepas algo, llámame inmediatamente, ¿entendido? Bien". Jerome da por terminada de nuevo la conversación y se levanta, camina unos pasos y vuelve a sentarse.


    "¿Dónde estás?", le oigo murmurar. Jerome parece angustiado y desesperado, sigue pasándose la mano por el pelo y luego coge él mismo su teléfono móvil. Selecciona a alguien de sus contactos.


    "Hola, ¿has oído algo nuevo? No... sí, ¡lo sé! Sólo quería decir... ¡sí, lo sé!". Parece que a la persona que llama le molestan un poco las preguntas de Jerome.


    "Drake vendrá enseguida. No, no hace falta. No pasa nada. ¿Y los perros de búsqueda?", Jerome guarda silencio. Probablemente el hombre llamado esté divagando.


    "¿De acuerdo?". Parece sorprendido.


    "Qué raro. Estoy seguro de que no tuvo ayuda. No tuvo contacto con su familia ni con sus amigos durante todo el tiempo que estuvo presa y después. Se comprobaron todos los correos electrónicos y las visitas, ¡no pudo organizar una huida en coche!". De nuevo guarda silencio durante unos minutos, lo que me vuelve loca. Por desgracia, no puedo pinchar el teléfono, aunque .... 


    Si consigo ocultar un micrófono en su teléfono, ¡sería posible! Tendré que intentarlo esta noche o cuando vaya a nadar mañana por la mañana. 


    "No, no hay cámaras en el aparcamiento. Sólo la que filma la verja de fuera. La cámara más cercana está encima de una tienda de electrónica a 500 metros. Ya se han comprobado los coches, ¡es la famosa búsqueda de una aguja en un pajar!". Jerome suspira sonoramente y asiente varias veces.


    "Por supuesto. Sí, estaré en contacto. Vale... adiós". Vuelve a colgar y se acerca a la ventana. Mientras lo hace, se queda mirando como si sospechara que estoy en su jardín. En realidad, no está tan equivocado, al menos no estoy demasiado lejos.


    Está preocupado por mí y mi mala conciencia casi me corroe.


    En cuanto averigüe qué es eso de que su hermano y él saben desde hace tiempo que soy inocente, me daré a conocer ante él.


    Pasa casi una hora hasta que, de repente, suena el timbre de la puerta. Jerome estuvo sentado en silencio en el sofá todo el tiempo, sin apenas moverse. Crash descansó a su lado durante ese tiempo y durmió.


    Se levanta y abre la puerta. Al hacerlo, tiene que atravesar el pasillo, justo al lado de las escaleras que llevan al sótano.


    Unos instantes después los oigo a ambos al otro lado del pasillo: "Eh, pasa".


    "¡Espero que tengas hambre, he comprado dos pizzas extra grandes!". Drake tiene una voz grave que me da escalofríos al principio. 


    "Por supuesto. ¿Qué quieres tomar?". Entran en la cocina, donde Drake deja las dos cajas. 


    "¿Una Coca-Cola? Algo dulce. Desde que Cassy está tan sana, en casa sólo tomo agua. En mi propia casa". Drake parece molesto y tengo que sonreír. Cassy parece ser su mujer.


    "Ah, ya me ha dicho Ace que Felicitas quiere convencer a las otras dos chicas para que  también practiquen algún deporte con ella". Jerome se ríe mientras Drake sacude la cabeza.


    "¡Sólo come ensalada!".


    "¿Y a ti qué te importa?", replica Jerome, que le sirve a él y a sí mismo un vaso de Coca-Cola, que Drake acepta agradecido y vacía de un trago. Riéndose, Jerome le sirve otro.


    "Ya no existe ni ella ni yo. Sólo somos nosotros. Eso significa que si ella come sano, yo también". Tengo que reírme. Qué desesperado está el hombre experimentado, ahí de pie con su chaqueta de cuero negro, abriendo la tapa de la caja de pizza.


    "Me siento un poco mal por ayudarte a engañarla". Jerome da un sorbo a su Coca-Cola.


    "Ningún hombre puede soportar eso". Drake se permite un trozo de pizza y suspira aliviado.


    "¡Dios mío, qué buena está!". Jerome también da un bocado y luego lo deja todo sobre la mesa del comedor. Drake le sigue. Ambos toman asiento y comen con fruición mientras mi estómago gruñe. Yo también querría una porción o dos de pizza.


    "Tres mujeres". Tengo tres mujeres en casa. ¿Te lo imaginas? “Tres!”, se queja Drake, sacudiendo la cabeza.


    "Recuerdo tiempos no muy lejanos en los que te sentías bastante orgulloso de una afirmación así". ¡Oh! ¡Así que ése es el tipo de hombre que es Drake!


    "Eso fue hace mucho tiempo", dice Drake, algo indignado, antes de seguir quejándose: "Hablan todo el tiempo. Es como si hubiera televisores encendidos en toda la casa, varias emisoras de radio sonando y una fiesta de boda en el salón. Tres mujeres, Jax, ¡tres! ¿Cómo lo hacen?". Parece agotado, lo que divierte un poco a Jerome. "¿Cómo será cuando Cassandra tenga un bebé?".


    "¡Entonces Felicitas y Lirios estarán prohibidas!". Aunque Drake suena serio, Jerome parece bastante relajado al respecto: "Sólo tienes hambre. Cuando hayas comido hasta hartarte, seguro que verás las cosas de otra manera".


    Ambos comen en silencio y mientras tanto yo muerdo un melocotón. ¡Tan despacio que ya no puedo ver ni saborear la dulce fruta!


    "¿Mejor?", pregunta Jerome, limpiándose la boca con una servilleta.


    "Sí, sí...", murmura Drake, ¡que en realidad se comió una pizza y media! Eso dejó a Jerome sólo con la otra mitad. ¡Eso me deja sin nada! Maldita sea. 


    Mientras que se habría notado si el último trozo de pizza hubiera desaparecido de la nevera.


    "Cassandra es una mujer maravillosa. Es guapa, inteligente, divertida y encantadora. Tienes mucha suerte de tenerla". Drake guarda silencio mientras Jerome se deshace en elogios hacia ella.


    "Ace tiene a su lado a una mujer poderosa en Felicitas. Tan guapa, loca y salvaje como él. ¿Y Malik? Es muy feliz desde que tiene a Lirios a su lado. Con ella, tiene una mujer atractiva, divertida y seria que le hace sentirse de nuevo en paz". Jerome parece pensativo mientras dice esto.


    Drake le da una palmada en el hombro.


    "Escucha. Lo de Sara fue hace mucho tiempo. Fue una mierda. Realmente fue una mierda lo que te hizo. Ya es hora de seguir adelante y conocer a alguien también, así que pronto tendré a cuatro mujeres parloteando en mi cocina, volviéndome loco. Eso puede dejarme sólo con Chace para retirarme, pero ¡no te lo envidiaría!".


    "¿No acabas de decir no hace mucho que te alegrabas de que estuviera soltero?". Jerome mira fijamente a Drake, que se echa a reír.


    "¡Es broma!".


    Jerome suelta un suspiro y bebe otro trago.


    "Puedo preguntarle a papá si puede sugerirte algunas mujeres. Chace se ayuda a sí mismo con algunas bastante decentes. Seguro que le sobran algunas".


    "No, gracias...", declina Jerome y bebe otro trago.


    "Al menos no te andas con chiquitas". Drake suspira y dice con voz agotada: "Mi deseo de tomar a Cassandra como esposa fue difícil. Después de aquella noche en el bosque, por supuesto, padre sabía lo de Malik y Lirios. Tuve que cargar con la culpa de ambos. Las cosas no pintaban bien para ellos al principio, me temo. Seguro que sabes lo que quiero decir con eso".


    Ah, sí, padre es  muy estricto. 


    "¿Quería que la mataran?", pregunta Jerome horrorizado. ¿Cómo dices? ¿Matarla? ¿He oído mal? Será mejor que suba un poco el volumen.


    "Sí. Cuando se enteró de que los 'Clavos Oxidados' intentaron matar a Lirios, y Malik le habló de nuestra familia, padre quiso que se la llevara".


    "¿Qué?". Sí, Jerome. ¿QUÉ? Está tan horrorizado como yo, sólo que no le sigo en absoluto. ¿De qué se trata, por favor?


    "Le prometí que ambos se casarían. Tardé días en calmarle. Afortunadamente, madre estaba de mi lado y, a medida que padre empeoraba, abandonó la idea de matar a Lirios". ¿De verdad acaba de decir matar? ¿Matar en el sentido de matar?


    Miro horrorizada la pantalla y sacudo la cabeza. No, ¡nada de esto tiene sentido!


    "Poco después, padre se enteró de la relación secreta de Ace con Felicitas. Fue entonces cuando surgió de nuevo el deseo de matar a Lirios y a Felicitas. Ambas suponían un enorme riesgo para su seguridad. Pero yo respondí por ambas".


    "¿Con tu vida?", quiere saber Jerome.


    ¿Están esos dos montando una obra de teatro o he pinchado accidentalmente en una película? ¿Qué tema de conversación es ése?


    "Papá no vivirá mucho más. El cáncer se ha extendido. Probablemente sólo le queden unas semanas, pero no deja entrever lo mal que está realmente". Drake parece sereno mientras Jerome baja brevemente la cabeza.


    "Si todo saliera mal mientras sigue vivo, ¿tendrías que dejar tu puesto?".


    "Entonces nombraría a Chace segundo líder mayor".


    Sin palabras, contemplo la escena que tengo ante mí. No puedo seguir el ritmo. ¿De qué hablan estos dos, por favor?


    "Probablemente sólo habría perdido una mano o un ojo si algo hubiera salido mal en el rescate de Felicita. A lo largo de los años he conseguido ganarme el respeto de mi padre. Eso fue lo único que salvó a esas dos. Espero que no hagan nada que acabe poniéndome en una mala posición".


    "¡Deberías hablar con Malik y Ace y decirles que cargarás con la culpa ellos!", exige Jerome.


    "No, en absoluto. Aunque sé que Lirios y Felicitas tienen un problema conmigo porque no les parezco simpático, es mejor así. No es mi objetivo caerles bien. Ante todo, protejo a Malik y a Ace. Si padre hiciera matar a Lirios y Felicitas, Malik y Ace quedarían destrozados. Probablemente Malik incluso mataría a padre, por la forma en que lo juzgo".


    "Ace sin duda le ayudaría con eso. Es más fuerte de lo que todos pensamos".


    "Sí, está creciendo, el pequeño matón". Drake se ríe suavemente y se sirve más Coca-Cola.


    "Todos maduramos con el tiempo".


    "Definitivamente, yo también me alegro de que no te pases de la raya. Que Chace siga las órdenes de papá es algo a lo que todos estamos acostumbrados. Pero tú... eres alguien en quien están puestas todas las miradas en este momento. A veces incluso me preocupaba un poco que te liaras con esa presa".


    Creo que se refiere a mí.


    Jerome guarda silencio y mira brevemente a Drake, que está tomando un trago.


    "Chace mencionó que la contrataste como secretaria y se ha fugado". Drake lo mira, pero antes de que pueda seguir hablando, Jerome dice: "¡No te atrevas a preguntarme por esconderla aquí en la casa!".


    Su tono airado me sorprende.


    "Fue sólo una idea de nuestro padre. Cuando se enteró de lo comprometido que estabas con su caso, temió que sintieras algo por ella".


    "¡Padre se equivoca en eso!". Aunque sus palabras duelen, creo que Jerome está haciendo exactamente lo correcto en este momento. De alguna manera siento que Drake, Jerome, Chace y el tal Malik, así como Ace... no pertenecen a una familia normal.


    ¡Pero Jerome es el alcaide y Chace es el fiscal! ¿Cómo puede ser que su padre sea un criminal y decida con qué mujeres...?


    Pero entonces cae la breva. La FAMILIA.


    Respiro sobresaltada. Por cómo se comportan y cómo hablan de su padre, ¡parece que son una familia mafiosa!


    ¡Esto es una locura! ¡No puede ser! ¡Jamás!


    "Eso espero. Espero de verdad que no te importe esa mujer. Aunque sea inocente, su reputación está manchada y padre no te permitiría casarte con ella bajo ningún concepto".


    "¿Y tú?", quiere saber Jerome.


    "¿Yo? Yo no soy el cabeza de familia", le contesta Drake.


    "Dentro de unas semanas o meses lo serás. En cuanto padre muera, ocuparás su lugar. Incluso estarás a cargo de tus hermanos y, por tanto, de todos los demás miembros de la familia".


    Ah, sí. ¡Suena como si fueran una familia mafiosa! ¡Dios mío! ¡Y yo estoy aquí sentada en su casa y estoy atrapada! ¡Ni siquiera podía ir a la policía porque nadie me creería!


    Muchas cosas tienen sentido. 


    Pero antes de que pueda unir las piezas del rompecabezas, los dos siguen hablando.


    "Ella no sería buena para ti", admite entonces Drake.


    "¿La matarías si la encontrara?".


    "Es como si estuviera muerta. No importa quién la encuentre". ¿Qué? ¿Qué está diciendo Drake? ¿Estoy... como... muerta?


    "No si la policía la encuentra primero.


    "Entonces la llevarán de vuelta a la cárcel. Pero no a 'Rabenbüll'. No bajo tu mando. Padre sabrá cómo impedirlo".


    "¿Y si ellos la descubren primero?".


    "La matarán", afirma Drake con claridad.


    Ambos hermanos se miran fijamente durante un rato mientras me doy cuenta de la gravedad de la situación.


    Por supuesto, ya sabía que no estaba en una buena situación, ¡pero esto lo supera todo!


    Si me hubieran descubierto, ¡probablemente ya estaría muerta!


    "Estoy totalmente en contra de matar, espero que lo sepas", dice entonces Drake, sin dejar de mirar a Jerome, que, sin embargo, permanece en silencio.


    "Sólo sigo las órdenes de nuestro padre. Es por el bien de nuestra familia y de nuestro estatus en Suiza, así como en Italia, Austria y Alemania".


    "Sí, soy consciente de ello, Drake. Pero espero que sigas mostrando piedad si la encontramos primero".


    "¿Qué queréis que haga? ¿Esconderla y esperar a que padre muera? ¿Y entonces? ¿Adónde irá ella? ¿Dónde quieres que viva? ¿Cómo vamos a explicarle quiénes somos sin que intente acudir a la policía o a los medios de comunicación? Basta un rumor sobre quiénes somos y tendremos un gran problema".


    "Sí, ya sé que es peligroso. Pero ella no mató a nadie. Estuvo en la cárcel siendo inocente durante muchos meses y está... Dios sabe dónde, estoy seguro de que le aterroriza que la encuentren. Pero no tiene ni idea de que lo peor está por llegar para ella". Jerome se levanta y da unos pasos.


    "¡Maldita sea! Sientes algo por ella!". Drake se levanta también y camina decidido hacia Jerome.


    "¡Jax, no! Es como si estuviera muerta".


    "¡Si la encontramos primero, podría vivir aquí conmigo! Aquí estaría a salvo".


    "Ah, sí, ¿quieres encerrarla toda la vida? Nunca podría volver a salir de casa y si alguna vez se supiera que vive aquí, ¡todos estaríamos reventados! Una cosa es divertirse un poco como "Cash Brothers", ¡y otra es actuar en privado!".


    "¿Qué, Cash Brothers?". Me tapo la boca con una mano. ¿Son los Cash Brothers? ¡Esto se está poniendo peor!


    "Aún así es mejor que matar".


    "¿Y si no quiere vivir aquí? ¿Y si no te quiere? ¿Y si intenta huir o traicionarte, como...?".


    "¡No te atrevas a mencionar su nombre!", le suelta Jerome.


    Drake permanece en silencio. Da unos pasos mientras Jerome se queda quieto.


    "Casi te mata. Casi pierdo a un hermano. Me senté junto a tu cama día y noche con la esperanza de que sobrevivieras de algún modo. Todos nosotros. Todos nosotros nos sentamos allí. Todos nosotros. ¿Y quieres volver a ponerte en peligro?".


    "Kira es diferente. No es una de ellos. Sólo es una joven normal que no puede evitar en absoluto que...". Por desgracia, Drake le interrumpe de inmediato: "¡Hubiera sido mejor que no escapara! Entonces habría tenido que cumplir su condena en la cárcel, pero después habría sido libre. Está a punto de perder la vida".


    "No, si la encuentro primero".


    "¡Jax! ¡No vas a encerrarla aquí! ¡Eso es una locura!".


    "Ella lo entenderá. Lirios también lo entendió y se quedó con Malik".


    "¡Eso fue algo totalmente distinto, y lo sabes!".


    "¡Oh, sí, explícamelo, cuál es la diferencia, por favor! 'Clavos Oxidados' quería matar a Lirios y aun así la acogió y la escondió con él.


    "Sí, y seguro que recuerdas cómo acabó la historia, ¿eh? Con los 'Clavos Oxidados' pudimos averiguar rápidamente cuántos hombres tenían, ¡pero con ellos no tenemos ni idea! De momento sólo hemos podido localizar a ocho hombres. 


    Quizá no haya más, quizá pertenezcan a un grupo mayor. Hasta que no lo sepamos, ¡no haremos nada! Sería una locura meternos con ellos hasta que sepamos quiénes son. O cuántos son. También podría haber bajas en nuestro bando, ¿es eso lo que quieres?".


    "No, claro que no".


    "Jax..." Drake se acerca a él y pone ambas manos sobre los hombros de Jerome.


    "Te lo digo como hermano. Como amigo. Como alguien que sólo quiere lo mejor para ti. No le hagas esto. No te hagas esto a ti mismo, y no nos hagas esto a nosotros. Esos hombres sólo la estaban utilizando a ella y a Kira, lo sabes, ¿verdad? Kira es sólo una víctima de circunstancias desafortunadas, nada más. Va a pasar mucho tiempo antes de que sepamos exactamente con quién estamos tratando".


    Ambos hermanos se miran en silencio. Momentos angustiosos en los que no sé qué sentir ni pensar.


    "Fue una coincidencia que Kira acabara en 'Rabenbüll'. Chace y yo investigamos durante mucho tiempo hasta que descubrimos quién era el responsable del asesinato".


    "¿Drake?".


    "Jax".


    "¡Cuando la encontréis, traédmela!".


    "¡Jax, maldita sea!".


    "¿Te he pedido alguna vez un favor?".


    Drake se calla y suelta a Jerome.


    "¡Prométemelo!", exige Jerome.


    "¿De verdad vas a seguir adelante? ¿Cueste lo que cueste?".


    "Hay una forma de salvarla. Si se lo explico todo, lo entenderá. Igual que lo entendieron Felicitas y Lirios. Y Cassandra".


    "¡Sólo con la diferencia de que Kira es un caso especial!".


    "Pensaré en algo. Puedo salvarla sin poner en peligro a la familia. Padre no se enterará de esto. Jamás".


    Drake se cruza de brazos y vuelve a sentarse.


    "Estará muerto dentro de unas semanas. O meses. Es un tipo duro. Si es tu deseo traer a Kira a tu casa, te lo concederé. Con una condición".


    "¿Cuál?".


    "No debe volver a salir de esta casa. Nadie puede saber que está aquí".


    Mis ojos van y vienen entre Drake y Jerome.


    "Puedes contar con ello".


    "Hablo en serio, Jax. Si conseguimos encontrarla y traerla aquí sin ser detectados, no existirá para el mundo exterior".


    "Sí, lo sé".


    "¿Y tomas esa decisión sin poder estar seguro de lo que ella quiere?".


    "Sí. Sí los Xenos la encuentran, vivirá un infierno en la Tierra. Si la encuentra padre, la matarán. Si cae en las garras de la policía, tendrá que volver a la cárcel. Cualquier cosa es mejor que esas tres opciones".


    "La libertad es un bien muy preciado". Drake se pasa una mano por la cara.


    "No me mires así, Jax. ¿Crees que es fácil para mí tomar decisiones así?".


    "No, claro que no". Jerome vuelve a sentarse con él y le dice: "Somos hermanos. Nos mantenemos unidos. Y quizá podamos encontrar una solución en la que todos estemos de acuerdo".


    "Por la familia", añade Drake en tono tranquilo. Será lo último que diga esa noche.


    Ambos hermanos se sientan en silencio a la mesa, terminan sus Cocas y se detienen en sus posiciones.


    Pasan los minutos. Minutos de mirar fijamente la pantalla hasta que Drake se levanta y se despide de su hermano.


    "Es tarde. Si tengo suerte, Felicitas y Lirios se habrán ido y tendré una casa tranquila y una esposa exhausta en casa". Desgraciadamente, ya no puedo oír lo que Jerome dice en respuesta, pues salen al pasillo.


    Aún oigo el sonido de la puerta principal al cerrarse.


    Después, todo queda en silencio.


    Inquietantemente... silencioso. 


    Pasan minutos hasta que por fin vuelvo a ver a Jerome en una de las pantallas. Se coge la mano y se dirige a la cocina, donde la mantiene bajo el grifo.


    "Joder...", le oigo decir. Veo que tiene la mano un poco ensangrentada. 


    ¿Se habrá golpeado con una de las paredes?


    No soporto verle sufrir así. Pero no puedo subir y decirle: "¡Eh, aquí estoy!". Porque él ya ha dicho lo que me pasaría.


    Me quedaría atrapada aquí. Para siempre. Ya no tendría oportunidad de llevar una vida normal. No volvería a ver a mis padres ni a mis hermanos. Ni a mis amigos.


    Estaría a su merced.


    De su propiedad.


    Para él, un miembro de los llamados "Cash Brothers". Un hombre de la mafia que lleva una vida bastante anodina como director de prisión.


    Joder. 


    ¿Adónde voy a ir? ¿A hacer qué? ¡No puedo quedarme en este sótano para siempre! ¿Y escapar? Sonaría la alarma y ¿luego qué? No puedo vivir en el bosque o en la montaña, ni cortarme el pelo y fingir que soy una extraña.


    He llegado a un punto en mi vida en el que no puedo seguir.


    Jerome está tan enfadado que tira algunas cosas de la encimera. Le oigo gritar un momento, pero no sólo por la tableta.


    Se apoya en el fregadero mientras el agua sigue corriendo y se queda allí.


    ¿Qué voy a hacer? ¿Sólo qué?


    Necesito una solución, ¡ya!


    Si me quedo aquí, me descubrirá tarde o temprano.


    Si intento escapar, o me encontrará la policía, los que me hicieron esto, o su padre, que me mataría.


    Pero si me doy a conocer ante él, puedo quedarme.


    Se acabaría el juego del escondite.


    Ya le he hecho bastante daño y quiero que termine.


    ¡Debe terminar aquí! ¡Ya mismo!


    Se me revuelve el estómago, me siento mal mientras apago la tableta, la dejo a un lado y salgo de mi pequeño cubículo. Con las rodillas temblorosas me levanto y camino hacia la puerta.


    Intento mantener la calma, aunque me resulta difícil. No me extraña, con lo que estoy a punto de hacer. 


    Al tocar el picaporte de la puerta, oigo de nuevo el ruido metálico del piso de arriba. Inmediatamente empujo el picaporte hacia abajo y abro la puerta. Con pasos firmes subo las escaleras. De nuevo se oye un estruendo. Probablemente tiran más por la cocina.


    "¡Mierda!", le oigo jurar, seguido de un estruendo.


    Me paro en lo alto del pasillo, desde aquí puedo ver la cocina.


    Y a él.


    Tentativamente, doy otro paso adelante. Otro más. Otro más. Hasta que estoy a pocos metros de él y podría verme claramente si levantara la cabeza.


    Jerome se detiene. Se ha vuelto a apoyar en el lavabo y se mira la mano temblorosa. Está sangrando. Hay algunos utensilios de cocina tirados por el suelo. Un par de tablas de cortar, una taza rota y dos cuencos.


    "Estoy aquí", susurro con voz quebrada. Me quedo inmóvil, en posición de firmes, ¡como en el ejército suizo! Los brazos pegados al cuerpo, pero la mirada ligeramente baja.


    No sé qué hará. Si me gritará o me encadenará, pero en este momento, me da igual.


    No quiero que se haga más daño ¡por mi culpa!


    Jerome hace una pausa.


    Vacilante, levanta la cara en mi dirección y abre los ojos con incredulidad.


    Nuestros ojos se encuentran. Pero mientras él se queda mirándome como si viera un fantasma, yo miro preocupada su mano.


    "¿Qué haces?", pregunto ansiosa, viendo que su mano sigue temblando. Debe de haberse golpeado contra la pared con todas sus fuerzas. Puede que incluso se haya roto algún hueso. 


    Camino hacia él. Despacio y con cuidado, como si caminara hacia un animal salvaje y herido que pudiera atacarme en cualquier momento. 


    "Déjame ver", le digo con voz suave, pero nada más pronunciar estas palabras se precipita hacia mí. Ni siquiera puedo reaccionar tan rápido cuando me rodea con sus brazos y aprieta mi cuerpo contra el suyo.


    "Kira ¡Dios mío! Kira!", susurra una y otra vez.


    Puedo sentir cómo tiembla. Oigo su dolor mientras susurra en mi oído. 


    "¡Estás viva, estás bien!". Se separa de mí y me pone ambas manos en las mejillas, mirándome como si se le hubiera caído accidentalmente un jarrón, que examina en busca de grietas. Pero estoy ilesa. Y sin ninguna grieta.


    "¿No estás enfadado conmigo?", susurro con un tono interrogante en la voz. No esperaba un saludo tan emotivo, pero el hecho de que me trate así me hace inmensamente feliz. 


    "¡No, no! No estoy enfadado. Me alegro mucho de que estés viva y bien!", respira Jerome contra mis labios mientras apoya la frente contra la mía. Aún tiene ambas manos en mis mejillas. Lo noto temblar y siento su aliento caliente en mis labios.


    "Me alegro mucho", susurro y me dejo caer en sus brazos. Rodeo su cuerpo con los brazos mientras me besa la mejilla antes de ponerme una mano en la espalda y la otra en la nuca y estrecharme contra él.


    "Tan infinitamente... contenta", susurro de nuevo, agarrando con fuerza su camisa. Pero también noto que su mano derecha se crispa. Debe de estar sufriendo mucho si ya ni siquiera puede realizar esos toques con facilidad.


    Así que al cabo de un rato vuelvo a separarme de él y lo agarro del brazo. 


    "¿Qué haces?". Intento ignorar el hecho de que una lágrima rueda por mi mejilla, aunque me hace un poco de cosquillas. Pero Jerome la limpia con el pulgar y dice: "Estaba muy enfadado. Por todo. De que no estuvieras conmigo, de que...". Interrumpe su frase y me mira, atónito pero también interrogante: "¿Dónde estabas? ¿Cómo entraste aquí?".


    "Es una larga historia. Deja que me ocupe primero de tu mano". Tentativamente, le acaricio la piel. Sus dedos tienen plena movilidad, como puedo comprobar por la forma en que se crispa.


    "No es nada, yo...". Hace un breve gesto de dolor cuando le toco los huesos de los dedos. 


    “¿Quizá te has roto algo?”.


    "No, puedo aguantar, sólo duele un poco, pero no importa. Lo que importa es que has vuelto y...". De nuevo no habla más.


    "Que tu padre no me encuentre". Cuando digo esto, se me queda mirando, sorprendido. No puede haber adivinado que he oído todo lo que hablaba con su hermano.


    "He estado escuchando. A ti y a tu hermano Drake. Lo sé todo. Sé que estáis en la mafia. Que sois los 'Cash Brothers'. Que tu padre me matará si me pone las manos encima. Y que tu hermano no quería ayudarte al principio". Digo estas frases sin ninguna emoción, como si aceptara mi destino. Como si hubiera dicho entonces ante el tribunal: soy culpable y estoy dispuesta a ir a la cárcel por ello.


    "Tú... ¿cómo? Quiero decir... ¿qué?". Jeromo, por supuesto, no se esperaba todo esto, así que le ilumino: "Primero nos ocuparemos de tu mano y luego te contaré lo de mi fuga y cómo llegué aquí a tu casa. Y luego será mejor que discutamos cómo puedes esconderme aquí sin que nadie se entere hasta que mi vida se aclare finalmente". Le pongo la mano en el brazo y le acaricio suavemente la mano.


    “¿Tienes alguna venda?”. Me gustaría ... Sin embargo, cuando Jerome retira su mano de mí, interrumpo mi discurso.


    "No podría importarme menos mi mano. Lo importante eres TÚ". Me pone las dos manos sobre los hombros y me mira con expresión seria mientras dice: "¿Así que tú lo sabes todo?".


    "Sí", respondo secamente.


    "Como también que yo...".


    "¿Que quieres mantenerme prisionera aquí? Sí. También lo he oído". Bajo la mirada y luego digo: "Aun así, es mejor que seguir escondiéndome en el sótano. Al menos así puedo moverme libremente por la casa".


    "¿Te has estado escondiendo en el sótano?".


    "Bueno, ¿dónde si no? La casa es enorme, pero tenía que dormir en algún sitio donde no me detectaran. En realidad no quería que me encontraran. Pero cuando vi que estabas mal, tuve que acudir a ti". Vuelvo a mirarle y sonrío tímidamente mientras continúo: "Aunque eso signifique que estoy a tu merced. Pero eso no me importa. No podía soportar ver cómo te torturabas por más tiempo. Ya has tenido bastantes problemas por mi culpa y lo siento muchísimo". Vuelvo a mirar al suelo y empiezo a llorar. Por un lado, me siento inmensamente feliz de volver a estar con él, pero mi miedo sigue ahí. Quién sabe lo que realmente me va a hacer, o si su padre no sellará mi destino en cuanto se entere de que estoy aquí.


    "Hay cosas peores que tratar con la prensa, créeme. Nunca quise que te involucraras. No quería ponerte en peligro, siento que estés en esa situación". Vacilante, me pone una mano en la espalda para que llore sobre su pecho.


    "Haré todo lo que pueda para que te sientas cómoda aquí, te lo prometo". Jerome sólo susurra las palabras. Consigue calmar al menos un poco mi corazón con esa hábil mezcla de ternura y fuerza.


    Me besa suavemente la sien y sugiere: "¿Qué te parece si nos sentamos en el sofá, tomamos algo y luego me lo cuentas todo? ¿Hmm?".


    Asiento con la cabeza y murmuro: "Sí, me encantaría". Respiro aliviada, luego me limpio las lágrimas de la cara y le acaricio con disculpas la camisa, que he mojado un poco.


    Jerome pone dos vasos del armario en una bandeja mientras yo saco hielo del congelador y lo meto en una bolsa. Me observa hacerlo y sonríe brevemente mientras me mira. ¡No debería tomarse una herida así a la ligera!


    Con algunas bebidas, el hielo, un paño de cocina limpio y los vasos, vamos al salón. Me siento a su lado y  sirvo un poco a los dos. 


    "Mi ropa te sienta bien", murmura, mirándome un poco escéptico.


    "Bueno, no he encontrado nada más. Pero me habría sorprendido que tuvieras ropa de mujer aquí ¡pero es muy cómoda!".


    Entonces le pongo la mano en la rodilla y le coloco la bolsa de hielo, que he envuelto en el paño de cocina.


    "Si se enfría demasiado, por favor, avísame". Sujeto la bolsa con fuerza. Jerome asiente en silencio y luego exige: "¡Tengo mucha curiosidad por tu historia!".


    "Y yo por la tuya. Al fin y al cabo, no todos los días se conoce a un hombre que trabaja para la mafia".


    "Nosotros somos la mafia", me corrige.


    "Sí, o algo así". Suelto un suspiro y tengo que sonreír, porque es demasiado loco estar aquí sentada con él y hablar de un tema así como si fuera algo cotidiano. 


    "En realidad empezó con la visita de tu hermano Chace", empiezo.


    "¿Chace?", pregunta Jerome sorprendido. Asiento con la cabeza y continúo: "Estaba detrás de la puerta y te oí. Cuando hablasteis de que yo era inocente y no me lo querías decir, decidí escaparme y esconderme en algún sitio".


    "Ya veo. Supongo que hicimos demasiado ruido". Jerome sonríe y luego dice: "Ya que estás aquí sentada a mi lado, sana y salva, en libertad, la verdad es que me alegro. Aunque no lo hubiera planeado así. En realidad, queríamos arrastrar al verdadero culpable ante los tribunales para que pudieras salir libre".


    "Bueno, eso ya está fuera del plan".


    "Sigue en libertad. En cuanto sepamos a qué organización pertenece su grupo, ¡podremos hacer algo! Entonces serás absuelta y...". Guarda silencio.


    "Nunca volveré a ser libre en mi vida, ¿verdad? Si la organización se entera de que otra mujer tiene que ir a la cárcel por mi culpa, probablemente intentarán matarme. Quizá incluso sería mejor que con el tiempo el olvido creciera sobre el asunto. Me olvidarán. Todo el mundo lo hará,  en algún momento". Levanto el paño con la bolsa de hielo y le toco la piel. Lo dejo en el sofá porque, de lo contrario, su mano se enfriaría demasiado.


    "No sabes quién es, ¿verdad?".


    "No. ¡Pero me alivia no haber asesinado realmente al Sr. Haas!".


    "Kira es tu hermana. Esa otra mujer que lo mató, ¡es tu hermana!".


    Jerome lo dice con semblante serio y voz serena, pero esas palabras rebotan en mí como si en realidad no las hubiera dicho.


    "No, te equivocas. Tengo dos hermanos. Ninguna hermana".


    "Chace y Drake investigaron mucho. Créeme, es tu hermana. ¡Tu hermana gemela! Por eso era tan fácil confundiros, ¡porque sois hermanas gemelas idénticas!". 


    "No, eso es... ¡una locura! Eso..." No tengo palabras. No puede ser.


    "Además, sólo encontraron unas pocas huellas dactilares y ninguna estaba completa", añadió.


    "¿Y la coincidencia del ADN?".


    "Fue del 97,3% porque sólo pudieron tomar unas pocas muestras que no estuvieran contaminadas".


    "O tenían muestras limpias de tu hermana. Por eso no era del 100%".


    "Pero fue suficiente para ellos", susurro y bajo la mirada. Jerome guarda silencio como respuesta.


    "Mi madre también tuvo que declarar ante el tribunal, ¿no?, y el juez le preguntó si sólo había dado a luz a una hija. Insistí en que interrogaran a mi madre al respecto. Mi madre presentó todos los documentos, incluidas las ecografías del ginecólogo y el certificado de nacimiento. También pensé que podría haber tenido una hermana gemela que podría haber sido dada en adopción, pero... No. Simplemente: No. Te equivocas".


    "El día que naciste, el día que nacisteis tú y tu hermana, la mujer a la que llamas tu madre también estaba en el hospital. Dio a luz a una hija. Tu madre biológica os tuvo a ti y a tu hermana. Aquel día nacieron tres niñas. Y dos fueron cambiadas". Trago saliva mientras Jerome me cuenta esto.


    "¿Quieres decirme que ni mi madre ni mi padre son mis padres biológicos?". Sencillamente, ¡no puede ser! 


    "Gracias a tu madre biológica conseguimos los nombres de los niños que se llevó a casa el mismo día que nacieron. Tu... esa otra mujer que te crió estuvo cuatro días en el hospital".


    Me quedo sin habla. Ni una palabra, ni un sonido sale de mis labios.


    "Drake, Chace y yo hemos podido determinar que tu hermana, así como la hija biológica de la familia que te crió, pertenecen a una organización. Pero no sabemos cuántos miembros hay, así que tenemos que ir de incógnito sin que nos descubran. Por desgracia, esto no es tan fácil y requiere mucho tiempo. Por desgracia, hace algún tiempo hubo un incidente en nuestra familia que demostró lo que ocurre cuando somos descuidados. Y algo así no debe repetirse bajo ninguna circunstancia. Nadie debe sufrir ningún daño".


    Sigo mirándole horrorizada mientras mi mente se desboca.


    "¿Mis... padres no son mis verdaderos padres?". ¿Toda mi vida se basa en una mentira?


    "Sí, lo siento mucho. Íbamos a decírtelo con delicadeza, poco a poco, pero entonces te escapaste de la cárcel y todo se estropeó". Me pone una mano en la nuca y me acaricia suavemente la piel con el pulgar.


    "¿Cómo... cómo es que mi propia madre no me reconoció cuando era un bebé? Quiero decir, cuando nace un niño, seguro que la madre lo ve enseguida. ¿Cómo... cómo puede...? Quiero decir, soy pelirroja. Pelo rojo natural". Me agarro la cabeza y le miro con incredulidad. ¡No puede ser verdad!


    "No lo sabemos, pero esperamos poder aclararlo también. Pero para ello tendríamos que hablar con tu madre biológica".


    "¿Tú sabes quién es?". Jerome asiente en respuesta a mi pregunta.


    Respiro hondo y aprieto los labios.


    "Una hermana gemela idéntica. Una locura". Pero entonces me doy cuenta de algo doloroso: "Cometió el asesinato y me inculpó". Bajo los ojos y digo: "¿Cómo puede alguien hacerle algo así a su hermana?". Buscando ayuda, vuelvo a mirarle, pero Jerome tampoco parece tener una respuesta para eso, aunque encuentra palabras reconfortantes para mí: "Aunque sea tu hermana biológica, sigues teniendo a tu familia. Aunque te hayan dado la espalda, son y seguirán siendo tus padres. ¡Y tus hermanos! Ellos te criaron y estuvieron orgullosos de lo que conseguiste".


    Asiento tímidamente y me acaricio la cara con una mano, luego vuelvo a colocar la bolsa de hielo en su mano. 


    "Pasara lo que pasara, no puedo cambiarlo, tengo que mirar hacia delante. Así que mi hermana mató a ese pobre hombre y luego pensó en inculparme de ese asesinato para salirse ella impune. Qué juego más podrido". Me pregunto si pudo dormir una noche tranquila desde que supo que yo iba a ir a la cárcel por ella.


    "Quizá sólo la estaban utilizando. Hemos comprobado todos los coches que circulaban ese día en la franja horaria del incidente a través de varias cámaras de vigilancia y los hemos comparado con los que había cuando se alquiló el garaje. En ambos casos, sólo había hombres en los coches. Así fue como les seguimos la pista". Mirándole esperanzada, le pregunto: "¿Quieres decir que la tienen cautiva?".


    "Quizá la chantajeaban. O quizá sea una de ellos. Aún no lo sabemos. Pero vive con su hermana en un piso de Lucerna. También hemos podido determinar que llevaba el pelo negro, liso y largo hasta los hombros.  Aproximadamente un año antes del asesinato. Cambió de aspecto especialmente para ese día.


    "¡Entonces debía de saber de mí!".


    "O alguien le dijo cómo cambiar".


    Guardo silencio un instante y luego digo: "Da igual. No se puede cambiar. No quiero preocuparme más por ello". Le fulmino con la mirada y le digo: "Te contaré primero lo de mi huida, ¿vale?". Al menos así me distraeré y no tendré que pensar en él "y si...".


    Le cuento largo y tendido el momento en que hice que Simone se duchara, cogí su ropa y escapé del edificio de esa manera.


    "¿Estabas... esperando en mi maletero? Ni siquiera recordaba que la Sra. Wagner tenía mi llave de repuesto. Es decir, recuerdo habérsela dado una vez para emergencias, pero... ¿en una postal?". Jerome se queda completamente perplejo y añade: "Unos dos minutos después de que me fuera, llegó la policía con la brigada canina solicitada. Entonces te habrían visto".


    "Qué suerte, ¿eh?". Le miro disculpándome. Jerome suspira y se mira la mano, donde la piel sobre los huesos de los dedos ya está bastante azul.


    "Estaba aterrorizada si me hubieran descubierto, no habría sido tan malo. ¿Pero en tu coche? Seguramente te habrían acusado de haberme ayudado. Pero entonces estaba tumbada y oí las sirenas. La policía. Los periodistas. Y tú cuando subiste y te fuiste llevándome contigo". Jerome me acaricia el hombro y me besa la frente.


    "Aquí estás a salvo", susurra, acurrucando suavemente su cara contra mi sien. Le oigo respirar tranquilamente, pero también noto que a veces le tiembla la mano en cuanto le muevo la bolsa de hielo.


    Disfruto con sus pequeñas caricias. Y su cercanía. Su atención. Esas pequeñas cosas que me hacen perder poco a poco el miedo, aunque sólo sean pequeños pasos.


    "¿Y cómo has llegado hasta aquí, a la casa? Aquí todo está con  alarmas. Si se hubiera abierto una sola ventana, habría saltado la alarma". Jerome inclina ligeramente la cabeza hacia un lado para poder mirarme.


    "Cuando entraste en la casa, me escondí en el armario del garaje. Antes de que te fueras, esperaba copiar el código, pero olvidaste activar el sistema de seguridad. Así que pude entrar rápidamente en la casa y esconderme".


    "Mm. Ya veo. Un momento de descuido que aprovechaste hábilmente. ¿Qué habrías hecho si después de todo hubiera introducido el código y tú no lo hubieras visto?".


    "Esperar en el armario o esconderme en algún lugar del jardín".


    "¿Con esta temperatura?".


    "Probablemente no por mucho tiempo", admito.


    "¿Y dónde te has escondido exactamente? ¿Y qué has comido? ¿Has bebido algo? ¿Dónde has dormido?".


    "En el sótano. Hay una habitación enfrente del cuarto de baño donde hay algunos muebles viejos. Allí construí un pequeño cubículo detrás de una de las estanterías".


    Jerome levanta ambas cejas y tiene que sonreír.


    "Pequeña ladrona". Suspira aliviado y susurra: "Pero me alegro de que estés conmigo y no en otro sitio. Apenas podía dormir o trabajar porque estaba muy preocupado por ti". 


    Aparto la bolsa de hielo y miro su mano. Con cuidado, le paso los dedos por la piel.


    "Ya no me duele nada", dice Jerome, pero sé que me está mintiendo.


    "Así que un miembro de los 'Cash Brothers' tiene un trabajo normal. Increíble", digo y suspiro suavemente.


    "Se podría escribir un buen libro sobre eso". Pero, por desgracia, es poco probable que me contrate ninguna editorial, así que puedo hacer lo que quiera.


    "Un thriller psicológico. O algo parecido", añado.


    "Es un excelente calmante para el estrés. Y una emoción muy excitante". Miro a Jerome y veo lo lujuriosa que se vuelve su mirada cuando me lo cuenta.


    "¿No tienes miedo de que te descubran?".


    "Eso siempre puede ocurrir, pero somos prudentes y estamos preparados por si acaso", me explica.  


    "¿Y qué me va a pasar? Le dijiste a Drake que tenía que quedarme aquí".


    “¿Cómo has podido espiarnos?". Ah, sí, había algo más... 


    "Bueno Encontré algunas cámaras en tu despacho y algunos equipos viejos en el sótano. Una tableta aún funcionaba y pude cargarla, conectarla a las cámaras y veros y escucharos de ese modo”. Jerome me mira emocionado y dice: "¡Eres un 'Cash Brother' nato!". Se ríe y luego suelta un suspiro mientras me mira con dulzura y cariño.


    "Más bien una 'Cash Sister', ¿no crees?". Sonrío y me alegro y sorprendo a la vez de que aún no se haya enfadado conmigo.


    "De momento, quédate aquí conmigo. Haré todo lo que pueda para condenar a tu hermana gemela y conseguir que confiese. Entonces ella tendrá el juicio y tú serás absuelta".


    "Pero, ¿hasta qué punto es eso probable?", quiero saber y busco su ayuda.


    "Aún estamos determinando a qué familia pertenecen, o si sólo son una pequeña organización. Al menos podemos suponer que sólo querían encubrir su crimen y no atacarnos. No estaba claro de antemano a qué prisión de mujeres iban a llevarte y no teníamos ninguna conexión de antemano".


    "¿Y eso significa?".


    "Que probablemente sólo sean una pequeña organización y luego les toque a ellos...". Jerome se inclina hacia mí y me besa la mejilla, luego susurra: "¡Tu reputación será restaurada! Entonces podrás volver a escribir libros y vivir tu propia vida".


    Cierro los ojos y suelto un suspiro relajado.


    "Es la primera vez desde el día en que me detuvieron que me siento realmente cómoda y segura. Gracias por eso, gracias por tu compromiso y por no enfadarte conmigo". Me acurruco suavemente contra su pecho y siento cómo me rodea con el brazo.


    "Más bien, te debo una disculpa por haberte puesto en esta situación. Supongo que tendremos que esperar a que mi padre muera. Si descubre que te escondo aquí...". Jerome se interrumpe en este punto y vuelve a empezar: "Sólo Drake lo sabe. Es mi hermano. No se lo dirá a nadie". Sin embargo, Jerome desvía brevemente la mirada y sonríe.


    "¿Mm?" ¿Qué le pasa?


    "Aunque sospecho que se lo contará a su mujer, y ella a Felicitas y Lirios".


    Levanto las cejas inquisitivamente. 


    "Tengo cuatro hermanos. Drake es el mayor. Está casado con Cassandra. Le sigue Chace, pero aún no tiene novia. Yo estoy en tercer lugar. Después de mí viene Malik, que está con Lirios. Ace es el más joven. Felicitas es su novia".


    "Ah, ya me acuerdo. Al fin y al cabo, Drake se quejaba de que hubiera tantas mujeres en su casa". Me río entre dientes y siento lo aliviada que estoy  y lo bien que me sienta poder reírme de nuevo.


    "¿Qué te parece si hacemos aquí una pequeña fiesta íntima cuando se haya calmado un poco todo? Así podrás conocer a las mujeres y entablar amistad con ellas. "Qué te parece".


    "¿Con las mujeres de tus hermanos mafiosos? Claro". Seguro que sueno un poco sarcástica, pero...


    "Es raro. Quiero decir que eres un criminal", intento explicarme.


    "Pero quiero estar contigo. Nunca he conocido a un hombre como tú. Y quiero quedarme, aunque eso signifique no volver a salir de esta casa". Mi deseo de libertad es grande, pero es aún más importante para mí estar a salvo y con él.


    "Te prometo que haré todo lo que pueda para darte tu libertad, pero hasta entonces...".


    "Sí, lo comprendo". Apoyo la mano en su mejilla y le robo un suave beso de los labios. Después, suspiro enamorada y susurro: "¿Sabes lo que me apetece hacer?". 


    Jerome sonríe, pero yo le devuelvo la sonrisa: "¡Pizza!".


    "¿Pizza?", pregunta sorprendido.


    "¡Sí, aquí huele a pizza y no me habéis dejado nada! Y si tengo que comerme un melocotón enlatado más, ¡me voy a volver loca!".


    "Vale. Pizza. Será mejor que le pregunte a Ace si puede traer una y, de paso, te reúnes con él. Quizá Felicitas ya esté en casa también, entonces la traerá. ¿De acuerdo?".


    "¡Sí, me encantaría!". ¡Así que por fin voy a conocer a su familia! Al menos la parte bonita. 


    "Y después de eso", dice y se acerca un poco más, luego me susurra al oído: "... te quiero toda para mí".


    Sería la primera vez desde que nos conocimos que estamos solos sin miedo a que alguien irrumpa en el despacho.


    "Quiero saberlo todo sobre ti. Cómo y dónde creciste, por qué diriges varias cárceles de mujeres y cómo te hiciste con esa mascota". Crash ha estado durmiendo en una de las estanterías todo este tiempo. Los gatos realmente pueden dormir en cualquier sitio. 


    "Responderé a todas tus preguntas. Pero de momento, dime qué pizza quieres". Jerome se levanta y yo también me pongo en pie. Al hacerlo, cojo la bolsa de hielo para llevármela a la cocina.


    "¡Brócoli, tomates, espinacas! ¡Con mucho queso! Y patatas fritas, ¡definitivamente patatas fritas! ¿También tienen palitos de mozzarella? Si es así, ¡muchos, por favor! Ah! Y una deliciosa ensalada con dados de pechuga de pavo y huevo. ¿Y pan de ajo? ¿O pasta?". Por fin volver a pedir comida en una buena pizzería: ¡un sueño hecho realidad!


    "¡Ya veo!" Jerome se ríe y se dirige a la cocina, donde llama a su hermano y le da el pedido.


    "Te gustará Ace". Jerome debió de darse cuenta de que Chace no me caería tan bien.


    "Es el más joven de vosotros, ¿verdad?


    "Así es. Trabaja para la policía, como detective". Nos sentamos frente a frente en la mesa del comedor, tomando una taza de té de menta.


    "Qué apropiado, como mafioso". De algún modo, aún tengo la esperanza de que Jerome se ría a carcajadas y diga que todas estas historias no eran más que una gran broma para fastidiarme.


    "Tuvimos que elegir estas profesiones. Para nuestro padre era importante que el hijo mayor siguiera sus pasos. Ese sería Drake. Él ocuparía su lugar en el banco cuando padre muriera y también tendría la soberanía sobre nuestra familia. Uno de nosotros debería trabajar como fiscal, ése sería Chace. Para nuestro padre era importante que todos trabajásemos en distintas industrias. En la industria de los medios de comunicación, por ejemplo, donde trabaja Malik, o trabajando directamente con delincuentes, yo como director de una institución. Así puedo vigilar de cerca a las mujeres de las otras organizaciones y protegerlas de las bandas rivales. Eso es muy importante para algunos hombres, que a sus mujeres les vaya bien en la cárcel. ¿Y Ace? Se suponía que era el superintendente jefe, pero sospechamos que el superintendente jefe local olió algo. Le insinuó a Cassandra que probablemente sabía quiénes somos. Pero si es listo, no interferirá".


    "¿Y si lo hace?".


    "Bueno... entonces recurrimos al último recurso. Nuestro padre quería matarlo directamente, pero la nueva generación, mis hermanos y yo,  queremos evitar matar a la gente a toda costa. Pero a veces no se puede evitar".


    Inspiro y espiro lentamente antes de preguntarle esto: "¿Has... alguna vez?". En realidad, preferiría no saberlo, pero a juzgar por la mirada seria de Jerome, supongo que eso significa que sí.


    "Como 'Cash Brothers' nos divertimos. Es la emoción, esa cosa especial cuando apareces en un gran grupo y funciona un plan perfectamente preparado que has estado maquinando durante semanas de antemano. Pero es otra cosa cuando alguien sale herido en el proceso. Aseguramos nuestro poder. Nuestra posición en Suiza y, en parte, en Italia, Austria y Alemania. No podemos detenernos. Somos demasiado grandes, demasiado ramificados y estamos demasiado interconectados para eso".


    Bajo la mirada, pero luego vuelvo a mirarle y le digo con una sonrisa: "Es un poco loco que yo, de entre todos, estuviera en la cárcel, aunque seas tú quien comete los delitos, ¿eh?".


    Se ríe y dice: "Sí, es verdad". Entonces suena el timbre.


    ¡Ha llegado la comida! Y  su hermano Ace, al que por supuesto también tengo muchas ganas de conocer.


    Pero ¡ha llegado la pizza! ¡SÍ!


    Jerome se levanta y yo le sigo hasta la puerta principal.


    "Es curioso poder pasear por la casa sin tener que tener cuidado de no descolocar nada para que no se note que vivo aquí en secreto".


    "¿Eso lo has sacado de una película?".


    "Voluntad de sobrevivir", respondo, riendo suavemente.


    Jerome abre la puerta y pulsa un botón, haciendo que se abra el portón.


    "Quería venir solo. Conocerás a Felicitas más tarde. Seguro que os llevaréis bien". 


    Un coche entra en la propiedad y aparca delante del garaje.


    Oigo a alguien refunfuñar.


    "Llevando comida ¿para qué sirve un servicio de reparto?", maldice Ace.


    "¡Bueno, esto va a ser genial para conocerte!". Me siento un poco inquieta y doy un paso atrás.


    "¡Todo irá bien!", me tranquiliza Jerome, saludando a Ace en la puerta.


    "¡Ha tardado una eternidad!", se queja Jerome riendo, tomando algo de comida de Ace.


    "Falta un poco, el resto está en el coche. ¿No puedes hacer el pedido por teléfono o por Internet la próxima vez?", refunfuña y añade: "Es mi día libre". Vuelve inmediatamente para que yo pueda tomar la comida de manos de Jerome y correr silenciosamente hacia la mesa del comedor en un santiamén. ¡Qué bien huele!


    Cuando vuelvo, Ace también está de vuelta, poniendo más cajas de comida en las manos de Jerome.


    "Toma..." Entra y se frota las manos. Sí, fuera hace frío. Me coloco detrás de la puerta, que Ace cierra. Se estremece un poco al verme e inmediatamente dice: "¡No puede ser, estás aquí después de todo!".


    "Sí... eh, ¡hola!". Me río tímidamente y miro a Jerome, que enseguida explica: "¿De verdad se han dado cuenta todos de que se escondía aquí?".


    Ace se ríe a carcajadas y me tiende la mano: "Hola. Soy Ace, encantado de conocerte, pequeña asesina".


    "Pero yo...", protesto antes de que Ace me interrumpa: "Sí, sí. Inocente. Lo sé. Yo también ayudé a investigarlo". Me sonríe con esa mirada descarada y feliz que me resulta muy familiar. Jerome también sonríe así a veces, pero no tan salvajemente, un poco más reservado. Claro, Jerome también era como Ace cuando era unos años más joven. Pero ha madurado, como un buen vino delicioso. 


    "Y sí, en realidad todos suponíamos que te escondías aquí", dice Ace, volviéndose hacia Jerome.


    "¿Eso dijo Chace?".


    "No, en realidad era lógico. Estabas tan empeñado en que averiguáramos si era realmente culpable, que tendrías que estar jodidamente ciego para no darte cuenta de que estabas colado por ella". Las escuetas palabras de Ace hacen que se me calienten las mejillas. 


    Miro un poco intimidada a Jerome, que se aclara la garganta y lanza a su hermano pequeño una mirada de advertencia.


    "¿Qué?". ¡Eso sí que es un poco extraño!


    Entonces Ace se da cuenta de la herida de Jerome: "Oh, eso tiene mala pinta. ¿Cómo se ha hecho eso?".


    "Oh. Eso... no es nada", Jerome se escapa hablando y yo intento rápidamente distraer a Ace, ya que desde luego Jerome no quiere que Ace se entere de su rabieta.


    Me río suavemente y le pongo la mano en el hombro: "¿Te apetece un trozo de pizza?".


    "¿Sólo un trozo?".


    "¡Claro, el resto es para mí!". Supongo que deberías haber advertido a los chicos de que puedo comer muchísimo cuando se trata de pizza, patatas fritas y palitos de mozzarella.


    Los ojos de Ace se abren de par en par, incrédulo, así que no tengo más remedio que empezar a comer antes de que se lo coma todo.


     


    ¡Y qué bien sabe! Base fina con una corteza deliciosa, jugosa, no demasiado aceitosa y ese sabor brillante de las verduras combinado con una buena masa de pizza. Patatas fritas crujientes y muy saladas, que trago con Coca-Cola, ¡porque después de lo salado viene lo dulce y luego necesitas algo salado otra vez! También como una ensalada crujiente y unos palitos de mozzarella increíblemente deliciosos.


    Me los como, mientras Jerome sólo prueba los palitos y a Ace no le gusta la "pizza vegetal", ¡pero se come mis patatas fritas!


    Enseguida tengo buenas vibraciones con Ace, tan diferente de Chace.


    "Gracias por la comida", estoy llena, me  acaricio la abultada barriga. Ya no me entra nada.


    "Me queda un poco de helado", dice entonces Jerome.


    "¡Una taza grande para mí!". El helado llena los huecos, ¡es la ley!


    Jerome lleva el postre mientras yo me siento a la mesa del comedor con Ace.


    "Así que es culpa tuya", empieza con una mirada seria que al principio me hiela la sangre.


    "¿Perdona?".


    "Desde que entraste en su vida, Jerome parece mucho más alegre. Siempre está sonriendo". En ese momento mira brevemente a su hermano, que por supuesto lo ha oído todo.


    Yo también tengo que sonreír.


    "Normalmente Cassandra es siempre la que da la bienvenida a las nuevas mujeres, pero hoy soy yo el primero: ¡Bienvenida a la familia!". 


    Una nueva familia en la que soy bienvenida. Qué bien sienta eso.


    "Gracias, Ace", suspiro y cierro los ojos un momento, emocionada. No estar sola después de todo este tiempo de soledad me sienta muy bien. 


    Probablemente no volveré a ver a mis padres ni a mis hermanos. Aunque al final se demuestre mi inocencia, no puedo volver a mi antigua vida. De repente, ellos también formarían parte de la mafia, como yo.


    "¿Ahora soy una novia de la mafia?", pregunto, lo que hace reír a Ace.


    "¡Eso me preguntó Felicitas una vez!".


    "¿Así que sí?". Algo... ¡emocionante!


    Jerome trae una bandeja con tres cuencos pequeños, cucharas y algunos helados, que coloca sobre la mesa.


    "Supongo que suena más romántico de lo que realmente es. Tu vida será bastante normal, como la de cualquier otra mujer". Con eso, por supuesto, Jerome me priva de cualquier fantasía, lo que en realidad me excita bastante, si te soy sincera.


    "Entonces, ¿puedo ir alguna vez a atracar un banco?". 


    Ace y Jerome me miran incrédulos, pero yo me limito a sonreír y decir: "¡La idea de hacer algo prohibido me parece totalmente excitante!".


    Sigue sin haber reacción, salvo miradas atónitas.


    "Es decir, llevo mucho tiempo sentada inocentemente entre rejas, y en ese tiempo he imaginado a menudo qué preferiría estar haciendo en lugar de estar ahí sentada sin hacer nada. He pensado: Tía, ¿por qué nunca he hecho paracaidismo? ¿O he ido a dar un paseo en bici por las montañas? Siempre lo dejaba todo para más tarde y luego me quedaba ahí sentada. "Y no podía salir".


    "Hasta tu espectacular escapada", murmura Ace con cierta admiración mientras Jerome se sienta y levanta las cejas con interés.


    "¡Quiero aventuras! ¡Y quiero experimentar algo! ¡Quiero pura emoción! Tampoco me importa nada!". Entonces veo el helado, cojo la copa grande y digo: "¡Quiero divertirme!". ¡Y eso incluye dejar la copa vacía!


    "Es ella", dice Ace, lanzando a Jerome una mirada orgullosa.


    Jerome se limita a sonreír y coge un pequeño cuenco de cristal.


    "Lo sé", responde a Ace, lo que hace que mi corazón vuelva a latir con más fuerza.


    "¿Eso significa que sí?", quiero saber.


    "Eso significa que sí. Puedes venir conmigo cuando hayamos resuelto todo lo necesario. Puede que tardemos algunas semanas o meses más, pero entonces...". Jerome mira a Ace, que dice: "Jax y Chace siempre han sido los que disfrutan de las incursiones como Drake. Malik y yo tendemos a mantenernos al margen. Pero si lo disfrutas, seguro que estás en muy buenas manos con Jax". Así que Ace está de mi parte, ¡es bueno saberlo!


    "Lo veo más como un equilibrio a mi estresante vida cotidiana", se explica Jerome.


    "Y yo también he tenido bastante estrés, ¡la próxima vez quiero estar ahí!". Después de mi escapada de cine, ya tengo práctica en hacer planes y ponerlos en marcha.


    Después de nuestro festín, caminamos hacia la puerta. Tengo cuidado de no situarme directamente en el punto de mira. Aunque nadie puede verme porque las paredes son muy altas, me preocupa un poco que me descubran y no quiero poner en peligro mi recién encontrada "libertad".


    "¡Ha sido un placer conocerte, Kira!". Ace me da un rápido abrazo y luego me promete al separarse de nuevo de mí: "Traeré a Felicitas la próxima vez. Estoy seguro de que os llevaréis bien". 


    "Sí, estaría bien. Y gracias de nuevo por la pizza. Me ha sentado muy bien volver a comer algo bueno de verdad. Esta comida de la cárcel es realmente..."


    Jerome se aclara la garganta.


    "¡Allí siempre sabía bien, pero una pizza italiana de verdad no se puede comparar con nada!".


    A Ace le hace gracia, mientras Jerome da un pequeño suspiro y ofrece a su hermano un amistoso apretón de manos.


    "Gracias por el servicio de entrega. Te dejaré una buena crítica!", bromea.


    "¿A www.mafiabrueder.ch el qué?". Ace se ríe a carcajadas y luego me hace otro gesto alentador con la cabeza mientras se dirige a su coche.


    "Me gusta", le susurro a Jerome.


    "¡Lo he oído!", me grita Ace. Joder.


    "¡No te pongas celoso, hermano!", le dice a Jerome, que niega con la cabeza, le abre la puerta y vuelve a cerrarla cuando Ace se ha marchado.


    "Me gusta de verdad. Es tan... divertido y simpático. Muy diferente de Chace".


    "Cada uno de nosotros es diferente. Pero también nos parecemos en algo: cada uno daría la vida por el otro". Jerome cierra la puerta y explica: "Drake puede parecer estricto, lo es. Pero sólo sigue las órdenes de nuestro padre mientras tiene que hacerlo. Se mete en líos cada vez que uno de nosotros se pasa de la raya. Cuando Malik se juntó con su novia, Drake cargó con la culpa por él, pero Malik no lo sabe. Luego, cuando nuestro padre se enteró de la relación amorosa de Ace con Felicitas, quiso matarla, pero Drake respondió por Felicitas. Drake puede parecer distante y alguien que no te cae bien a primera vista, pero hace mucho por todos nosotros".


    "Ya veo". Sí, mi primera impresión de él tampoco fue especialmente buena, viéndole a través de las cámaras.


    "Ace tiene el corazón en su sitio, aunque siga siendo un poco torpe y caótico. Malik, por otra parte, es un tipo muy testarudo, hace lo que quiere y a menudo se mete y nos mete en problemas. Pero también ha sufrido mucho... por lo que hizo nuestro padre. Chace, en cambio...". Jerome suspira y me pone la mano en la espalda.


    "Intenta hacerlo todo bien por padre, para complacerle. Por eso no le contradice. Así le quita presión a Drake y atrapa mucho de lo que de otro modo caería sobre Ace, Malik o yo".


    "¿Así que tú también te pasas de la raya?". Levanto las cejas inquisitivamente.


    "Sí. Rechacé a todas las mujeres que me recomendó papá porque quería estar con Sara. Ella fue mi primer gran amor y también a ella le debo estas cicatrices". Se acaricia el pecho con la mano herida. 


    ¡Es la primera vez que habla de su ex novia! Así que Sara es su nombre. Recuerdo su nombre. Drake la mencionó... ¡y ella le hizo esas cicatrices!


    "¿Nos sentamos otra vez en el sofá?", le pregunto y añado: "También me gustaría seguir enfriándote la mano para que no se te hinche".


    "De acuerdo".


     


    Vuelvo a sacar la bolsa de hielo del congelador y me siento con Jerome, que me habla de su primer gran amor.


    "Para nosotros, los hermanos, no es tan fácil conocer a una mujer, por desgracia, porque tenemos que casarnos con ella inmediatamente y ella y su familia pertenecen a la nuestra a partir de ese momento. Por supuesto, es un gran paso meter involuntariamente en esta situación a extraños que quizá no quieran tener nada que ver con nuestras actividades delictivas. Por eso, por regla general, nunca pasa nada serio entre nosotros y las mujeres. Pero con Sara fue distinto. Hace ya casi nueve años que estuve con ella, alrededor de medio año. Por aquel entonces aún vivía en Berna".


    "¿Cómo la conociste?", pregunto, comprobando que la bolsa descansa bien sobre su mano.


    "Me acerqué a ella porque me pareció visualmente muy atractiva. Nos juntamos rápidamente, aunque en realidad yo quería evitarlo. Me hablaba a menudo de sus hermanas y de su gran familia. No sabía qué hacer. ¿Romper con ella y protegerla así? ¿O correr el riesgo de ser responsable de su muerte si no seguía las normas de nuestro padre?".


    "¿La habría asesinado incluso entonces?", pregunto, asustada.


    "Sí. Si alguien conoce nuestra verdadera identidad pero no forma parte de la familia ni de nuestra organización, debe ser eliminado. Si no, el peligro de que nos descubran es demasiado grande. Así que me resultó muy, muy difícil decirle la verdad. Decidí romper con ella porque no quería exponerla a ese peligro".


    "Por eso tampoco quisiste acercarte a mí en tu despacho, ¿eh?", le pregunto con cautela.


    "Todas las mujeres renuncian a su vida. Por nosotros. Por amor. Cassandra es un buen ejemplo de ello. Su familia no sabe con quién se casó. Drake se lo oculta todo a su hermana lo mejor que puede. Cassandra apenas tiene contacto con el resto de su familia, así que no es realmente necesario. Con Felicitas y Lirios es más fácil porque no tienen a nadie más. ¿Pero tú? Tú tienes padres, hermanos, amigos. Mucha gente que te conoce. Contigo es diferente".


    "Te doy mucho crédito, Jerome, por pensar tanto en ello".


    "¿Cómo decidirías hoy? ¿Si pudieras elegir?", quiere saber de mí.


    "¿Ser una ignorante, solo y con la posibilidad de ser liberada en apenas 16 años? ¿O con alguien a mi lado que creyó en mi inocencia desde el principio e hizo todo lo que pudo para ayudarme? ¿Alguien que, tras sólo unas semanas, significaba para mí más que mi propia familia? ¿Una familia que ni siquiera es la mía de verdad?". Me obligo a sonreír, aunque siento que se me saltan las lágrimas.


    "Ellos te criaron y no saben que no eres su hija biológica. Incluso para tus hermanos, siempre serás su hermana".


    "En realidad no quiero decírselo, pero quizá sea mejor así. Si saben que me han cambiado, podré distanciarme de ellos. Así también me resultará más fácil no volver a verlos".


    "¡Pero deberías!".


    "¿Una familia que no me cree? ¿Que piensa que soy culpable? ¿Que mi padre gritó y dijo que morí para él? ¡Que me abandonaron! En el momento en que más los necesitaba. Pero TÚ estuviste a mi lado. Me miraste y me creíste. Tú... ni te imaginas...". Aprieto los labios y bajo la mirada un momento. Luego apoyo la frente en su pecho y susurro: "¡No puedes imaginarte lo mucho que eso significó para mí y sigue significando hoy!".


    Siento su mano en mi cabeza y me acaricia suavemente.


    No necesito palabras: su tacto y su cercanía me bastan para saber que está ahí. Y que siempre estará a mi lado.


    Tardo un momento en recuperar la compostura y consigo secarme las lágrimas. Vuelvo a sentarme derecha y me disculpo: "No hemos hablado nada de Sara".


    "No pasa nada. No te preocupes, Kira". Jerome me acaricia la mejilla enrojecida con el pulgar y continúa: "Romper con Sara fue una decisión que no tomé completamente solo. Mi padre intervino y Drake también dijo que no confiaban en ella. Se suponía que ambos tenían razón".


    Duda un momento antes de continuar: "Volvió a presentarse en mi casa una semana después. Me sedujo. Y yo no me resistí. Me ató a la cama y...".


    Jerome lucha por encontrar las palabras: "Pertenecía a una organización hostil. Nos habían espiado a los hermanos y yo mordí. Su misión era matarme, y eso es lo que intentó hacer. Habría sido fácil degollarme, pero mientras estaba sentada en mi cadera, desnuda y con una sonrisa en los labios, dijo que quería verme sufrir. Quería que me desangrara hasta morir. Lentamente. Muy lentamente. Por eso no me apuñaló tan profundamente. Sino varias veces. Lentamente y con placer, me apuñaló. Una y otra vez". Me doy cuenta de que Jerome se está quedando atrapado en este recuerdo, así que le pongo la mano en la mejilla.


    Se sobresalta y me mira irritado. He conseguido sacarle de sus recuerdos, ¡qué suerte!


    "¿Qué le pasó?", quiero que me diga, acariciándole suavemente la mejilla.


    "Me dejó atado y poco después se encontró con Drake, que no podía localizarme por teléfono. Un vigilante le había avisado porque había visto a Sara venir hacia mí. Me encontró. Drake me llevó a un hospital e hizo que Sara...".


    "¿La mató?".


    "No. La llevó a casa de nuestro padre. La mató mientras yo estaba en coma".


    "¡Todavía tengo que agradecer a Drake que te encontrara a tiempo y te salvara!". Porque si no, hoy no estaría aquí a mi lado. 


    Me acurruco contra su cuerpo y susurro: "¿Cómo puede una persona hacerle algo así a otra?".


    "No lo sé. A menudo me he preguntado qué pensó cuando me vio por primera vez. O en el momento en que rompí con ella. Quizá ya no quería matarme, pero se sintió obligada porque su organización se lo exigía. Tal vez esperaba protección... pero entonces vuelvo a recordar su mirada. Y su voz cuando intentó matarme. El odio en sus ojos. Ese placer al hacerme daño, no era una actuación. Esa mujer era...".


    "Pura maldad. Alguien que hace daño a otra persona por placer no es una buena persona". Le acaricio el cuello con la mano y se la pongo suavemente en el pecho.


    "¡Nunca te haré daño, te lo prometo!".


    Jerome sonríe cuando digo esto y me besa los labios fugazmente. Pero su cara permanece pegada a la mía mientras susurra: "Hoy estamos solos por primera vez. Solos tú y yo. Nadie puede entrar en esta casa y molestarnos".


    Me río suavemente y digo: "Tú tienes una mano herida y yo estoy tan llena que probablemente esté tumbada boca arriba como una tortuga y no pueda moverme".


    "¿Quién habla de sexo, eh?", dice con una sonrisa y luego susurra: "Yo hablo de tumbarnos  en un cómodo colchón y pasar todo el fin de semana en la cama". 


    Ah, sí. Hoy es viernes y pasarás el sábado y el domingo en casa, ¡ya que no tienes que ir a trabajar!


    "¡Eso suena absolutamente tentador!", le susurro, inclinando un poco la cabeza hacia un lado para poder besarle igual de fugazmente.


    "Es tarde, mi pequeña fugitiva. ¿Dónde vas a dormir esta noche? En tu guarida o...".


    "Donde tú duermas. No importa si es en el suelo duro o en un colchón blando. Lo importante es que estés conmigo". 


    "¡Te concederé encantado ese deseo!". Jerome me besa la mejilla y se levanta. Cojo la bolsa de hielo y le sigo hasta la cocina. 


    Crash sigue tumbado y dormido en una estantería, lo miro con una sonrisa burlona.


    "No te preocupes por él. Seguro que esta noche se reunirá con nosotros en el dormitorio. Su lugar favorito para dormir es a los pies de la cama y acurrucarse allí".


    "¿Me vas a contar cómo lo conseguiste?". ¡Me encantaría oír esa historia!


    "Por supuesto. ¿Quieres llevarte algo más de beber a la cama?".


    "¡Buena idea!" Vuelvo a meter la bolsa de hielo en el congelador, me llevo una botella de agua y le sigo hasta su dormitorio. Una sombra negra pasa justo por mi lado cuando se apagan las luces de la habitación principal. ¡Ahí está el gatito de peluche!


    "¡Acaba de llegar el protagonista de tu historia!", comento con una sonrisa el comportamiento excitado de Crash y me muevo al otro lado de la cama, riendo.


    "Si quieres ir al baño, está a tu disposición. No tienes que esconderte, ¿verdad?". Jerome me trae dos toallas limpias del armario y una camiseta suelta.


    "Le pediré a Cassandra que te compre ropa y otras cosas de chica. Ya hizo lo mismo con Lirios. Lo mejor es que venga aquí y hables con ella de lo que necesitas". Entonces, ¿cosas de chicas?


    "Gracias, me parece bien". Me escabullo al cuarto de baño con las toallas y su camiseta XXL y me preparo para ir a la cama. 


    Pero cuando vuelvo, ¡gran sorpresa!


    Ya está tumbado desnudo en la cama con las sábanas subidas hasta el ombligo.


    Le miro decepcionada mientras cierra mi novela y me presta la atención que necesito.


    "¿Mm?".


    "Tú... estás... oh, tío", murmuro decepcionada.


    "¿Qué?".


    "¡Bueno, no he podido ver cómo te quitabas la ropa!". Me río tímidamente, porque ya es una tontería.


    "¿Quieres que vuelva a vestirme y luego me desnude para ti?", me ofrece, sonriendo ampliamente.


    "No, está bien. La próxima vez". Estoy segura de que fue una tortura para él desabrocharse el botón del pantalón con la mano herida. Yo podría haberle ayudado, pff.


    Hecho, ¡con mucho gusto!


    Jerome tira el edredón a un lado. Aún lleva puestos unos calzoncillos. Ajustados. Muy ajustados.


    ¿Puedo echarle una mano? Bueno, si él... si él... um, quiere hacer algo decente y su mano... por alguna razón... no puede hacer ese movimiento.


    Pero tiene un cuerpo muy bonito.


    Aprieto los labios, me pongo la camisa de dormir en su sitio y me escabullo rápidamente bajo las sábanas mientras él se levanta y busca el baño, camina confiado alrededor de la cama y me lanza otra mirada cómplice.


    Sí, claro que le miro el trasero. ¿Qué mujer no lo haría si pudiera?


    Cierra la puerta del baño y me quedo a solas con Crash.


    Se tumba inmediatamente en el lugar aún caliente y vacío de la cama y se acurruca entre las sábanas. 


    Me acerco a él y le acaricio con cuidado la cabeza. Normalmente los gatos son bastante ariscos, pero a este gatito le encanta que lo acaricien.


    "Aquí tienes un buen hogar, pequeño Crash. Y un gran amo. ¿Te importa que le acaricie yo también? Por favor, no te pongas celoso, ¿quieres?". Crash sólo mueve las orejas y ronronea.


    "Lo tomaré como un sí, ¿vale?". Suelto una risita, disfrutando de acariciar a este cálido bulto de pelo. ¡Es tan mimoso!


    Al cabo de unos diez minutos, Jerome sale del baño, apaga la luz y se tumba en su lado de la cama. Crash, mientras tanto, se ha subido a mi regazo, tumbado hacia atrás con las cuatro patas estiradas.


    "Os habéis hecho muy amigos", comenta Jerome sobre esta bonita foto de Crash y yo.


    "Le gusta que le acaricien la barriga". Esto también es bastante inusual en un gato.


    Sólo las lámparas de la mesilla siguen encendidas, así que la luz no es tan deslumbrante como lo era con la lámpara del techo.


    "Y aquí estamos, tumbados en la cama como un viejo matrimonio. Con un gato entre nosotros que hace de carabina para que no me saltes encima", comento sonando un poco petulante.


    "¡No me gustaría que te arañara!". Jerome sonríe y se apoya en el cabecero.


    "¿Y cómo lo conseguiste?", quiero saber, mirándole con curiosidad.


    "En la cárcel, una gata parió seis gatitos. Las mujeres escondieron a los gatitos y a la madre, pero al final lo descubrieron, claro. Por desgracia, los guardias espantaron a la madre y tiraron los gatitos a la basura". 


    "¡Qué horror!".


    "Hubo un alboroto entre las mujeres, por supuesto, y cuando me enteré, saqué personalmente a los gatitos de la basura. Por desgracia, cinco murieron. Sólo Crash sobrevivió".


    Miro al gato bien alimentado.


    "Así que tuvo mucha suerte", susurro.


    "Sí. Intenté recuperarlo, lo llevé a la oficina. Por desgracia, la protectora de animales estaba desbordada, pues muchas gatas callejeras estaban pariendo gatitos en esa época del año. Seguí llamando y hasta el cuarto día no encontré una protectora de animales que pudiera hacerse cargo de Crash. Me sentía abrumado por la situación y pensé que lo mejor era abandonarlo. Pero estaba muy unido a mí... todavía. Tenía que hacer lo correcto. Así que renuncié a él".


    "¿Y lo recuperaste?".


    "No exactamente. Cassandra lo adoptó". Se ríe y dice: "¡Una loca coincidencia! Ella ya tenía un gato, Lou-Belle. Un segundo gato no era problema. Así que el pequeño Crash recibió su nombre de ella porque causaba bastante caos en su casa".  


    "¿Y cuando Cassandra y Drake se juntaron, Crash volvió a verte y lo adoptaste después?".


    "¡Mucho más loco! Una vez me hice pasar por Dark".


    "¿Oscuro?" Lo interrumpo fácilmente.


    "Sí, el alias de Drake como 'Cash Brother'".


    "¡Ah, sí!" Cierto. Una vez leí en el periódico que el líder se llamaba Dark.


    "Me hice pasar por Dark cuando fui a casa de Cassandra. Pero Crash me reconoció de alguna manera y no dejó de arrimarse a mí en ningún momento. Me quedé petrificado en cuanto lo vi. Qué loca coincidencia". Jerome sonríe y mira con devoción al gatito, que se lo está pasando muy, muy bien aquí.


    "Luego, más tarde, cuando Cassandra se llevó a Lou-Belle y a Crash, volví a encontrarme con el pequeño granuja y Cassandra se ofreció a dármelo. Pues bien. Así es como acabamos juntos".


    "Una historia muy tierna, de verdad. Pero... ¿por qué te hiciste pasar por Dark? ¿Y por qué Cassandra se llevó a sus gatos... y adónde? ¿Y cuál es tu alias?".


    ¡Preguntas y más preguntas!


    "Soy Peligro".


    "¡Sí, el nombre encaja!". Me río e inclino ligeramente la cabeza hacia un lado.


    "Y lo de Cassandra y mi disfraz de Oscuro, eso fue tan...".


    Jerome divaga sobre el día en que su hermano Drake le pidió que se hiciera pasar por Dark para que Cassandra no sospechara que Drake y Dark eran la misma persona. Y también sobre cuando llevaron a Cassandra a Buttisholz, donde tienen uno de sus escondites.


    "Por fin he conseguido permiso para derribar el año que viene la antigua cárcel de mujeres de Buttisholz y reconstruirla. Será un proyecto enorme", dice con orgullo.


    "Probablemente estaremos construyendo durante tres o cuatro años. Los arquitectos no tendrán tiempo de empezar su trabajo hasta el mes que viene".


    "¿Sería tu quinta cárcel?".


    "Sí, pero actualmente paso mucho tiempo en "Rabenbüll", ya que hay algunas cosas que solucionar aquí".


    "¿Hay alguna razón en particular para ello?".


    "Bueno, una reclusa pertenece a una organización amiga. Por eso le concedo una protección especial. Cuido de ella y me aseguro de que no sufra ningún daño".


    "Ya veo. Debe de ser agotador. Vivir en esta familia. Tienes tanto que hacer y...". De repente, Jerome se inclina hacia mí y me besa suavemente en los labios. Por supuesto, no consigo terminar la frase.


    Cuando termina el beso, dice con voz suave: "Tengo tiempo suficiente para las cosas importantes de la vida. Y  tú eres lo más importante para mí". Él sonríe y yo también tengo que sonreír.


    Levanto la mano y la poso sobre su mejilla. Suavemente, le acaricio la piel con el pulgar. Le ha crecido una ligera  barba... ¡sexy!


    "Intentaré que tu estancia sea lo más agradable posible. Y ya tengo una idea de cómo podría hacerlo. Pero necesito unos días para eso". Le devuelvo el beso y luego intento sacar al pequeño Crash de mi regazo. Este gato parece no tener huesos, ya que se tumba en mis manos como un trozo de goma y no le importa que lo lleve hasta la punta de los pies.


    "Por mucho que me gustes, eres un poco molesto", le susurro a Crash e inmediatamente corre hacia Jerome para acurrucarse contra su pecho.


    "Pobre gato", se queja Jerome, poniéndome la mano en el hombro y besándome la frente.


    "Ya se las arreglará". supongo.


    "Estaba pensando en sacar otro gato. Del refugio de animales. Así tendría un amiguito".


    "Buena idea...", murmuro y bostezo. Estoy terriblemente agotada. 


    Qué gran primera noche para los dos. Estoy tumbada, llena y cansada junto al que probablemente sea el tío más bueno de todo Zúrich y no tengo nada mejor que hacer que querer dormir.


    Pero entonces le miro, directamente a sus hermosos ojos que irradian tanta fuerza. Y calma. Gentileza.


    Me hace sonreír y mi corazón late silencioso pero poderoso.


    "Nunca he sentido nada así", susurro, acariciando suavemente con la mano su pecho desnudo.


    "¿El pecho desnudo de un hombre?". Jerome sonríe, acercándose a mí.


    "No, me refiero a... esta cercanía entre nosotros. Confío en ti, aunque en realidad no debería. En realidad eres alguien a quien no debería acercarme demasiado. Eres el peligro del que me advierte mi mente. Del que me advierten los medios de comunicación. Los amigos. La familia. Eres el mal ejemplo y, sin embargo...". Dejo que mi mano se desplace hasta la suya y la toco suavemente. Él, por su parte, me estrecha la mano y murmura: "Si esto va a ser una proposición, prefiero recomendarte que digas algo bonito". Sin embargo, como parece divertido, sé inmediatamente que sólo era una broma. 


    "Escucho a mi corazón. Y eso aparta todos los pensamientos negativos. Me siento tan bien estando contigo. Tocarte. Besarte...". Inclino un poco la cabeza hacia él y recibo un suave y dulce beso.


    "No quiero que termine esta noche. Quiero estar contigo para siempre, hasta el fin de los tiempos". Cierro los ojos brevemente y vuelvo a abrirlos. 


    “No puedo explicar exactamente lo que siento”. Es algo que está ahí desde la primera vez que te vi. Mi corazón forma parte de ti y ese sentimiento crece mas cada dia.


    "¿Quizá sea ésto el amor infame del que hablan?".


    "¿Quizá?". Suelto una risita, disfrutando de los fuertes latidos de mi corazón. Mis sentimientos adormecen todo el dolor de los últimos meses y me inspiran positividad ante el futuro.


    Apoyo la cabeza en su pecho y siento los latidos de su corazón. Qué hermoso sonido y al mismo tiempo esta hermosa sensación, que conmueve todo mi cuerpo.


    Las yemas de los dedos de Jerome acarician mi pelo, mi mejilla y mi cuello. Y esa paz hace que en algún momento me quede dormida.


    No es hasta la mitad de la noche cuando vuelvo a despertarme. Está oscuro y sólo un poco de luz de luna entra en el dormitorio a través de las persianas que siguen subidas. Mis ojos tardan un momento en adaptarse a la oscuridad y me doy cuenta de que hay algo entre Jerome y yo: ¡Crash!


    El muy granuja se ha metido entre nosotros, de modo que está tumbado exactamente a la altura del estómago.


    Pequeño bribón descarado.


    Jerome está profundamente dormido. Su respiración tranquila me relaja. Qué sensación tan agradable saber que está bien.


    Sonriendo, vuelvo a cerrar los ojos e imagino nuestro futuro juntos. Tal vez tenga un hermoso sueño en el que él sea el protagonista. 


    A la mañana siguiente, el sol brilla en mi cara y un maravilloso olor a café me llega a la nariz.


    "Mhhh". Me relamo los labios e incluso tengo la sensación de que ya puedo saborear el buen aroma del café.


    "¿Mh?". Abro los ojos y veo a Jerome de pie delante de la cama, colocando una bandeja sobre el colchón.


    Parpadeo brevemente y me froto los ojos con sueño.


    ¿Has preparado el desayuno?


    ¿Y me lo traes a la cama?


    A lo mejor todavía estoy soñando. 


    "Buenos días. ¿O debería decir 'buenos mediodías'?". Jerome aparta un poco la bandeja y se sienta en el colchón.


    "¿Qué, qué hora es?". Bostezo y veo que siguen subidas las persianas y la ventana de la cocina está abierta.


    "Ya son un poco más de las 2".


    "¿Qué, tan tarde?".


    "Sí, estabas durmiendo como la Bella Durmiente. Pero no quería despertarte porque roncabas muy dulcemente".


    "¿Roncaba? Dios mío. ¡La pesadilla de toda mujer!


    Jerome se calla, sonríe misteriosamente y luego también se ríe suavemente. ¡Qué malvado! Luego me da una taza de café, pero yo ya estoy bien despierta sin tomarlo.Su silencio probablemente significa: ¡SÍ!


    Jerome me besa la mejilla y luego se ríe divertido, mientras yo quiero taparme la cabeza con las sábanas.


    "Por favor, dime que eso es una ment...".


    "Si te sirve de consuelo...". No, creo que no.


    Me quedo sentada con la cabeza dándome vueltas, preguntándome si volverá a encontrarme sexy después de ESE número.


    Jerome suelta un suspiro y cuando le miro, me lanza una mirada cariñosa.


    Abro los ojos un momento porque me sorprende esa expresión de su cara. Parece tan enamorado. Tan anhelante.


    "No te imaginas lo feliz que soy de tenerte a mi lado", me dice entonces y se acerca a mi mejilla, que saluda cariñosamente con un beso.


    "¿Porque soy tu despertador?". Por encima de los ronquidos.


    "No, porque me haces infinitamente feliz", me responde y luego coge la bandeja, que deposita sobre mis piernas.


    "Voy a por el resto", dice y se levanta de nuevo para ir a la cocina. Mientras tanto, ¡me maravillo ante todo lo que tengo delante!


    Un pequeño cuenco con cuajada y fruta. ¡Algunas incluso están recortadas en forma de corazones y estrellas! En el plato hay dos huevos fritos espolvoreados con perejil. Más dos huevos en la huevera, probablemente duros. A su lado hay dos tostadas de pan integral, un cuenco pequeño con varias tiras de verdura y otro cuenco más pequeño con una salsa. ¡Todo tiene un aspecto delicioso!


    Jerome vuelve con una segunda bandeja con café, zumo de naranja, agua mineral, pan, bollos, croissants, mermelada y varios tipos de salchichas y queso. 


    ¡Eso es lo que yo llamo desayuno!


    Como si fuera una princesa. ¡Su princesa!


    Tengo que sonreír, poner leche y azúcar en mi café y luego brindar con su taza. 


    "Por un día maravilloso", le digo, intentando contener la mirada para no mirarle con avidez. Al fin y al cabo, sólo lleva puestos los calzoncillos y están muy, muy apretados.


    "Por un tiempo maravilloso juntos", me responde. Sí, dondequiera que nos lleve el futuro, ¡no me separaré de él!


    Me doy cuenta de que, aunque su mano se ha vuelto un poco azulada, la hinchazón ha bajado considerablemente. Y él mismo no parece tener ninguna limitación en su movilidad, ¡qué suerte!


    Tras un desayuno pausado y tardío, me dirijo al cuarto de baño porque quiero darme una ducha. Por fin, ¡otra vez mi propio cuarto de baño grande con mobiliario de lujo! Un cuarto de baño normal me habría bastado.


    Me meto en la ducha y disfruto del cálido chorro de agua que me salpica. Qué ducha tan bonita y espaciosa. De hecho, hay sitio para dos.


    Y como si hubiera oído mis pensamientos, ¡la puerta de la cabina de ducha se abre de repente!


    Me limpio la humedad de la cara con ambas manos y me hago a un lado.


    No lleva los calzoncillos. Y, por supuesto, tengo que mirarle fijamente entre las piernas. 


    Pero sólo un instante. Luego vuelvo a controlarme y le sonrío con la cabeza alta y roja.


    "¿Quieres ahorrar agua?". Algo tan estúpido sólo puede salir de mi boca. 


    "No", responde con una sonrisa entrecortada.


    Jerome tiene dos caras. Una es amable y cariñosa. Cariñoso y tranquilo. Pero cuando se trata de sexo, es salvaje y apasionado, dominante y lleno de codicia. Y éste es el lado que estoy empezando a sentir.


    "¿Quieres aquí...?" ¡No me lo esperaba! Estoy toda mojada. Y él también lo está. 


    Jerome se limita a sonreír con complicidad. Sí, ¡no puedo engañarle! Sabe exactamente lo excitada y ávida que estoy por él. Y también sabe exactamente que conseguirá lo que quiere, porque yo quiero lo mismo.


    Jerome se coloca justo debajo del chorro de agua y cierra los ojos. ¡Me gustaría tener una toma a "cámara lenta" de este espectáculo! Trago saliva y miro el agua, que le da un aspecto condenadamente sexy y prepara la escena a la perfección. Se pasa las manos por la cara y el pelo.   ¡Dios mío! ¡Está increíblemente guapo con el pelo mojado!


    Luego sale del chorro, se agarra de nuevo el pelo y se limpia bruscamente la humedad de la cara. Inmediatamente después me empuja contra las frías baldosas y apoya con fuerza la mano en la pared, junto a mi cabeza. Ensancho los ojos y me trago nerviosamente el nudo que tenía en la garganta. ¡No puedo emitir ni un solo sonido más!


    Ya no hay tiempo para tonterías, el ambiente cambia, en una dirección que me gusta mucho, mucho.


    Estoy a su merced. A él y a su deseo. En unos instantes consigue hacerme completamente cautiva y llevar mi cuerpo al éxtasis. Vuelvo a tragar mientras incontables gotas de agua resbalan por su cuello. Un hilillo se forma en su pecho y muchas gotas de agua ruedan por su cuerpo. 


    ¡Qué espectáculo tan maravilloso! Yo misma, por supuesto, también estoy completamente desnuda y las gotas de agua que quedan sobre mi piel se deslizan lentamente por mi cuerpo. Me hace un poco de cosquillas, pero no quiero limpiarlas, pues la sensación me excita igualmente.


    Con su mano herida me toca la mandíbula. Su pulgar se apoya en mi barbilla y las yemas de sus dedos tocan mi cuello y parte de mi mejilla. Suavemente, me levanta un poco la cabeza para que tenga que estirar el cuello. Siento que mi cuerpo reacciona al hormigueo caliente que siento en el estómago. Se me pone la piel de gallina y me estremezco: ¡qué sensación tan intensa!


    El vapor caliente se acumula en la cabina de ducha y suspiro lujuriosamente cuando él se acerca a mí y sólo hay unos centímetros de aire entre nosotros, que me encantaría reducir. Empujo un poco la pelvis hacia delante para poder tocar su abdomen con el mío. Con avidez, me acurruco contra su piel húmeda y suspiro brevemente al sentir su excitación contra mi monte de Venus.


    Jerónimo sonríe con complicidad. Es de suponer que puede leerme la mente, lo que no debería ser demasiado difícil dadas mis mejillas rojas y calientes. 


    "¿Menta o hierbas?".


    "¿Eh?" ¿Qué clase de pregunta es ésa?


    "¿Menta? ¿O? ¡No, espera! Hierbas!", respondo. ¿Está hablando de una "palabra segura"? Dios mío, ¿qué está tramando?


    Jerome mira a un lado un momento y coge un gel de ducha con la mano con la que antes me sujetaba la mandíbula. Mi mirada se clava en el envase verde antes de parpadear interrogante.


    Se endereza de nuevo y entonces cierra el grifo, abre el envase y se pone una gran cantidad de gel blanco en la mano.


    Jerome extiende la masa blanca en ambas manos y luego me la pone sobre los hombros. Me lo pasa suavemente por la parte superior del cuerpo, los pechos y el vientre.


    En realidad me lo frota. 


    "¿Menta o hierbas?". Por eso siempre huele tan bien. 


    "A base de hierbas", me responde mientras sus manos recorren mis caderas. ¡Qué bien huele el gel de ducha!


    Yo también me pongo un poco en la mano y empiezo a enjabonarle el pecho. 


    Me muerdo el labio inferior un momento mientras toco su hermoso y firme pecho. Por supuesto, no pierdo la oportunidad de deslizar las yemas de mis dedos más abajo. Al fin y al cabo, debe oler a hierbas por todas partes.


    Cuando llego a los huesos de su cadera, levanta brevemente las cejas y me sonríe con encanto. Bueno, ¡ya sé dónde está mi objetivo!


    Alcanzo su excitación, que por supuesto enjabono. ¡Qué bien sienta su dureza!


    Él mismo me masajea el trasero, luego los pechos y por último el cuello. Jerome controla mi cuerpo como si manejara los hilos, haciéndome bailar como una marioneta al son de su deseo.


    Su mano se posa brevemente en mi cuello antes de cogerme la cabeza con ambas manos y besarme con pasión.


    Le pertenezco.


    Y él también me pertenece. Todo mío.


    Nadie puede tocarle. 


    Ninguna otra mujer puede acercarse tanto como yo.


    Haré cualquier cosa para que esté feliz y contento cada día. Todo. Realmente todo.


    Para mi asombro, interrumpe el beso justo cuando me estoy metiendo de lleno en él y no quiero una pausa bajo ningún concepto.


    Sonriendo descaradamente, vuelve a abrir el grifo y se limpia la espuma del cuerpo.


    ¿Ya está?


    Cuando se da cuenta de que sigo de pie contra la pared, me mete suavemente bajo la ducha de lluvia, que tiene un chorro ancho para que yo también pueda ducharme. 


    Me pasa las manos por el cuerpo, recorre mi piel y mi pelo con las yemas de los dedos, me besa en los labios y en la mejilla mientras yo jadeo en busca de aire. ¡Qué sensación tan excitante! Mientras las cálidas gotas de agua llueven sobre nosotros, me pierdo en este juego, ¡es tan excitante!


    Pero una vez más, ¡se detiene cuando le apetece! Vuelve a cerrar el grifo y se pasa la mano por el pelo mojado. Por suerte me agarra las caderas y me dice que me dé la vuelta.


    ¡Animal!


    ¡Empujo mi trasero hacia él y entonces todo pasa muy deprisa! Qué bien que pueda apoyarme en la repisa para encontrar un punto de apoyo.


    Su dureza roza entre mis muslos, justo a lo largo de mis suaves labios, antes de deslizarse suavemente dentro de mí. Como una llave que encaja perfectamente en la cerradura. Una llave que me encantaría girar una y otra vez. ¡Una y otra vez!


    Sus manos se deslizan por mi cuerpo y sus labios me acarician el cuello y los hombros.


    En la cabina de ducha hace mucho calor, ¡y no es sólo por el vapor que se ha acumulado!


    Me arden las mejillas y ansío refrescarme un poco. Pero no puedo. No puedo parar.


    Soy adicta a él.


    Como si estuviera hecho de una droga que no sólo me hace adicta, sino también feliz. Una droga gratuita que se me permitió probar una vez y desde entonces ¡no me canso de ella! Una droga que te hace dependiente pero no enferma.


    Me siento tan bien a su lado. ¡Me siento libre como el viento! Amada. Protegida. Y todo se lo debo a él.


    Las manos de Jerome acarician mis pechos, los pezones y luego también el interior de mis muslos, que me gusta separar un poco.


    Rítmicamente empuja sus caderas contra mi abdomen y al mismo tiempo gimo de placer con cada embestida. Cuando masajea mi sensible clítoris con los dedos, ¡no hay quien le pare! Por fin puedo gritar y gemir, suspirar y gritar su nombre con avidez sin tener que preocuparme de que me descubran.


    Por fin. 


    Después de tanto tiempo. 


    Tras un orgasmo intenso y fuerte por nuestra parte, nos duchamos una vez más. Un poco más fría que antes, lo que es increíblemente bueno.


    Luego salimos de la ducha. 


    Tengo una sonrisa en los labios, que por supuesto él nota inmediatamente.


    "¿Supongo que te ha gustado?".


    "Puedes despertarme así todas las mañanas. No tengo absolutamente nada en contra". Le seco la espalda y luego el pecho. Mientras lo hago, acaricio suavemente las cicatrices con la toalla.


    "Se desvanecerán. Con el tiempo ya no las verás. Entonces será como si nunca hubieran estado ahí", susurro y miro a Jerome, que me mira con expresión tranquila.


    "Una cicatriz muestra al guerrero que sobrevivió. Qué fue lo bastante fuerte. Es importante conservar recuerdos no sólo positivos para poder mirar al futuro lleno de energía y fuerza. Sin embargo, los pensamientos de uno no deben permanecer constantemente en el pasado, de lo contrario no se tiene la oportunidad de disfrutar del futuro", me responde.


    Permanezco un momento en silencio, sin saber qué responder.


    "Mi hermano Malik, por ejemplo... ha vivido cosas malas. Muy malas. Poco a poco va mejorando, lo que también se debe a su novia Lirios. Ambos han pasado por mucho, mucho. Ojalá pueda dejarlo ir y mirar por fin hacia adelante".


    "¿No tienes miedo de que yo también te haga algo así?", le pregunto a Jerome, un poco intimidada. Me sorprende un poco que no haya dudado ni un momento y que haya confiado en mí inmediatamente. Al fin y al cabo, al principio de conocernos no tenía forma de saber si yo no habría matado realmente a alguien.


    "No. Cuando te vi por primera vez, tuve una sensación así. Es difícil de explicar".


    "¿Una sensación así?", repito su explicación e indago más. ¡Eso es lo que me interesa entonces!


    "¿Qué quieres decir con eso?".


    "No sé exactamente cómo explicarlo". Sonríe un poco avergonzado y se aparta un poco de mí, ¡pero no me voy a dejar intimidar tan fácilmente!


    "Bueno, cuéntame", le pregunto riendo y esperando una dulce explicación, que obtendré: "Me fascinaste desde el primer momento. Pensé: es ella".


    "¿Esa es quién?".


    "Pues la única".


    "¿La única?", quiero saber. ¿A qué se refiere?


    "Lo descubrirás si piensas en ello". Se avergüenza. Pero entonces caigo en la cuenta.


    ¿Amor a primera vista?


    ¿Se refería a eso?


    "Sí, así fue también para mí", le respondo y suspiro enamorada.


    "Te quería a ti y a nadie más. Y estás aquí, tapada sólo con una toalla. Yo diría que objetivo cumplido". Cuando se trata de hombres, ¡funciono como un navegador por satélite! 


    Jerome sigue un poco avergonzado. Supongo que a los hombres no les gustan tanto las declaraciones de amor. Pero seguro que es demasiado pronto para eso. 


    Aunque lo que hemos vivido juntos ya nos une para siempre. 


    

  


  
    CAPÍTULO 6


     


    ¡La verdad siempre sale a la luz!


     


    Al día siguiente recibimos una visita. Jerome ya me había anunciado que Drake y Cassandra querían venir. Seguro que a Drake no le hace tanta ilusión como a su mujer, que ya me ha enviado cariños. 


    Estoy de pie, nerviosa, en el pasillo, cuando Jerome abre la puerta. Por desgracia, aún llevo su ropa. He conseguido lavar la ropa interior que llevaba, pero con los pantalones de chándal y la camiseta parezco más una pobre que una mujer sexy.


    "¿Estás bien?", pregunta Jerome al volverse hacia mí.


    "Es que me gustaría ir un poco más arreglada", murmuro avergonzada, tirando de la camiseta que me aprieta demasiado en la parte superior y se anuda en la cadera.


    "Estás impresionante". Cuando dice eso, ¡claro que me creo todo lo que dice!


    Sonriendo, me pongo a su lado, lo cual tiene otro motivo: ¡Ya le tengo un poco de miedo a Drake! ¿Y cómo será su mujer?


    Sin embargo, no veo un coche, sino dos. Eh, no, ¡hay tres! Cuatro. ¿Por qué hay cuatro coches parando?


    "¿Jerome?". Le agarro. ¿Es la policía?


    "Drake no podía mantener la boca cerrada. O Cassandra. Apuesto más por ella que por él".


    "¿Qué es todo eso?".


    "Drake con su mujer y Ace que ya conoces. Le acompaña su novia. Malik también. Bueno, y Chace viene solo".


    "¿Vienen todos tus hermanos?". Ay, Dios. Realmente no estaba preparada para esto, ¡tan puramente emocional!


    "¡Eh, han traído comida!", aullé emocionada.


    "¡Son más que bienvenidos!". Así de rápido puedo cambiar de opinión.


    Cuando el pequeño grupo se acerca a la puerta principal, me asomo con curiosidad. Orgulloso, Jerome me pone la mano en la espalda y me presenta a parte de la familia. 


    Estoy bastante emocionada, ¡pero radiante!


    Sus hermanos se parecen mucho a Jerome, ¡pero cada una de las mujeres es un tipo completamente distinto!


    Junto a Drake hay una rubia delgada y bien vestida que me mira con entusiasmo.


    La novia de Ace parece un poco reservada, pero me sonríe. Y la de Malik, a quien veo hoy por primera vez, ¡parece muy simpática! 


    Sólo Chace se queda solo y suspira. Es comprensible, es el único del grupo que no tiene novia.


    "Me alegro de veros a todos. Ésta es Kira", me presenta Jerome.


    "¡Sí, soy la asesina loca de las noticias!". Podría haber dicho otra cosa, claro, pero esas palabras se me escaparon de la boca. Me río tímidamente, ¡esperando ver al menos unas cuantas caras sonrientes!


    Cassandra suelta una risita y se acerca a mí primero.


    "¡Me alegro mucho de conocerte, Kira! Bienvenida a nuestra familia". Me envuelve cariñosamente en sus brazos y me abraza cálidamente contra su pecho. Un abrazo que le devuelvo con gusto y que me sobrecoge. 


    Sienta bien que te reciban con tanta amabilidad. 


    Incluso su compañero, Drake, sonríe, aunque con cautela. Pero no tiene una mirada fulminante, ¡lo que definitivamente me tranquiliza!


    A continuación, la novia de Ace se acerca a mí. Ella también me abraza y me saluda con estas palabras: "¡Es un placer conocerte, Kira! ¡Soy Felicitas! Aunque puedes llamarme Feli".


    La novia de Malik también se acerca a mí y me abraza de la misma manera. Su abrazo es fuerte y efusivo.


    "¡Por fin una novia para Jax, me alegro mucho por vosotros dos! Puedes llamarme Lilly, ¿vale?".


    Extiendo la mano a los hombres, siendo Ace el más amistoso conmigo, seguido de Malik, Chace y Drake son un poco más reservados, aunque de todos ellos Chace parece especialmente desdeñoso. No parece sentarle nada bien que yo esté aquí.


    Entramos en la casa, donde la comida que han traído, pizza y otros deliciosos aperitivos italianos, está extendida sobre la mesa del comedor. Hay mucho que beber y de lo que hablar.


    Por supuesto, tengo que presumir de mi atrevida huida, lo que hace que las mujeres aplaudan y los hombres se maravillen. 


    Al principio me sorprendió tener tanta gente a mi alrededor, pero todos son muy amables. ¡Incluso Chace empieza a descongelarse y Drake hasta puede reírse!


    Después de cenar, nuestro grupo se divide. Las mujeres nos hemos puesto cómodas en el sofá, mientras que los hombres están arriba, en la galería, hablando entre ellos. Me pregunto de qué estarán hablando.


    "¿Qué te parece éste?", me pregunta Cassy mientras elegimos unos bonitos vestidos en una tienda online que también tiene una sucursal en Zúrich.


    "Es muy bonito, pero también muy caro". ¿119 francos suizos por un vestido? ¡Ni hablar!


    "Podría ser un poco más barato", murmuro avergonzada. Cassandra va vestida muy fina y con clase. Felicitas más deportiva y Lirios informal y cómoda.


    "No te preocupes, paga Jerome", dice Cassy con una risita y se limita a meter en la cesta de la compra todo lo que yo había declarado antes como "sí, está muy bien".


    "No quiero arruinarle". Entonces me siento un poco incómoda.


    "No te preocupes, los hombres tienen suficiente dinero. Y tú necesitas al menos algunas cosas bonitas. En cuanto te absuelvan, podrás hacer pública tu relación y entonces podrás ir de compras por tu cuenta". A Cassandra se le iluminan los ojos. Creo que le gusta ir de compras más que a mí.


    "Eso es lo que hizo conmigo", me susurra Lirios, guiñándome un ojo. 


    "Déjala", añade. Vale, vale. Si tanto le gusta, que se desahogue.


    "Jax se ha descongelado de verdad. Está radiante y sonriente. Completamente distinto a antes. Primero lo hizo Lilly con Malik, y tú con Jax. Me alegro mucho por vosotros". Cassandra está encantada.


    "Ace siempre ha sido un mandón", interviene Felicitas, explicando: "En realidad se ha vuelto bastante más tranquilo. ¿Qué os parece?".


    "¡Sí, sin duda!", dicen a coro Cassy y Lilly, lo que provoca grandes carcajadas. 


    Una auténtica ronda de chicas con champán sin alcohol, algunos aperitivos dulces y una conversación íntima. 


    "¿Cómo llevas el hecho de que nuestros hombres sean delincuentes?", quiere saber Feli de mí.


    "Bueno, al principio me quedé totalmente en shock cuando me enteré. Mucho. Pero ya que os conozco a cada uno de vosotros y sé exactamente lo que hacéis ¡me parece más excitante que aterrador!". Cuando digo esto, Felicitas y Lilly parecen un poco irritadas, mientras que Cassandra dice: "Sí, eso es lo que yo sentí. Es emocionante. ¿Quieres participar alguna vez en un atraco a un banco?".


    "¡Sí, desde luego!".


    "¿De verdad?", me pregunta Felicitas y añade: "Quiero decir... ¿qué más puedo decir?". Por supuesto, como detective superintendente, no es nada fácil para ella estar  atrapada entre dos aguas.


    "En realidad, debería hacer un blog de denuncias", murmura Lilly, y añade: "Aún no he asistido a ningún robo, y no creo que lo haga".


    "Yo sí. Fue tan emocionante y... ¡tienes que vivirlo! ¡Esa emoción! Quiero decir..." Cassandra parece un poco avergonzada cuando Felicitas y Lilly le dirigen una mirada un tanto castigadora.


    "Sí, ya lo sé. Lo sé. Lo siento". Cassandra sonríe disculpándose, pero yo estoy de su lado: "Estuve tanto tiempo en la cárcel, inocente. No te creerías lo injusto que es haber perdido tanto tiempo. Cuando aún estaba sentada en la cama de la celda todas las noches, con barrotes delante de la ventana, lo único que deseaba era ser libre. ¡Se me ocurrieron tantas ideas! Tenía tantos deseos. Ir a un café. Volar alrededor del mundo. Hacer alguna locura. Cualquier cosa". Suspiro suavemente y les confieso: "¡Nunca he hecho nada prohibido, pero me excita muchísimo!".


    "Estarás en buenas manos con Jax. Él cuidará de ti y se asegurará de que no te metas en peligros innecesarios", me promete Cassandra.


    "Comprendo tu deseo. Todo el mundo debería poder probar algo en la vida, aunque no sea del todo legal", incluso Lilly está de acuerdo conmigo.


    "Es cierto. Todas nos relacionamos con hombres que no son corrientes. Supongo que forma parte de ir más allá de los límites. No te preocupes, no te arrestaré, me promete Felicitas y levanta su copa. Me alegro mucho de que las cuatro nos llevemos tan bien. Somos tan diferentes, sin embargo, tenemos una cosa en común".


    "¿Estamos las cuatro estupendas?", dice Lilly, carcajeándose.


    "¡Eso también, claro!", señala Felicitas con una sonrisa.


    "¿El amor por nuestros maridos?", pregunta Cassandra con un brillo en los ojos.


    "¡Exactamente eso!", aclara entonces Felicitas y mira hacia la galería. No podemos ver a nuestros hombres, pero sí oírlos.


    "Sólo entre nosotras". Lilly se inclina hacia delante y pregunta: "¿Es sólo el mío o los vuestros también son insaciables?". Como se sonroja un poco por la nariz, adivino naturalmente a qué se refiere.


    Felicitas sonríe y dice: "Bueno, Ace es como un semental. Todavía hay que domarlo. Es salvaje e impetuoso y...".


    "¿Y yo qué?". Felicitas no es la única que se sobresalta cuando Ace se para de repente en la galería y nos mira. Se apoya en la barandilla y nos sonríe con complicidad.


    Uy.


    "¡Que tienes unas orejas de puta madre, he dicho!", le dice Felicitas. Él le guiña un ojo.


    Malik se une y susurra algo al oído de Ace que no podemos entender aquí abajo. Ace se ríe y asiente.


    "Eh, ¿qué susurras?", quiere saber Cassandra antes de que Drake, Jerome e incluso Chace se unan a ellos.


    "¡Sólo estamos admirando tu belleza!", exclama Malik y luego se ríe un poco sugerentemente. Le da un codazo a Drake, que se pasa una mano por el pelo un poco avergonzado.


    "¡Creo que tenían el mismo tema de conversación, chicas!", susurro.


    "Sí, yo también lo creo", murmura Cassandra, sacudiendo la cabeza con una risita.


    "Y yo que pensaba que estaban hablando de algo serio". De alguna manera, esto es lo que me había imaginado cuando cinco hermanos mafiosos se sientan en un apartado. Pero, al parecer, incluso entre hermanos mafiosos, ¡todo gira en torno a una cosa!


    "¡Hombres!". Felicitas chasquea la lengua y luego nos mira interrogante.


    "Yo digo que sí. Definitivamente, sí. Pero no me importa", digo a un volumen normal, ya que no creo que ninguno de los hombres pueda oírme.


    "¡Sí, bien Jax!". Malik le da una palmada en el hombro ¡bueno, supongo que me equivoqué!


    Con la cabeza bien alta, bebo mi champán sin alcohol mientras Cassandra le lanza un beso al aire a su amorcito.


    No, nunca me había imaginado a la mafia así.


    Tan familiar. Tan divertida. Tan cálida.


    Una sonrisa recorre los labios de todos y noto que esa alegría me contagia. 


    Sí, nuestros hombres realmente nos unen a las mujeres. Aunque las cuatro no podrían ser más diferentes, este rasgo común nos une de un modo agradable. 


    Llenamos nuestras copas, brindamos con ellos y luego mantenemos más conversaciones, que, sin embargo, giran en torno a otros temas. 


    Así que sin robos de bancos ni asesinatos ni homicidios.


    No es hasta bien entrada la noche cuando todos se despiden y vuelvo a quedarme a solas con Jerome.


    La puerta se cierra y se hace el silencio.


    Jerome cierra la puerta principal y respira profundamente. Seguro que su conversación no ha resultado tan casual como la mía.


    "Cassandra me traerá la ropa mañana. Pudo encargar la ropa por Internet y mañana podrá recogerla en la tienda. Es muy amable por su parte cuidarme tan bien". ¡Me siento más que bien atendida!


    "Sí, nos hemos enterado de lo bien que os lleváis". Me lanza una mirada cómplice, haciéndome enrojecer. Me pregunto si habrá oído mi enamoramiento.


    "¿Oír qué?", pregunto juguetonamente inocente.


    "Nada. Nada...". Se limita a sonreír y vuelve al salón. Maldita sea, ¡se habrá enterado!


    "Está bien que los demás sepan lo que siento por ti", me defiendo.


    Jerome se vuelve hacia mí y me coge la mano. Con cariño, se inclina un poco hacia delante y me la besa. Siento lo sensible que es mi muñeca cuando la toca con sus labios.


    "Ha sido hermoso oírte hablar de mí. Eran palabras que siempre he querido oír de boca de la mujer que acabará siendo la madre de mis hijos".


    ¡Oh!


    ¡No sé qué decir a eso!


    "Aún tenemos mucho tiempo. Pero... en este momento, puedo imaginarme todo contigo", me confiesa, poniendo la otra mano en mi cadera.


    "Cuando hablas, siento que escucho la melodía más hermosa del mundo". ¿Quiere bailar conmigo? Se mueve ligeramente hacia delante y hacia atrás. Bailamos.


    Le miro radiante y siento que mis mejillas empiezan a brillar. Me dice cosas tan bonitas que siento vergüenza. 


    No estoy acostumbrada a recibir tantos cumplidos.


    Se acurruca sobre mí y deja que sus manos recorran mi espalda mientras yo pongo las mías encima de sus hombros. Siento el ritmo de él, balanceo suavemente las caderas de un lado a otro.


    Es tan fácil estar a su altura. Seguir su ritmo. Como si tuviéramos un sexo maravilloso, tan compenetrado. 


    Todo es perfecto.


    Cada momento con él es tan precioso. Tan único e indescriptiblemente hermoso. Como si mi cuento de hadas personal por fin se hubiera hecho realidad después de tanta oscuridad, los últimos meses.


    Pero aún no he llegado a mi final feliz.


     


    Enero de 2019


     


    Los días y las semanas del último año han pasado volando.


    Mientras tanto, me he instalado bastante bien y puedo gestionar  mi tiempo libre durante el día. 


    Los días de la semana son parecidos y, sin embargo, ¡cada día es algo muy especial para mí!


    Empezamos el día con sexo caliente: a veces en la ducha, a veces en la cocina mientras se hace el café. A veces en la cama, porque allí es muy agradable y acogedor.


    Después, los dos hacemos algo de deporte. Entrenamiento de resistencia o de fuerza.


    Después del desayuno, por desgracia, estoy sola en casa, sí, es mi casa. Vivo aquí y me siento a gusto aquí. ¡Por fin he encontrado un lugar al que puedo volver a llamar hogar!


    Estoy investigando mucho en Internet, ya que estoy intentando escribir una nueva novela. Actualmente estoy en la página 277. No sé si esta historia se publicará algún día, pero espero que así sea. Es una gran alegría poder escribir de nuevo, estoy completamente absorta en ello, y a la vez soy más crítica conmigo misma que nunca.


    Quizá necesite un nuevo seudónimo. Pero quizá pueda seguir utilizando mi nombre real. ¿Volveré a trabajar en Graver? Puede que sí. O quizá no. Me estoy acercando al final del libro y me duele enormemente dejar marchar a mis queridos personajes. Me encantaría contaros mucho más sobre ellos, pero tengo que dejarlo ir. A la hora de comer sólo como un bocadillo y por la tarde me pongo a cocinar. Como si fuera un ama de casa. 


    Limpio mucho porque me distrae, y mientras limpio se me ocurren muchas ideas que puedo plasmar en mi novela, así que mato dos pájaros de un tiro. ¡Sí!


    Cuando Jerome vuelve a casa del trabajo, comemos juntos y pasamos el resto del tiempo leyendo, jugando a juegos de mesa o manteniendo una conversación estimulante.


    ¿Hay algo mejor que sentarse en el sofá con tu pareja, mirarse profundamente a los ojos y saber que te comprenden?


    No quiero perderme este tiempo. ¡Ni un solo segundo!


    Las chicas visitan a menudo a los hermanos de Jerome. A veces me lleva a escondidas a verlos. Entonces tengo que volver a esperar en el maletero, pero ya me he acostumbrado. Lo más importante es que nadie me ve.


    Tampoco hay más reportajes sobre mí. Las noticias se concentran en "cosas más importantes" que una "asesina fugitiva". ¿Pero eso me tranquiliza realmente? Tal vez.


    Aunque todo está en paz, sé... que llegará un día en que esta atmósfera armoniosa y equilibrada se derrumbará.  


    Temo este día y lo anhelo al mismo tiempo.


     


    Domingo, 13 de enero


     


    Me tumbo en los brazos de Jerome y disfruto estando cerca de él. Los dos nos estamos relajando después de un entrenamiento agotador, sí, lo confieso, ¡me ha contagiado su deporte! Estoy más en forma que nunca y además me gustan las recetas de comida sana.


    Estoy claramente más ágil que antes, ¡eso también hay que mencionarlo!


    Me tumbo sonriendo y, de repente, siento un cosquilleo en el estómago. Un cosquilleo desagradable. 


    El móvil de Jerome vibra. ¿Malas noticias tal vez?


    Me incorporo para que pueda contestar al teléfono.


    De alguna manera ¡tengo un presentimiento muy, muy malo! 


    "Sólo es Drake", dice Jerome mientras me mira y me acaricia la mejilla tranquilizadoramente con la mano. Las últimas veces que sonó el timbre, me entró el pánico. ¡Todavía me aterroriza que me descubran!


    "¡Eh!". Jerome va a contestar al teléfono, relajado, mientras su mano se apoya en mi nuca.


    Pero entonces su mirada cambia.


    Fría. Rígida.


    "¿Es eso?".


    "¿Qué pasa?", susurro al ver su reacción tan extraña. Siento que le tiembla la mano, así que me acerco para captar algo de las palabras de Drake. ¡Pero Jerome se levanta y se aparta de mí!


    ¿Qué demonios está pasando?


    "¿Dónde?".


    ¿Qué, dónde? ¿Dónde se supone que está el qué? ¿Por qué no me habla?


    Jerome mira el móvil un momento y vuelve a acercarlo a la oreja.


    "¡En diez minutos estoy contigo!". Cuelga y luego me mira con gesto serio mientras dice: "¡Quédate aquí!".


    "¿Qué ha pasado? Le cojo del brazo y se lo aprieto.


    Duda. Supongo que no quiere contármelo.


    "¡Dímelo!". Tiro de él.


    "¿Se han enterado de que eras...?".


    "No. No, es..." Da un pequeño suspiro y me pone las dos manos en los hombros, luego dice en tono tranquilo: "Te tienen a TI".


    "¿Quién tiene a quién?".


    "A tu hermana".


    "¿Qué? ¿Q-quién tiene a mi hermana?". El corazón se me acelera terriblemente, tanto que me duele el pecho y creo que va a estallar en cualquier momento.


    "Nuestros hombres. Drake ha pedido a algunos de sus amigos más íntimos que asalten el edificio donde se ha alojado tu hermana con algunos hombres. El grupo ha estado bajo vigilancia durante las últimas semanas y estábamos bastante seguros de que no pertenecían a ninguna organización mayor".


    "¿Nosotros? ¿Durante semanas?".


    "No quería preocuparte". Bueno, ¡lo consiguió!


    "¿Por qué...? ¡Podías haberme dicho algo!". 


    "Estarás bien". 


    Jerome me besa fugazmente en la frente y dice: "Tengo que irme".


    "¡No, no irás a ninguna parte si yo no voy!".


    "Olvídalo. ¡Te quedas aquí!". Jerome levanta una mano como si intentara calmar a un caballo salvaje. Bueno, ¡después de todo no me conoce tan bien!


    "¡Voy contigo!".


    Jerome respira hondo y exhala.


    "Bien, pero tú espera fuera. Hablaré del resto con Drake a solas, ¿entendido?".


    "¡Vale!". Y una mierda. Claro que voy a entrar con él. Como si voy a esperar fuera, ¡pah!


     


    Nos vamos. Por desgracia, tengo que volver al maletero, pero ya estoy acostumbrada.


    Jerome se pone en marcha. Por desgracia, no sé adónde vamos, pero sospecho que a un escondite. Seguro que no van a mantener prisionera a mi hermana en casa de Drake.


    ¿O sí?


    El coche se detiene. Oigo a Drake y luego varios pasos. Jerome abre el maletero y me ayuda a salir.


    "¿Qué más he dicho con respecto a Kira?". Drake parece tenso, y por su expresión, lo está.


    "Ella tenía muchas ganas de venir", se justifica Jerome.


    "¡Sí, bueno, yo no voy a quedarme de brazos cruzados en casa mientras tú estás aquí hablando con la mujer que me metió en la cárcel!", le digo a Drake, que retrocede medio paso.


    "Pero está esperando en el au...". ¡Olvídate de eso, querido!


    "¡Voy a entrar!" Debe de haber unos 30 hombres de pie a nuestro alrededor, todos vestidos de negro y con aspecto serio.


    Y yo allí de pie, con rizos rojos salvajes, vaqueros y un jersey de lana blanco. 


    "Oh, tío..." Drake asiente a sus hombres, que se paran delante de la puerta y la abren.


    "Vamos, dentro". Es una gran mansión en la que sólo he estado una vez. Aquí celebramos la Nochevieja y lo pasamos bien. La casa pertenece a la familia Ricco y se utiliza para celebraciones. Pero probablemente también para interrogar a los enemigos. 


    Por supuesto, es perfecta para ello, ya que está muy apartada en las afueras de Zúrich y ocupa unos 10.000 metros cuadrados de terreno. Muchos árboles y un alto muro alrededor de la propiedad proporcionan intimidad. Incluso hay un estanque artificial. Aquí se está muy bien en verano.


    Sin embargo, no quiero saber cuántos cadáveres hay enterrados aquí. Al menos, ¡espero que no haya ni uno!


    Miro a Jerome, que me pone la mano en la espalda. Me hace un gesto con la cabeza y luego mira a Drake, que va delante. Los otros hermanos no parecen estar allí o están esperando dentro. 


    Agarro la suya con mano temblorosa y la estrecho con fuerza. 


    Dentro de un momento estaré cara a cara con mi hermana.


    Un momento que he imaginado tantas veces y que por fin se hace realidad.


    Recibiré respuestas.


    Y tal vez... ¡por fin podré hacer las paces!


    En la propia casa también hay algunos hombres que han sido destinados como guardias. Es la primera vez que conozco a otros "miembros de la familia" y ninguno de ellos me hace sentir cómoda.


    Es la otra cara de la moneda, como suele decirse. Por muy romántico que suene amar a un hijo de la mafia, la realidad es brutal. Sospecho que mi hermana no sobrevivirá hoy.


    Cruzamos el vestíbulo y vamos al sótano. Es muy espacioso y tiene casi tres metros de altura. 


    Aquí se conserva vino italiano y miles y miles de armas, municiones y otros equipos. Sólo pude echar un vistazo a las habitaciones una vez, brevemente, ya que Cassandra, Felicitas y Lilly me las enseñaron.


    Drake se detiene en el pasillo y se vuelve hacia nosotros.


    "Está sola. Sus cómplices ya han sido". Vacila y me mira un momento antes de volver a mirar a Jerome y explicarle: "La dejamos viva".


    Trago saliva y me detengo cuando Jerome va a seguir a Drake. 


    "¡Espera!", susurro desesperadamente, lo que Drake también capta. Ambos me miran interrogantes.


    La puerta hacia la que se había dirigido Drake está a sólo unos metros. ¡Y en este momento mi valor me abandona de repente!


    "No hace falta que entres. De todas formas, prefiero que esperes aquí fuera", me ofrece Jerome.


    "No es eso". Me coloco delante de Jerome y le pongo las manos en el pecho.


    El corazón me late tan deprisa que me mareo. Pero consigo recomponerme.


    "Si no fuera por ella, hoy no estaría aquí. Nunca te habría conocido. Nunca me habría enamorado de ti. Hoy no sería tan increíblemente feliz. A pesar de que ella es la responsable de que yo haya pasado por momentos difíciles, y de que haya matado a alguien. No sé si puedo...". Enfadarme. Cuando le debo tanto.


    Jerome me envuelve en sus brazos. Acomodo la cabeza contra su pecho y me relajo, gracias a él.


    ¿Cómo lo hace siempre? No importa lo disgustada o asustada que esté, en cuanto él está conmigo, mi mundo se detiene. 


    Me hace experimentar tantas emociones a la vez que no me canso de ellas.


    "Tiene respuestas", dice Drake de repente, y añade: "Sobre tu madre biológica".


    Vuelvo a abrir los ojos y miro a Drake. Luego asiento con la cabeza y me separo lentamente de Jerome.


    Respiro profundamente por última vez antes de seguir adelante.


    Drake se adelanta y abre la puerta. Jerome está justo detrás de mí.


    Y ahí está ella.


    ¡Ahí está mi hermana!


    Está sentada en medio de la habitación, en una sencilla silla de madera a la que está atada. Hay cuatro hombres en la habitación, Drake los hace salir.


    Lleva el pelo corto y negro. Su tez es más oscura. Y ha engordado, quizá para cambiar aún más su aspecto.


    Cuando me ve y nuestras miradas se cruzan, abre brevemente los ojos y luego mira al suelo, avergonzada y culpable. 


    La puerta que tenemos detrás se cierra.


    Drake y Jerome permanecen de pie. Me gustaría salir de la habitación. Pero cuando la veo así sentada, me da pena.


    "¿Cómo te llamas?", quiero saber y doy unos pasos hacia ella.


    Vacila. Mira brevemente a Drake y luego vuelve a mirarme a mí mientras responde: "Mariella". Se me pone la carne de gallina al oír su voz por primera vez.


    "Supongo que sabes quién soy". Hablo con voz suave y tranquila. Al hacerlo, siempre me he imaginado gritándole y zarandeándola. Pero  allí está sentada, una completa desconocida para mí, mirando temerosa e intimidada al suelo. Que está atada e indefensa. Qué es tan diferente de lo que yo imaginaba que era.


    "Sí, sé quién eres. Eres Kira".


    "Quiero saberlo todo. Todo lo que sabes. Sobre tu madre. Por qué tú y yo no crecimos juntas. Por qué mataste a ese hombre y me culpaste a mí. Todo. ¿Me oyes? Quiero saberlo todo". 


    De repente siento una mano en el hombro. Jerome está a mi lado. En silencio. Pero a mi lado.


    "Esto podría llevar un tiempo", dice, volviendo a mirar a Drake.


    "Tenemos tiempo", le respondo.


    Aunque tiene el pelo corto y negro y debe pesar 20 kilos más que yo, reconozco que somos gemelas idénticas. Es tan... ¡increíble!


    "¿Podría alguien quitarme las ataduras?", pregunta, pero Drake la interrumpe inmediatamente: "¡Todavía no te lo has ganado!".


    "¿Agua?".


    "¡Deberías hablar en vez de exigir!", la amenaza.


    "Seguro que le resultará más fácil hablar si le dan algo de beber. Por favor. Yo también tengo sed", le digo a Drake, que se detiene un momento antes de dirigirse a la puerta y ordenar a uno de sus hombres que traigan bebidas.


    "¿Entonces? Es mejor que empieces  por qué nos separamos tú y yo. Sabes por qué, ¿verdad?". Me arrodillo en el suelo para poder mirarla mejor, aunque haya muchas sillas y mesas a nuestro alrededor.


    "No lo sabía. No sabía que tenía una hermana gemela. Y tampoco sabía que te habían inculpado del asesinato. Sólo descubrí la verdad cuando escribieron sobre ti en los periódicos, después de que te detuvieran". Veo lo incómoda que se siente Mariella al decir estas palabras. Se le llenan los ojos de lágrimas.


    Me pregunto si es una actuación.


    "Háblame de tu infancia", le pregunto.


    "Nuestra madre se llama Alice. Es escocesa y conoció a nuestro padre cuando era joven: Ricardo, un italiano. Cuando estaba embarazada de las dos, se trasladaron a Zúrich porque nuestro padre encontró trabajo allí. Se unió a una organización criminal; nuestra madre se enteró muy tarde, cuando el embarazo ya estaba muy avanzado. Me confió en vida que estaba pensando en abortar porque quería evitarnos una vida así".


    "¿Murió?", susurro, sobresaltada.


    "Sí. Murió el año pasado. El 12.02. Tenía cáncer y sólo le quedaban unos meses de vida. Así que eligió el suicidio porque no quería sufrir. No se lo contó a nadie. Ni siquiera a mí. Sólo me enteré por su nota de suicidio, que había dejado". Mariella empieza a llorar. Es comprensible. Era su madre, pero para mí Alice no es más que una desconocida.


    "¿Me das un pañuelo, por favor?". Me vuelvo hacia Jerome, que mira a Drake. Éste no parece muy entusiasmado, pero hace que uno de los hombres lo traiga.


    Saco un pañuelo del envoltorio y le seco las lágrimas. Las bebidas también han llegado, así que puedo darle un poco de agua. ¡Y tiene mucha sed! Se bebe tres vasos. Me pregunto cuánto tiempo ha tenido que esperar antes de que llegáramos.


    "Lo siento mucho. Aunque nunca llegué a conocer a Alice, era nuestra madre. No puedo imaginar lo que es perder a tu madre, pero el dolor debe de ser terrible". Intento consolarla y le limpio más lágrimas de las mejillas.


    "Gracias", exhala una y otra vez, y luego continúa: "Crecí con mi hermana Annabella. Se enamoró del hombre equivocado y se metió en una organización criminal. Quise sacarla de allí de algún modo y acabé allí yo misma. Nuestro padre murió en un robo hace 20 años, pero nuestra madre siempre nos dijo que había muerto en un accidente de coche. No fue hasta que descubrió el peligro que corríamos cuando nos contó la verdad".


    Miro brevemente a Drake y le pregunto: "¿No puedes desatarla? Le estáis cortando la piel!".


    "No. ¡Se queda atada!".


    Mariella me mira y se esfuerza por sonreír: "No pasa nada. No merezco otra cosa".


    Y lamentablemente no me queda más remedio que aceptarlo.


    "Cuando estaba en el hospital, sosteniéndonos a las dos en brazos, quería que al menos una de los dos tuviera una buena vida. Se enteró por la comadrona de que otra mujer también había dado a luz a un bebé con el pelo rojizo. Fue una coincidencia. Pura coincidencia". Mariella dejó escapar un suspiro y susurró: "Te cambió por Annabella".


    "Dios mío". Me tapo la boca con una mano y miro a Jerome, que dice: "Los registros del hospital lo confirman". Sí, recuerdo que Jerome ya me lo había contado.


    Así que fue así. ¡Mi madre quería proteger al menos a una de sus hijas de su marido delincuente!


    "Se horrorizó mucho cuando se enteró de que Annabella y yo habíamos caído en la delincuencia. Intenté calmarla y le prometí que, de algún modo, nos sacaría a ella y a mí de allí". Mariella solloza, tiembla tanto que no puedo evitar ponerle las manos sobre los hombros. 


    Su mirada de disculpa está tan llena de tristeza, y además siento su miedo como si fuera el mío propio.


    "Cuando acudí a Lex, el líder de los Xenos, se rió de mí. Éramos demasiado valiosas y fáciles de controlar para que nos dejara marchar. Annabella era muy adicta a las drogas en ese momento y haría cualquier cosa por la siguiente dosis. Cualquier cosa. También aceptó matar a Augustus Haas, pero...". Mariella duda y traga saliva varias veces antes de contar entre lágrimas: "Murió de una sobredosis cuando lo estaban preparando todo. Así que me obligaron a matarle. Debía engordar un poco, porque entonces estaba muy, muy delgada y teñirme el pelo de color rojizo, que entonces ya llevaba negro. En aquel momento pensé que era para camuflarme, pero sé...". Detiene su narración y me mira un momento antes de jurar con voz entrecortada: "¡No lo sabía! No sabía que ya te habían estado vigilando, ni que intentaban culparte a ti".


    ¿Puedo creerla?


    "¡Llevé las cosas robadas a Lex y sólo me enteré de tu detención al día siguiente! Me hicieron engordar más y me cortaron el pelo. Nadie debía reconocerme. Nadie".


    Vuelvo a mirar a Drake y le suplico: "Los grilletes. Por favor". Como no me contesta, sino que se queda ahí de pie, con los brazos cruzados delante del pecho, me levanto e intento desatar el nudo. Pero está demasiado apretado.


    "Confesaré. Diré la verdad ante el tribunal y traicionaré a los cerebros de los Xenos. No me importa lo que me ocurra. Mi vida ya no tiene valor. Pero al menos quiero recomponer tu vida, porque tú no tuviste nada que ver. La voluntad de nuestra madre era que estuvieras bien, y si puedo concederle ese deseo, entonces haré todo lo que pueda, ¡cueste lo que me cueste!".


    "Parece un buen comienzo", dice Drake.


    "¿Hablas en serio? ¿Cómo puedes ser tan frío y despiadado?", le gruño enfadada a Drake.


    "¡Eh, tranquilízate!". Jerome me agarra de las muñecas cuando me precipito hacia Drake y tira de mí para acercarme. Me envuelve en sus brazos, ¡no sirve de nada que me patee los brazos y las piernas salvajemente!


    "¡Suéltame!". Pero Jerome no me escucha. Es más fuerte. No tengo ninguna posibilidad contra él, por supuesto.


    "¡Basta ya! Te lo he dicho, Drake manda aquí".


    "Sí, y ya me estoy jugando el cuello por esto. Si vuestro padre se entera, los dos estáis muertos. Y ella también". Señala con la cabeza a Mariella, que está sentada con la cabeza gacha.


    "¿Y quieres que pase los quince años en la cárcel? ¿Aunque la hayan obligado? Eso no es justo". ¡Quiero retorcerle el cuello a Drake!


    "¡Kira!". A Jerome le cuesta sujetarme, y me estoy quedando sin fuerzas tan lentamente que dejo de forcejear.


    "No confías en mí para nada, ¿verdad?". Drake responde enfadado y desdeñoso antes de dirigirse a su hermano: "Sácala de aquí".


    "¡Qué, NO! Eh!". Jerome hace lo que le dice Drake y me saca a rastras de la habitación.


    "¿Qué vais a hacer? ¿Qué le vas a hacer? ¡No te atrevas a hacerle daño!", grito mientras Jerome me saca al pasillo.


    Jadeando, me detengo al cerrarse la puerta. Jerome me lleva arriba, a una de las habitaciones de invitados vacías.


    De nuevo cierra la puerta, gira la llave. Enfadada, camino en todas las direcciones. También me gustaría gritarle a Jerome, pero es inútil.


    "Entiendo que estés enfadada".


    "¡Sí, yo también lo estoy!".


    "Pero no nos lleva a ninguna parte".


    "Sí, ya lo sé".


    "Tienes que confiar en Drake. Por favor, recuerda una cosa: si nuestro padre se entera de esto, probablemente tú y yo no vivamos para ver el día siguiente. No tolerará este tipo de esfuerzos en solitario".


    "Sí, lo sé". Rompo a llorar. ¡Todo está siendo demasiado para mí! ¿Cómo voy a soportar  esto mientras mi hermana está en el sótano y ha recibido un golpe mucho peor que el mío?


    Tomo asiento en la cama y miro suplicante a Jerome, que se sienta a mi lado. 


    "Encontraremos una solución. Tienes que confiar en Drake y en el resto de nosotros".


    "Sí. Sí, quiero confiar en vosotros", susurro, refugiándome en sus brazos. Estoy agotada. Tan agotada. Tan confusa.


    Pero me alegro de tenerlo a mi lado.


    Pasan las horas.


    Mientras tanto, Chace y Cassandra han llegado, aunque creo que Drake sólo ha llamado a Cassy para darme apoyo moral. También me siento bien al tenerlos a mi lado y no estar sola.


    No es hasta última hora de la tarde cuando Drake y Chace se reúnen con nosotros en la sala de reuniones, donde ya estamos sentados.


    "Vale, tenemos un plan. Tardaremos unas semanas en ponerlo en práctica, pero Mariella está dispuesta a cooperar".


    Permanezco en silencio y miro a Drake con esperanza.


    "¿Cuál es el plan?", quiere saber Jerome.


    Drake y Chace toman asiento en la gran mesa de madera en la que llevamos horas sentados. Sostengo una taza de té entre las manos, ya que Cassandra tuvo la amabilidad de preparar té fresco para Jerome y para mí. Parecía muy tranquilizador... hasta ese momento.


    "Así que, éste es el asunto: Hemos hablado con Mariella. Nos ha asegurado que quiere trabajar con nosotros. No obstante, tendremos que vigilarla durante las próximas semanas y someterla a diversas pruebas para descartar cualquier riesgo. No le contaré nada de esto a nuestro padre. Actualmente está siendo atendido en casa por nuestra madre. Los médicos le han dado entre cuatro y seis semanas más, tras las cuales yo seré el cabeza de familia. Hasta entonces, no debemos hacer nada y guardar silencio sobre esto". Drake habla con tanta sequedad e indiferencia sobre la inminente muerte de su padre que siento un escalofrío helado. Pero teniendo en cuenta el tipo de persona que se supone que es, puedo entender su comportamiento. Jerome me contó con todo detalle los sucesos relacionados con Malik, ¡lo que hizo que no quisiera conocer a ese hombre!


    "Está traicionando a los que están detrás. Haremos que los detengan". ¡Qué suerte que Chace sea fiscal y Ace trabaje en el Departamento de Investigación Criminal!


    "Negociaremos un acuerdo con la fiscalía. Chace no dirigirá el juicio como fiscal, eso lo hará otra persona. Pero negociaremos con él", sigue explicando Drake.


    "¿Qué le ocurrirá a mi hermana?", quiero saber.


    "Hay dos posibilidades. O bien va a la cárcel sólo entre cuatro y seis años por asesinato, gracias al acuerdo. El resto quedará en suspenso. O entra en el programa de protección de testigos, que es lo que preferimos".


    "¿Programa de protección de testigos?", pregunto, irritada.


    "Sí. La enviarían a un lugar secreto. Probablemente a otro continente. Allí se le daría un nuevo nombre, una nueva identidad. Y no debe volver a ponerse en contacto contigo ni con nadie que conozca", explica Chace con naturalidad.


    "Pero...", quiero protestar.


    "Sería la mejor solución para todos, sobre todo para tu hermana. Aún es joven. Tiene toda la vida por delante", dice Drake.


    "Sí, pero...", continúo protestando.


    "No deberías unirte a ella. Pensó que era la mejor sugerencia. Recuperarías tu reputación. Podrías hacer pública la relación con Jax y...", continúa Drake.


    "¡Pero es mi hermana!" ¿Es que aquí no me entiende nadie?


    "No es más que una desconocida con la que casualmente estás emparentada. No intentes apegarte emocionalmente a ella o sólo conseguirás ponérselo más difícil a ella y a ti  innecesariamente". Chace parece distante.


    Miro a Cassandra y Jerome en busca de ayuda.


    "Sería lo mejor para ella. Mariella tiene la oportunidad de construir algo y empezar de nuevo. Si se quedara aquí, no saldría de la cárcel hasta pasados los 30 años. Tendría antecedentes penales y no le sería fácil encontrar trabajo o amigos. Ni ganarse la confianza. Si consigue una nueva identidad...". Cassandra me mira con cariño. Entiendo lo que intenta decirme, pero no es lo que quería oír. 


    "Entonces tiene una oportunidad", Jerome completa su frase. Me pone la mano en el hombro y me acaricia suavemente la espalda.


    Tiene razón. 


    No puedo querer mantener conmigo a esta mujer, que en realidad es una completa desconocida para mí, sólo porque seamos parientes de sangre.


    Ya ha sufrido bastante.


    Yo también.


    Ambas merecemos un final feliz.


    "De acuerdo". Asiento con la cabeza y miro a Drake.


    "Tú eres el jefe. Estoy de acuerdo con el plan y haré todo lo que digas para llevarlo a cabo". 


    Tras una buena hora más, interrumpimos la reunión.


    "¿Drake?". Le toco brevemente en el brazo, haciendo que se detenga y levante las cejas interrogativamente mientras me dirijo a él.


    "¿Puedo hablar contigo en privado?". Jerome, Chace y Cassandra se dan cuenta y abandonan la sala en silencio.


    "Por supuesto. Está tan frío y distante como siempre, pero quiero tener unas palabras más personales con él. 


    Jerome me lanza otra suave sonrisa antes de cerrar la puerta por fuera. Creo que sospecha por qué quiero hablar a solas con Drake. 


    Drake me mira expectante mientras me amaso las manos nerviosamente.


    "Es tarde. Ha sido un día largo. Muy largo".


    "Sí", murmura.


    "Quería pedirte disculpas. Por haberte gritado así antes, cuando estábamos con mi hermana. Jerome me contó lo peligroso que es tu padre y que te jugaste el cuello por él y por mí. Vuelves a ayudarme, aunque en realidad no sea de tu familia".


    "Todavía no", dice Drake, y añade: "Aunque ya te considero mi cuñada, después de todo lo que pasó entre Jax y tú". ¿Veo una suave sonrisa en sus labios? Me hace sentir un poco esperanzada.


    "Te agradezco lo que haces por mí y por Mariella, creo que tienes razón. No sería bueno volver a verla y formar un vínculo con ella. Aunque me gustaría conocerla. Pero lo mejor es que entre en el programa de protección de testigos y tenga la oportunidad de empezar una nueva vida. Igual que yo también empezaré una nueva vida".


    "Me alegro de que hayas cambiado de opinión". Después asiente en silencio. Probablemente no reciba un abrazo cálido. ¿Pero querría eso? Creo que no. Para eso ya tengo a Jerome.


    "Pase lo que pase, haré lo que tú y los demás me digáis para que el plan funcione. Puedes contar conmigo". 


    Drake sonríe aliviado como respuesta y dice: "Eso te convertiría en la primera que no me mete en problemas por una vez. Gracias".


    Yo también sonrío y le respondo: "¡Haré todo lo que pueda!". Porque quiero que Jerome, mi hermana y todas las demás personas que me rodean estén bien. Aunque eso signifique tener que volver a pasar por un infierno y acabar en los tribunales una vez más. 


    Jerome y yo volvimos a casa. No volví a ver a mi hermana y tampoco pude despedirme de ella. 


    Drake me prometió que la cuidaría bien. Espero de verdad que lo cumpla.


    Al llegar al garaje, Jerome me deja salir del maletero.


    "¡Cómo me alegraré cuando esto acabe y pueda subir por fin a la parte delantera, uf!". Casi caigo en sus brazos mientras me apoyo en él. Realmente es diferente. 


    "Sólo unas semanas más. Te lo prometo".


    "No puedo esperar", me quejo.


    "Te has disculpado con Drake, ¿verdad?".


    "Sí. No me comporté de forma justa con él y socavé su autoridad. Y le avergoncé. También quiero pedirte disculpas por eso. Te pido disculpas. En el futuro..." Pero no puedo decir nada más porque Jerome se limita a besarme. Cierro los ojos brevemente, pero cuando suelta el beso, vuelvo a abrirlos.


    "Quédate como estás. Está bien que no actúes sin pensar, pero, por favor, no cambies o no serás la mujer de la que me enamoré. ¿De acuerdo?". ¿Cómo podría decir que no a eso?


    Aunque no sea el lugar más romántico del mundo, no se me ocurre un momento mejor para susurrarle enamorada: "Te quiero". Es la primera vez que pronuncio estas importantes palabras.


    Jerome me sonríe y apoya su frente en la mía, me pone las dos manos en las caderas y me susurra: "Te quiero, Kira".


    ¡Estoy tan enamorada de este hombre!


    Inmediatamente le rodeo con los brazos y le digo: "Lástima que tu deportivo sea tan pequeño y estrecho, ¡podríamos divertirnos tanto en él!".


    "Oh, no te preocupes. Ya tengo una idea. Pero aún no está perfeccionada". Sus ojos se entrecierran brevemente, ¡y por un instante siento que ha urdido un plan diabólico!


    "¿Qué no está maduro?".


    "Tu sorpresa y antes de que preguntes, no, no voy a decírtelo".


    "Eso es...".


    "¿Totalmente mezquino?".


    "¡Sí!".


    "¡Ya lo sé!" Jerome se ríe y calla como una tumba. Ya está, puedo hacer lo que quiera, no tengo ninguna posibilidad de sacarle ese  "secreto". ¡Qué mezquino!


    Cinco semanas después muere el padre de Jerome.


    Se celebra un gran funeral. Incluso los medios de comunicación informan sobre el respetado y elogiado propietario del RRSB, pero por supuesto sé que en realidad ninguno de los hermanos lamenta su muerte. 


    Jerome incluso parece aliviado. 


    Pero su muerte también significa que  estamos poniendo en marcha el plan de Drake y eso requiere más preparación para que nada salga mal. 


    

  


  
    CAPÍTULO 7


     


    ¡Absolución!


     


    Se me cita ante el tribunal el 18.03.2019. Como acusada. Pero todo el mundo espera una absolución, por supuesto. Sin embargo, ¡estoy terriblemente emocionada!


    Salgo del taxi e inmediatamente me asedian periodistas y reporteros. Las cámaras me apuntan y todo el mundo habla desaforadamente.


    "¡Señora Kellers! ¿Cómo se encuentra hoy?".


    "¿Espera que la absuelvan?".


    "¿Cómo se enteró de lo de su hermana gemela?".


    "¿Vas a volver a escribir libros?".


    "¿Has retomado el contacto con tu familia?".


    Simpatizantes y admiradores se colocan detrás de las barreras sosteniendo pancartas y carteles en el aire, lo que hace que se me salten las lágrimas de alegría.


    Las últimas semanas han sido tumultuosas. Nerviosas. Aterradoras. Pero también liberadoras. Estoy cosechando los frutos de todo esto.


    Tras la muerte del cabeza de familia, y su funeral, Drake fue elegido cabeza de familia. 


    A partir de entonces se hizo cargo de la familia y decidió, como uno de los primeros actos oficiales, que me ayudarían. Al fin y al cabo, soy parte de la familia. Y la familia se protege mutuamente. Todos defienden a los demás.


    Algo que no podía esperar de mi propia familia. Me pregunto si era porque quizá todos sentían que yo no les pertenecía realmente. Esta verdad también saldrá  a la luz, aunque les rompa el corazón a mis padres. 


    Tuve que mudarme de casa de Jerome y me llevaron a un edificio abandonado. Al fin y al cabo, después debía parecer como si hubiera estado "okupando" y escondiéndome aquí durante meses. Por supuesto, la casa, incluida la propiedad, pertenece a los Ricco, como tantas cosas en Suiza.


    Mi hermana fue preparada para su testimonio en paralelo y Chace hizo un trato con el mismo fiscal que había sido responsable de mi juicio.


    También se habló de antemano con la policía criminal y el juez, así como con el abogado de la familia de la víctima, todos ellos conmocionados.


    Cuando se aceptó el "trato", los que estaban detrás de los "Xenos" pudieron ser detenidos y Mariella obtuvo la protección que necesitaba.


     


    Estaba esperando con algunos guardias en mi escondite cuando la prensa anunció que Mariella se había entregado y que habría un nuevo juicio.


    Era el momento de entregarme yo también a la policía.


    Aunque en Suiza no es delito fugarse de la cárcel, había encerrado a Simone en el baño y probablemente me multarán por privación de libertad. Sin duda, el menor de los males.


    Me pusieron a mi lado al Sr. Cornelius Wenker, que por supuesto estaba bien informado de todo. El mismo abogado con el que había contactado desde la cárcel a través del ordenador de Jerome y que, afortunadamente, también tiene contactos con los Ricco. 


    El interrogatorio en la policía criminal no fue tan desagradable porque Ace estaba presente. Tuvo que fingir que no me conocía, pero yo sabía que era sólo una actuación.


    Las noticias estaban por todas partes. Se hablaba de un "caso espectacular" y de un "giro inesperado de los acontecimientos".


    A mí también me pusieron a salvo. En un lugar secreto, custodiado por policías, algunos de los cuales, por supuesto, también pertenecían a los Ricco. 


    No concedí entrevistas. Nada se filtró a la prensa sobre mí. Sin embargo, lo peor de aquel tiempo fue estar separada de Jerome y tener que volver a dirigirme a él como "Sr. Ricco". 


    Se suponía que sólo volveríamos a vernos en el juzgado y allí... se suponía que nos enamoraríamos el uno del otro. 


    Al menos, ése era el plan.


    Los micrófonos se agolpan cerca de mi boca. Los policías hacen retroceder a la gente enfurecida y me protegen para que pueda llegar al edificio.


    Aún no se me permite decir nada.


    Pero me permiten sonreír y saludar a mis lectores, lanzarles efusivos besos al aire.


    Gracias. Os doy las gracias a todos y cada uno de vosotros por existir. Gracias por venir en masa y estar a mi lado. Gracias por vuestra confianza. Gracias por vuestro tiempo. Gracias a vosotros.


    Subimos los escalones y entramos en el tribunal. 


    Llevo pantalones negros de tela, zapatos planos, una blusa blanca y un abrigo negro largo encima. Es un día muy frío de marzo, y en las últimas semanas ha nevado mucho, como hoy.


    Me quito los guantes y me aflojo la bufanda. Es realmente un mérito de mis queridos fans que perseveren fuera con este frío. Espero que vayan a los cafés cercanos y se calienten un poco. 


    Saludo a mi abogado y subo con él al segundo piso. El juicio empezará pronto.


    Los siguientes periodistas ya nos esperan arriba, pero son menos beligerantes y se limitan a filmar todo y a todos los que entran en el piso. 


    Así que simplemente les ignoro.


    Y ahí está ¡Jerome! Hace casi cuatro semanas que no le veo, porque estuvo mucho tiempo fuera y habría sido demasiado peligroso que me visitara. Además, sus huellas no podían estar en mi escondite.


    Las cámaras me enfocan mientras me acerco a él con una sonrisa en los labios.


    "Sr. Ricco", le digo y le tiendo la mano. Vacila brevemente y parece desdeñoso. Siento una breve punzada en el corazón, aunque sé que es sólo una actuación.


    "Quiero pedirte disculpas por haberte causado tantos problemas".


    Acepta mi mano y asiente.


    "Teniendo en cuenta que eres realmente inocente, es comprensible", me responde. Su apretón de manos es fuerte y su mano tan maravillosamente cálida que preferiría no soltarla.


    Quizá Jerome se da cuenta de mi anhelo y por eso la suelta primero, para que nadie se dé cuenta de lo que hay realmente entre nosotros.


    "Gracias por responder tan amablemente. Tenía, para ser sincera, mucho miedo de verte hoy. Después de todo, me contrataste como tu secretaria y era la única forma que tenía de escapar. ¡Realmente espero que no te hayas metido en demasiados problemas por mi culpa!".


    "Por favor, no te preocupes por eso. Al menos así pudimos mejorar nuestro sistema de seguridad". Se obliga a esbozar una sonrisa encantadora, que yo le devuelvo con gusto.


    Cuánto le quiero... 


    "Además, soy yo quien debe pedirte disculpas. Desde el principio dijiste que eras inocente y nadie te creyó".


    Miro al suelo un momento. Después de todo, "yo" lo he pasado mal, al tener que esconderme durante meses. No tenía forma de saber si alguien llegaría a creerme. Y así es exactamente como tengo que actuar.


    Me tapo la boca con una mano y lucho contra las lágrimas: son reales. 


    Jerome me tiende un pañuelo.


    "Por favor. No llores. Has pasado por muchas cosas. Hoy todo se aclarará y recuperarás tu buen nombre".


    "También quiero pedir disculpas a la Sra. Simone Eckler. ¿Aún no ha llegado?".


    "No. Seguro que vendrá pronto. Pero no te preocupes. Sigue trabajando para mí. Es cierto que en otra de mis prisiones, pero no puedo prescindir de una profesional tan buena". Su sonrisa me calienta el corazón. ¡Cómo me gustaría abrazarle aquí mismo!


    "Eso me tranquiliza. Gracias a Dios".


    Algunos periodistas intervienen y quieren entrevistar a Jerome. Pero mi abogado rechaza cualquier intento cuando también lo intentan conmigo.


    Volvemos a alejarnos de Jerome. Al fin y al cabo, sólo es uno de los muchos que participan en el juicio de hoy.


    Media hora más tarde, nos llaman a todos a la sala del tribunal. ¡El juicio está a punto de empezar! Mi abogado me acompaña y se sienta a mi lado mientras yo me siento en el banquillo de los acusados. ¡Es una sensación horrible volver a sentarme aquí!


    Es una sala diferente, pero el fiscal es el mismo.


    "Hemos llegado muy pronto. Tus padres y hermanos también estarán presentes". ¿Qué?


    Le miro, sobresaltada, mientras guarda el teléfono.


    "Los periodistas les han visto intentando entrar en el tribunal por una entrada lateral".


    Deben de habérselo comunicado por mensaje privado.


    "No he vuelto a hablar con ellos desde el veredicto de entonces. Ni siquiera vinieron a visitarme a la cárcel. No sé si es buena idea que estén presentes", le susurro emocionada.


    Jerome ya ha tomado asiento entre el público. Cuando se vuelve a abrir la puerta, ¡veo a Simone!


    Tengo especial curiosidad por saber cómo reaccionará. No sé si se enfadará o se mostrará neutral. 


    Pero cuando me ve y me sonríe e incluso me saluda con la mano, ¡se me quita un peso de encima! Me pongo la mano en el pecho y la saludo con la cabeza, ¡me siento tan aliviada!


    Toma asiento junto a Jerome y charla con él. 


    Cada vez entran más espectadores en la sala de audiencias. También hay periodistas, pero está prohibido fotografiar o filmar. ¡Y hoy no me habría importado en absoluto!


    El abogado de la familia de la víctima también entra en la sala.


    Entonces se abre de nuevo la puerta. Mis padres. Mis hermanos.


    Respiro hondo y los miro fijamente. No quiero sonreír. No quiero ir hacia ellos. Ni saludarlos y abrazarlos, aunque, por supuesto, me doy cuenta de que a ellos también les han engañado.


    Mi madre está llorando y necesita el apoyo de mi padre. Por supuesto, ya les han informado de que no soy su hija biológica, pues finalmente se ha acordado una coincidencia de ADN.


    Por supuesto, también se comparó el material genético de Mariella y el mío, lo que demostró claramente que somos hermanas gemelas.


    Posteriormente se cotejaron muestras de la escena del crimen con las de Mariella y se pudo confirmar al 100% que ella estaba en la escena del crimen y no yo. Antes era imposible distinguir a los gemelos idénticos, pero la investigación ha llegado a un punto en que incluso esto es posible. 


    Mis hermanos parecen nerviosos. No saben dónde mirar. A mi padre, sin embargo, puedo ver lo desesperado que está y lo mucho que lamenta sus palabras.


    Sin embargo, miro hacia otro lado. 


    Miro la mesa del juez, que sigue vacía. No puedo mirar a mi antigua familia, que me abandonó así... aunque oiga los sollozos de mi madre.


    "¡Kira... Kira!", la oigo llamar a veces, pero la ignoro. Es como una imposición a no mirarlos, porque entonces seguramente lloraría. 


    Y hoy quiero ser fuerte.


    Se abre la puerta de la juez. Sale con unas cuantas personas y se coloca ante su atril.


    Inmediatamente todos se levantan y la miran en silencio.


    Entonces ella habla: "Hoy seré breve. Se abre el juicio de Kira Kellers". Luego mira a su alrededor y dice: "Que todo el mundo vuelva a sentarse". Ella misma se sienta también.


    Luego pide al fiscal que lea su alegato.


    Él se levanta y abre el expediente.


    "He sido fiscal durante 23 años, pero ni siquiera yo he tenido un caso como éste, y si soy sincero, tampoco esperaba tener un caso así. Porque demuestra claramente que el poder del Estado no está libre de errores, que estamos lejos de ser perfectos y que incluso personas inocentes, como Kira Kellers, sufren por decisiones equivocadas.


    La acusada Kira Kellers era declarada culpable del asesinato del Sr. Augustus Haas. Sin embargo, a raíz de los acontecimientos actuales y de las pruebas realizadas por dos laboratorios de pruebas independientes, se ha establecido la verdad de que no fue la Sra. Kira Kellers quien cometió el crimen, sino su hermana gemela idéntica Mariella O'Brian Stamos. En consecuencia, la Sra. Kira Kellers debe ser absuelta de todos los cargos que se le imputan. Además, solicito una indemnización por encarcelamiento, que se fija en 300 francos suizos por día de detención preventiva, así como por día en la prisión de mujeres "Rabenbüll"." Vuelve a cerrar su expediente y mira a la jueza, luego a mí.


    Ella asiente, toma unas breves notas y se vuelve hacia mí: "Tiene la palabra, Sra. Kellers, antes de que dicte sentencia". 


    Mi abogado ya me ha explicado que la vista de hoy es una mera formalidad y que seguramente sólo durará unos minutos. 


    No obstante, me gustaría aprovechar el tiempo para dirigir unas palabras personales a algunas personas.


    Me levanto y cruzo las manos, que descansan sueltas sobre mi regazo.


    "Se han cometido muchos errores. Muchos errores. Todo empezó cuando me detuvieron y, aunque estaba aturdida, me encerraron. Alguien debería haberse dado cuenta de que estaba drogada, ¡y aun así alguien debería haber sospechado! Si me hubieran tomado una muestra de sangre inmediatamente, podrían haber descubierto que estaba drogada. Podrían haberme creído y no haberme encerrado. Luego que la coincidencia de ADN se consideró positiva, aunque no había una coincidencia del cien por cien. Además, se negaron a hacer una coincidencia de ADN con mi madre, lo que habría demostrado que yo no era su hija biológica. Se podría haber investigado y se habría llegado a la conclusión de que el día de mi nacimiento, una mujer dio a luz a dos niñas en el mismo hospital. Mariella y Annabella. Podría haber conocido a mi madre biológica, que lamentablemente ya no vive". Permanezco en silencio unos instantes antes de continuar: "Deberían haberme escuchado. Deberían haber hecho más pruebas. Sólo deseo, para el futuro, que la policía y todas las personas que trabajan en un caso así sean más meticulosas y concienzudas".


    Sonrío a la juez y digo: "Y deseo que Mariella no sea castigada con demasiada dureza". Luego miro al abogado de la familia de la víctima: "Y... espero que la familia del Sr. Augustus Haas encuentre la paz".


    Mis ojos recorren al público: "Quiero pedir disculpas a todas las personas a las que he causado dolor por mi huida de "Rabenbüll". Al Sr. Ricco, a Simone Eckler y a todo el personal de "Rabenbüll". A la policía que me buscaba y a todas las personas que tuvieron problemas para llegar a tiempo a su destino debido a las barreras de control".


    Trago saliva y luego digo: "Y quiero dar las gracias a las personas que siempre creyeron en mi inocencia. Que me defendieron cuando estaba demasiado débil para seguir luchando por mí misma". 


    Luego vuelvo a mirar a la jueza y digo: "¡Estoy deseando que llegue el futuro!".


    "También me gustaría dirigirte unas palabras personales, Sra. Kellers", me responde.


    "Has dicho la verdad desde el principio y a mí personalmente también me alivia que hoy se haga justicia". Me hace un gesto con la cabeza y se levanta.


    "¡Pronuncio el veredicto! Poneos en pie, por favor". Todo el mundo se levanta de nuevo; yo ya estaba de pie.


    "La Sra. Kira Kellers queda absuelta de todos los cargos que se le imputan. Este veredicto está sujeto a apelación" De nuevo, una mera formalidad.


    "Renuncio", dice el fiscal.


    "¡Nosotros también, por supuesto!", responde mi abogado.


    "Sra. Kellers. Le deseo lo mejor".


    Palabras que deseaba oír desde hacía tanto tiempo.


    ¡Absolución!


    El público aplaude y yo me tiro al cuello de mi abogado, radiante de alegría, ¡espero que Jerome no lo malinterprete! Ni siquiera puedo sonreírle, ¡porque no quiero que nadie se dé cuenta de mi relación con Jerome!


     


    La sala se vacía y le pido a mi abogado que se asegure de que mis padres no se acerquen demasiado a mí. 


    No me atrevo a hablar con ellos. 


    Hoy no. Aquí no. 


    Los próximos meses serán duros, porque el plan aún no está completo. Lo superaré. De algún modo.


     


    Junio de 2019


     


    En abril empezó el juicio contra mi hermana. No asistí a ninguna vista. Aunque podría haber comparecido como demandante conjunta, me abstuve de hacerlo. 


    Tras siete días de juicio, fue declarada culpable del asesinato de Augustus Haas, pero se renunció a la pena de prisión, gracias al acuerdo con la fiscalía.


    El abogado de la familia de la víctima estuvo de acuerdo. 


    Mariella fue incluida en el programa de protección de testigos y se encuentra en algún lugar de este mundo.


    Quizá en Australia. O en Canadá. O en Sudáfrica. 


    No lo sé. Yo tampoco sabré nunca dónde está Mariella. Pero le deseo lo mejor y espero que aproveche su segunda oportunidad.


    Todos los que están detrás de los "Xenos" han sido detenidos y sus juicios son inminentes.


    Se les acusa de diversos delitos que van desde el asesinato a la prostitución forzada, la trata de seres humanos y la delincuencia en grupo. Aunque los "Xenos" eran sólo un pequeño grupo, su número de miembros creció a un ritmo vertiginoso. Afortunadamente, ¡esto podía detenerse!


    Se podían reabrir casos de asesinato sin resolver y liberar a las mujeres de la prostitución forzada.


    No sé qué clase de persona era Augustus Haas, pero si tenía buen corazón, mirará lo ocurrido desde el cielo y quizá le quede una sonrisa. Porque su muerte no fue en vano. 


    Mariella declaró en el juicio que sólo le mataron porque se negó a que le chantajearan. No tenía ni idea de que la prostituta que contrató pertenecía a la organización que le había chantajeado antes. Lo mataron para luego poder extorsionar a la familia, ya que antes se había mostrado demasiado testarudo.


    Fue, en junio, cuando Jerome pudo ponerse en contacto conmigo a través de mi nueva agencia. Había pasado el tiempo suficiente para que nos atreviéramos a "enamorarnos" públicamente.


    Mi nueva agencia distribuye mis libros, todos los cuales "Graver" había cancelado sin previo aviso. Así que volvía a tener los derechos y, gracias a mi agente, ¡podía venderlos de forma rentable a una nueva editorial!


    Por supuesto, el interés de los medios de comunicación por mí fue enorme. Concedí varias entrevistas en periódicos y también fui invitada a un programa de entrevistas.


    No porque estuviera desesperada por poner mi cara ante las cámaras, sino con la esperanza de que todos mis lectores y fans de ahí fuera sintieran mi gratitud.


    Y quizá también por la razón de que Mariella se enterara de esta noticia y supiera un poco más de su hermana.


    La agencia me reenvió el correo electrónico de Jerome, que pude leer en mi pequeño piso al que me mudé en el centro de Zúrich. 


    Qué dulces son sus líneas. 


     


    Estimada Sra. Kellers


    Me gustaría pedirte formalmente disculpas una vez más por lo que se te ha hecho. Espero sinceramente que disfrutes de tu nueva libertad y dejes que el verano entre en tu corazón.


    He dudado durante mucho tiempo en escribirte estas líneas, pero si no te las enviara, probablemente no sería capaz de perdonarme.


    Una vez me dijiste que la vida es demasiado corta para tomar decisiones equivocadas, así que espero que perdones mi pregunta si es inapropiada a tus ojos.


    Me gustaría invitarte a cenar el próximo sábado. Si no eres completamente reacia a mi propuesta, me alegraría mucho recibir una respuesta positiva por tu parte.


    Atentamente


     Jerome Alexander Xavier Ricco


     


    ¡Me derrito! Y no es por los bochornosos 28° C que hoy bañan Zúrich de sentimientos veraniegos. No, estoy enamorado, ¡más que nunca!


    Por supuesto, llamo inmediatamente a mi agencia, que me ha enviado este mensaje suyo. Discuto animadamente con mi agente si es prudente tener una cita con él y si no es extraño salir con el alcaide de la cárcel de la que me escapé.


    Pero ella sólo me dijo: “¿Estás loca?” ¡Claro que vas a salir con él! ¡Es un Ricco! "¡Está bueno!".


    Ah, sí. Y sé cómo es desnudo. ¡Ja!


    Así que le contesto:


     


    Estimado Sr. Ricco, 


    Me ha alegrado mucho recibir su correo electrónico y me encantaría cenar con usted.


    Puede recogerme el próximo sábado a las 19:00.


    Atentamente, Kira Kellers


     


    Le digo mi dirección y me levanto del sofá de un salto. ¿Qué me pongo? ¿Cómo debo llevar el pelo? ¿Suelto? ¿Preparado en un elegante moño? ¿Qué ropa interior me pongo? ¿Adónde iremos? ¿Qué comeremos?


    Tantas preguntas revolotean en mi cabeza que me mareo y acabo riéndome en la cama.


    Soy feliz.


    ¡Soy increíblemente feliz! 


    Pero mi felicidad aún no es perfecta. 


    Unas semanas más. Unos meses quizás.


    Entonces podré irme a vivir con Jerome y todo el mundo creerá que la inocente autora se enamoró del atractivo director de la cárcel después de fugarse.


    Como Romeo y Julieta una vez, a los que no se les permitió amarse, pero con un final feliz. Sí, así es como me siento. ¡Y no quiero volver a perderme esta sensación!


    

  


  
    CAPÍTULO 8


     


    La primera cita


     


    ¡Ha llegado el momento! Hoy tengo mi primera cita oficial con Jerome y ¡estoy terriblemente emocionada!


    Me he decidido por un vestido negro ajustado y llevo el pelo pelirrojo liso y suelto.


    Cuando suena el timbre, cojo el bolso y bajo las escaleras a toda prisa. Pero me tomo un poco más de tiempo en los últimos pasos, sobre todo porque mi corazón ya late demasiado deprisa.


    Le abro la puerta y le sonrío un poco avergonzada.


    "Llega a tiempo, Sr. Ricco". Como habíamos hablado, no nos tuteamos por si a un periodista o a un particular se le ocurre espiarnos después de todo. Sobre todo en público, tenemos que fingir que todo esto es completamente nuevo para nosotros.


    Y en realidad lo es. 


    Jerome lleva un traje negro y un ramo de rosas en las manos. Las flores son de color rosa claro y oscuro, ¡qué bonitas!  


    "¿Un principio de amor, reconocimiento y respeto?". 


    "¿Sabes lo que significa el color?". Parece impresionado.


    Yo sólo sonrío con complicidad y acepto encantada el ramo. 


    "Huelen de maravilla", susurro, mirándole interrogante.


    "Voy a ponerlas en agua. Espera aquí un momento, ¿quieres?". Subo las escaleras y las pongo en un jarrón con agua fresca.


    Por supuesto, me habría gustado llevarme a Jerome arriba conmigo, pero... quién sabe si no hay un reportero escondido en algún sitio haciéndonos fotos en ese momento. 


    Cuando vuelvo abajo, le miro rebosante de alegría y le digo: "Tengo mucha hambre. ¿Tú pagas?".


    "Por supuesto", responde con una sonrisa de satisfacción en los labios. 


    ¡Menos mal que el vestido tiene un alto contenido en elastano!


    Subimos al coche y, en cuanto se cierran las puertas, ¡por fin puedo volver a hablar con normalidad!


    "Por fin no voy en el maletero", bromeo y me abrocho el cinturón.


    Arrancamos y podemos hablar con normalidad. Como antes. 


    "Te echo de menos todos los días. Las noches son especialmente malas. Es terrible dormirse sola y despertarse a la mañana siguiente sin ti", le confieso enamorada, pero también me asaltan profundas preocupaciones: "¿No hay ninguna forma de que volvamos a estar juntos? ¿Alguna?".


    "¿Qué te parece si nos vamos de vacaciones? Alquilas un coche y lo aparcas en una de nuestras propiedades. Entonces pasaremos allí las vacaciones juntos", sugiere.


    "¿Eso funcionaría?".


    "Nuestros hombres te vigilarán y darán la alarma inmediatamente si aparece un periodista. Nadie sabría que estás allí. Pero no sería permanente. A menos que anunciaras que te ibas de Zúrich. Pero, ¿qué sentido tendría eso cuando hoy tenemos nuestra primera cita?".


    "¡Como escritora, puedo escribir en cualquier sitio! Simplemente publicaré unas cuantas fotos de la casa y diré que estoy de vacaciones y recuperándome durante unos meses".


    "¿Y entonces cómo se supone que vamos a tener nuestra segunda cita? ¿Y enamorarnos locamente el uno del otro?". Dice exactamente lo correcto, por supuesto... por desgracia. 


    "Entonces, ¿sólo durante... una semana o dos? Quiero que vuelvas a estar a mi lado, ¡si no me volveré loca!", le suplico. Llevo muchos meses sin Jerome. Por supuesto, también echo de menos a Crash, a sus hermanos y a las chicas a las que he cogido cariño.


    Todo lo contrario que a mi familia. 


    "Dos semanas. Y luego tendremos nuestra segunda cita. Pero antes lo hablaremos con Drake, ¿vale?".


    "¡Sí, claro!" Estaría de acuerdo con cualquier cosa, ¡si al menos pudiera volver a estar con él!


    Conducimos hacia el sur de Zúrich.


    "Uno de nuestros tíos tiene allí su propio restaurante. Fiesta cerrada... todo el mundo estará allí. Drake, Cassandra y otros miembros de la familia. Así que esta noche sólo estaremos nosotros, la familia". 


    "¡Suena fantástico!".


    "Hablando de familia", dice mientras nos detenemos en un semáforo en rojo.


    "¿Has retomado el contacto con ellos?".


    "No. Bueno, en realidad no. Se pusieron en contacto con mi abogado una y otra vez hasta que accedí a reunirme. Pero sentí lo enfadada que sigo estando con ellos y no quise desquitarme. Abracé a mis hermanos, lo que me sentó increíblemente bien. Lo pasaron mal en la escuela y me alegro de que ya haya pasado. Pero no puedo perdonar a mis padres. Simplemente no puedo. Todavía no, tal vez. No lo sé. ¿Quizá yo también estoy siendo demasiado dura?". Espero una respuesta suya, pero Jerome no puede quitarme esa decisión: "Tómate tu tiempo. Escucha a tu corazón. Si no estás preparada, espera al día en que quieras hablar con ellos. Y hasta entonces, disfruta de tu vida y haz sólo lo que te guste".


    "Sí, me parece un buen consejo", susurro, mirándole enamorada. Este hombre es mi nueva familia. Mi universo. Mi todo.


     


    Llegamos al restaurante "Riccos", qué apropiado y Jerome me ayuda a salir del coche. Es y sigue siendo un auténtico caballero.


    Es un restaurante italiano tradicional. Pizza, pasta y buen vino.


    Pero no me permite emborracharme y a Jerome tampoco. Al fin y al cabo, hoy es nuestra primera cita oficial. 


    Cuando entramos en el local, su tío me saluda alegremente y su mujer, que trabaja de recepcionista, también está deseando conocerme.


    Nos llevan a una mesa del primer piso, con una hermosa vista del jardín.


    Debe de haber unas 40 personas presentes, aunque Jerome me explica que hoy sólo está invitado el círculo íntimo de la familia. 


    El círculo más estrecho. 40 personas. ¡Vaya!


    Pero qué otra cosa esperaba, con esta familia. 


    Disfrutamos juntos de la velada. Aunque de vez en cuando nos interrumpen porque uno de sus hermanos u otro miembro de la familia viene a nuestra mesa. 


    No me lleva de vuelta a mi piso hasta pasada la medianoche. 


    Noto que conduce cada vez más despacio cuanto más nos acercamos a la dirección de destino. Pero al final llegamos a la casa donde vivo.


    Me vuelve a ayudar a salir del coche y me lleva hasta la puerta.


    "Ha sido una velada maravillosa, Sr. Ricco", susurro, jugando con mi manojo de llaves.


    "Sí, he disfrutado mucho de su presencia, señora Kellers", me responde, con aspecto un poco tenso.


    "¿Quiere que le diga algo, Sr. Ricco? No me importa en absoluto". Doy un paso hacia él y le pongo la mano en la mejilla antes de continuar: " si nos vigilan o no. Yo tomo mis propias decisiones. Y no fingiré para nadie en este mundo, sino que siempre seré la mujer que conociste". Le rozo con la mano la corbata y tiro un poco de él hacia mí para poder besarle.


    Y si hay un periodista agazapado entre los arbustos, ¿qué más da? Si hay fotos en la prensa al día siguiente, ¡qué más da! No me importa lo que los demás digan, escriban o piensen de mí.


    Quiero ser feliz. Y quiero que Jerome sea feliz.


    Los dos nos lo merecemos esta noche, después de todas las semanas que hemos estado separados.


    Suelto el beso y abro la puerta.


    "Tengo un poco de café", abro mi paquete vacío, estoy segura de que aún contiene algunas migas. 


    Jerome sonríe y me sigue por el pasillo.


    El café puede significar una bebida. Para levantarse temprano por la mañana. Una sustancia adictiva.


    O simplemente por: ¡Sube conmigo y haremos el amor toda la puta noche!


    

  


  
    EPÍLOGO


     


    Hoy es 04.09.2019, el día en que comienza mi nueva vida. ¿O debería decir la nuestra?


    Hoy hace un año que vi a Jerome por primera vez. Le conocí en su despacho y me fascinó su aspecto desde el primer momento.


    Y doce meses después, me mudo con él. En la casa donde me escondí tras mi huida y que, por supuesto, nadie, excepto la familia, puede conocer. 


    Oficialmente, me invitó a cenar. Nos enamoramos en un santiamén y por eso decidimos irnos a vivir juntos. La prensa hizo fotos de nuestra primera velada, por supuesto. Las fotos de él entregándome las rosas y yo arrastrándole a mi casa aquella noche aparecieron en varios sitios de cotilleos.


    Por supuesto, también hubo voces que acusaban a Jerome de haberme ayudado a escapar, pero éstas se apagaron rápidamente.


    La propiedad de la casa en la que me alojaba pertenece a los Ricco, pero hay otro nombre registrado como propietario, así que nadie pudo averiguar nada sobre nosotros.


    Al final, no importa, porque la prensa lleva mucho tiempo escribiendo sobre otras parejas y nosotros ya no les interesamos.


    Menos mal.


    Porque a partir de este momento, ¡por fin podemos empezar nuestra vida juntos!


    Coloco un jarrón junto a la estantería y miro a Crash. Ya parece muy peleón.


    "¡No!". ¡Será mejor que no lo tire!


    "No creerás que se va a quedar ahí mucho tiempo, ¿verdad?", se divierte Jerome, cogiendo al gatito en brazos.


    Cuando el alguacil desalojó mi piso, todos mis objetos personales, como muebles, ropa o incluso las lámparas del techo, fueron almacenados a mi costa. Me llevé la mayor parte al nuevo piso, pero ya que vivo con Jerome, podría donar gran parte de ello. Sólo quería llevarme algunas cosas bonitas que encajaran bien con el estilo de la casa.


    "Entonces será mejor que las ponga en otro sitio". Lanzo al descarado gatito una mirada amenazadora, pero sólo tiene ojos para el jarrón negro en el que yo pondría de buen grado unas bonitas ramas decorativas. ¡Qué bonito quedaría!


    "Dime qué lugar está a salvo de este gato", dice Jerome riendo y deja que Crash vuelva al suelo. Por supuesto, inmediatamente se lanza hacia el jarrón y salta, aterrizando justo en la abertura y ¡se deja caer dentro!


    "Problema resuelto, diría yo". Miro a Jerome con una sonrisa, ¡pero él se precipita hacia el jarrón cuando empieza a tambalearse!


    Justo a tiempo, ¡uf!


    "Irá al sótano", decido con un suspiro tranquilo, pero entonces se me ocurre una idea: "¿O a la sala de billar?". De todas formas, allí hace demasiado calor y hay demasiada agua para Crash.


    "Como sólo serían ramas decorativas, ¡no les importará el aire húmedo!". Buena idea, ¡ja!


    Jerome me mira orgulloso y murmura: "Pequeña reina de la decoración".


    Sí, su casa está bastante llena de flores, figuritas, objetos decorativos de colores o luces de hadas que cuelgan del techo del dormitorio.


    Jerome y yo inclinamos el jarrón para que Crash pueda escabullirse de nuevo por su cuenta. ¡No le habrá gustado mucho! Atraviesa corriendo el salón hasta el dormitorio y se instala allí. 


    "Podríamos ir hoy al refugio y conseguirle una novia, ¿qué te parece?", le pregunto a Jerome y luego añado: "También debería tener a alguien y no estar solo".


    "¿Quizá una gatita cobriza?". Me echo a reír.


    "¡Sí, me parece un buen plan!".


    Efectivamente, encontramos una gatita que parecía bastante cariñosa. Pero se le veía en los ojos que había pasado por muchas cosas y que sólo necesitaba un gato adorable a su lado que le diera protección y seguridad.


    Así que nos la llevamos a casa.


    Crash nos miró con escepticismo. Ya debía de oler a la gata.


    Con cuidado, intento sacarla de la caja, lo que desgraciadamente no resulta nada fácil. 


    "Debe de estar asustada", digo y suspiro suavemente mientras me arrodillo en el suelo junto a la caja.


    "Deja la puerta abierta. Seguro que saldrá cuando ya no estemos cerca". Jerome alarga la mano y me ayuda a levantarme.


    "Sólo quieres meterte en la cama conmigo", le digo descaradamente, guiñandole un ojo.


    "¿Mm? Eh, ni siquiera había pensado en eso, pero ya que lo mencionas". Me levanta en brazos y dice: "¡Pero tengo una idea mejor!".


    "¿Mejor que el sexo?". ¿Quizás compraste tarta?


    Veo por el rabillo del ojo que Crash se acerca a la caja.


    "¡Oh, mira!", le susurro excitada. 


    Crash se acerca con curiosidad a la caja y observa su interior. La gatita, que aún no tiene nombre, asoma la cabecita. Ambos se miran fijamente.


    "Espero que no se peleen", susurro.


    No, no se pelean. ¡Es amor a primera vista! La gata sale de su caja y abraza a Crash, que se queda clavado en el sitio. Acurruca su cuerpo contra el de él, juguetea a su alrededor con su cola tupida y le maúlla. Crash parece encantado y... ¡la monta!


    "¡No puede ser!", grito asustada cuando salta encima de la pobre gatita y los dos se dan un buen revolcón.


    "¡Qué suerte que Crash esté castrado!", añado, tragando saliva. 


    "Comportamiento dominante. Le está enseñando quién manda", explica Jerome con una sonrisa y me lleva hacia el dormitorio.


    "Eh, ¿qué haces?". ¿Es eso lo que hacen los gatos? No lo sé... ¡pero puedo adivinar lo que está a punto de ocurrir!


    "Comportamiento de dominación". 


    "¡Eh!" Me río a carcajadas y me aferro a él. Me lleva al dormitorio.


    Eso era tan obvio.


    "Me pregunto si podemos dejar solos a estos dos", le pregunto a Jerome, que me tumba en la cama y se inclina sobre mí.


    "Estamos justo al lado, ¿no?".


    "¿Qué te parece Fire? Le queda bien, ¿verdad?".


    "¡Sí, me gusta!", murmura contra mi cuello y empieza a desnudarme.


    Típico hombre... ¡que nunca deja pasar una oportunidad!


     


    Unos días después, Crash y Fire son un solo corazón y una sola alma. Afortunadamente, nuestras preocupaciones eran infundadas, ¡se llevan de maravilla!


    Acabamos de cenar y estamos limpiando la cocina cuando de repente dice: "Después de todo, tengo una sorpresa para ti. "¿Te acuerdas?".


    ¿Sorpresa? Eso me suena. 


    Entrecierro los ojos y reflexiono un momento, ¡hasta que recuerdo a qué se refiere!


    "¡Ah, claro! Nunca has aclarado qué es!".


    "Lo estaba reservando para un día muy especial. Y hoy es el día" Jerome sonríe misteriosamente y también parece un poco nervioso al mismo tiempo.


    "¿Qué es?". ¡Ya había tenido que esperar bastante!


    "No está aquí, pero te lo enseñaré". Deja el paño de cocina a un lado y me coge de la mano. Caminamos juntos hasta la puerta que da al garaje. La abre y estamos los dos de pie en el espacio que hay entre sus trajes de moto colgados y sus cascos.


    Interrogante, camino tras él y le veo presentarme con orgullo un nuevo traje de moto.


    "Tu sorpresa es que te he comprado un traje nuevo y estamos haciendo un juego de rol y entonces tú ¿te pones ese traje tan sexy?". Hasta ese momento, por desgracia, se me ha negado este sueño caliente. Le sonrío sugerentemente, pero él sólo dice: "No. Esto es tuyo".


    ¿Qué?


    "¿Mío?".


    "Sí. Tardé un poco en hacerlo porque quería algunos extras especiales. Pero  debería quedarte como un guante y... ¡vamos a divertirnos mucho con él!". ¿Qué pretende?


    Me entrega el traje negro, que miro con curiosidad. 


    "Querías participar en un atraco, ¿verdad?". Inmediatamente me da un vuelco el corazón.


    "¿Hoy vamos a atracar un banco? ¡Estoy encantada!


    "No, pero pronto volveremos a hacerlo. Con la muerte de nuestro padre y lo que le pasó a Malik el año pasado, nos hemos centrado en otras cosas. Pero pronto volveremos a hacerlo. Aunque si quieres formar parte, necesitarás algo de entrenamiento". Sonríe y cruza los brazos delante del pecho.


    "Y yo estaré encantado de entrenarte". Me imagino muy bien cómo es el entrenamiento.


    "¿Y qué tengo que hacer exactamente?", le pregunto a Jerome con entusiasmo.


    "Haces exactamente lo que yo te diga. Quítate la ropa", ordena en tono severo. ¿Aquí? Vuelve a tener esa mirada dominante que no permite ninguna contestación, así que, por supuesto, le obedezco.


    Mi corazón empieza a latir desbocado de placer y siento un cosquilleo delicioso en el abdomen. 


    Entonces me desnudo hasta quedar en ropa interior.


    "Eso también".


    Y así me deshago también de las bragas y el sujetador. ¿Y qué hago?


    "Puedes ponerte el traje de motorista". 


    Consiste en un traje de cuerpo entero y botas que llegan hasta las rodillas.


    El cuero se adapta perfectamente a mi cuerpo. Es una sensación inusual llevar algo tan ajustado, sobre todo con estas temperaturas, pero no hace demasiado calor, es algo sexy de cojones. 


    Incluso me siento un poco como si no llevara nada puesto.


    Jerome también se quita la ropa y se pone el traje. 


    Dios mío. Dios. ¡Está tan bueno!


    Luego me da los guantes y después el casco. Se pone los guantes y el casco y me ayuda a ajustarme los míos.


    "Muy bien. Ven". Abre la puerta de seguridad y le sigo. Los tacones son inusualmente altos, ¡pero me siento muy sexy con ellos! 


    "¿Quieres venir conmigo?".


    "Sí, nos vamos de viaje”. "Te gustará". 


    Mientras toma asiento en su moto, espero que el cuero absorba ciertos fluidos corporales y que sea lavable. 


    ¡Qué visión más cachonda! Este hombre con este traje en esta potente máquina.


    Se inclina hacia mí y me dice: "Siéntate detrás de mí y pon los pies aquí". Hago lo que me dice. La máquina es ancha, así que tengo que abrir las piernas un poco más de lo que había supuesto antes. Puedo colocar bien los tacones de mis botas en las repisas, de modo que encuentro suficiente apoyo. 


    "Agárrate fuerte a mi". 


    Le rodeo el estómago con los brazos y me acurruco contra él. 


    "¡Pero, por favor, no vayas rápido!".


    "De eso se trata... ¡Agárrate fuerte!".


    Abre la puerta del garaje con el mando a distancia incorporado y la puerta grande también se abre automáticamente. 


    Luego arranca el motor. La máquina empieza a vibrar y yo gimo... ¡Dios mío! ¡Esto es muy intenso!


    Jerome coloca la moto en posición y arranca. Muy despacio al principio, hasta que estamos en la carretera y puede volver a cerrar las dos puertas.


    "Bien... ¡Agárrate!".


    ¡Y cómo! ¡No quiero caerme!


    ¡Entonces nos ponemos en marcha!


    "¡Oh, Dios!", chillo asustada mientras vamos a velocidad de paseo, que al fin y al cabo es un poco lenta. Pero él coge un poco de velocidad y sigue acelerando. ¡Ya debemos de ir a 40 ó 50 km/h! ¿Cómo va a ser eso cuando estemos en una carretera rural solitaria?


    Jerome sale de Zúrich y, de repente, ya estamos allí.


    Ni un coche a la vista. Sólo colinas y una carretera ancha.


    "¡Vamos!". Acelera y avanzamos a toda velocidad por la carretera. ¡Seguro que ya vamos a más de 100 km/h! ¡O incluso más!


    La moto vibra y siento el fuerte viento y su cuerpo caliente, al que me aferro.


    ¡Esto es fantástico!


    ¡Una sensación indescriptible!


    El motor aúlla y corremos la carretera. Los árboles y las colinas me pasan silbando, así que cierro los ojos y me concentro en este fuerte cosquilleo en el estómago.


    No sé cuánto tiempo llevamos conduciendo ni adónde vamos, pero cuando él aminora la marcha, me atrevo a abrir los ojos de nuevo. 


    Estamos en medio de ninguna parte. Se ve un bosque y muchas montañas a nuestro alrededor. Pura soledad. 


    Conducimos aún más despacio hasta que intuyo que estamos a punto de detenernos.


    "¿Todavía estás ahí?".


    "Sí", le respondo riendo. ¡Vaya! ¡Qué subidón de adrenalina!


    "Pararé aquí". Aparca en un claro, pero no puedo bajarme. Estoy un poco tensa y sigo agarrada a él aunque estemos parados.


    "Ya puedes bajarte". Apaga el motor y espera a que me separe de él.


    El suelo se tambalea un poco.


    Cuando puedo valerme por mí misma, me aflojo el casco y me sacudo el pelo. ¡Vaya! ¡Menudo viaje!


    "Ha sido ¡increíble!".


    Jerome también se baja de la moto y la deja en el suelo. También se quita el casco y lo pone sobre una piedra.


    "Y viene lo realmente bueno". ¿Cómo? ¿Se supone que va a ser aún mejor?


    "No me lo puedo ni imaginar. Realmente te has llevado una sorpresa con el traje".


    Pero entonces se arrodilla delante de mí. Rodeada de hermosa naturaleza y aire fresco de montaña. Me tiende una caja negra y la abre antes de que me dé cuenta de lo que realmente está ocurriendo aquí.


    "Espero al menos que esta pequeña joya pueda superar el viaje hasta aquí después de todo".


    "¡Dios mío!", gimo, sobresaltada, y le miro horrorizada. ¡No me lo esperaba en absoluto! Más bien pensaba que iríamos a una cabaña y tendríamos sexo caliente, pero ¿una proposición?


    "¿Te gusta?", quiere saber Jerome. Probablemente esté un poco intimidado por la expresión de mi cara.


    "Se te ha olvidado la pregunta", balbuceo y me quedo clavada en el sitio.


    "Bueno, ¿quieres...?".


    "¡Claro!". Lo fulmino con la mirada, rebosante de alegría, y caigo en sus brazos, arrastrándolo conmigo hacia la hierba salvaje. Aunque no le dejé pronunciarlo, sigue contando como una proposición, ¿no?


    Sellamos el "sí" con un beso sincero y permanecemos un rato tumbados junto a la moto, mirando al cielo y contemplando el anillo.


    "Aún tienes que ponérmelo", susurro. Pero hoy todo sale mal.


    Me quito el guante y le doy la mano mientras me siento. Él también se sienta y me pone en el dedo el anillo de plata con muchas piedras blancas. Es sencillo y elegante a la vez. Qué hermoso engaste de filigrana. Tan femenino. Tan hermoso.


    "Es perfecto", suspiro entusiasmada y vuelvo a besarle.


    ¿Quién iba a pensar que, después de todo este mal rato, había conseguido mi final feliz?


     


    Me reuní con mis hermanos unas cuantas veces más. Mientras tanto, vuelvo a llevarme muy bien con ellos, aunque intento mantenerlos a distancia. Bajo ningún concepto quiero que formen parte de los "Cash Brothers". ¡Deberían aprender algo decente!


    También he vuelto a hablar con mis padres. Con calma.


    Les perdoné su comportamiento, pero también les dije que necesitaría mucho más tiempo, pues mi confianza había sufrido un duro golpe.


    Pero me dijeron que a pesar de todo siempre sería su verdadera hija y que siempre estarían a mi lado, pasara lo que pasara.


    Al menos espero poder confiar en ello.


    Por supuesto, también se pusieron en contacto conmigo antiguos amigos y amigas que siempre habían sabido de repente que yo era inocente y que querían volver a ponerse en contacto conmigo. Pero no contesté a ninguno. Sólo mi mejor amiga no se puso en contacto conmigo. Probablemente se sienta incómoda hasta el día de hoy por no haberme creído. 


    Mi antiguo editor "Graver" no me ha pedido disculpas hasta hoy. Pero me enteré a través de mi agencia de que estaban intentando conseguir de nuevo los derechos del libro. Un canalla que piensa mal. 


    Mi nueva novela se publicará este invierno. ¡Tengo mucha curiosidad por ver cómo irá! Por supuesto, espero que mis lectores me sigan siendo fieles después de estos tiempos salvajes y que pueda seguir entreteniéndoles con historias apasionantes. Al fin y al cabo, estoy muy inspirada en mi nueva vida. 


    "Para ser sincero, aún tengo una pequeña sorpresa", dice Jerome de repente, mientras yo sigo mirando lánguidamente el anillo.


    "¿Tienes otra sorpresa para mí?". Si aparece espontáneamente un sacerdote  que salga de entre los arbustos, me quedo realmente sin palabras.


    "No para ti, sino para mí". ¿Para él?


    "Tengo curiosidad". Me pregunto qué será eso.


    "Aunque para eso tendrás que levantarte". Se levanta y me ayuda a levantarme. ¿Y entonces qué?


    "Y es que este traje que llevas es muy especial". Se lame los labios un momento y me mira como a una gran piruleta que sólo le gustaría lamer de arriba abajo. 


    "Mm, ¿vale?".


    Levanta la mano y la pone al lado de mi pecho. Entonces,  siento ¡que me baja la cremallera! Ésta recorre una vez el pecho que  estaba oculto bajo el cuero. Inteligente, ¡no me había dado cuenta en absoluto!


    Sin embargo... ¡la solapa de cuero se abre y mis pechos quedan al descubierto! 


    Ya lo entiendo, ¡una especie de ventana! 


    Le miro un poco irritada y tengo que soltar una risita.


    "Eso era un poco obvio". Pero desde luego no lo es todo, ¿verdad?


    "Y hay algo más". Se arrodilla en el suelo y mete la mano entre mis piernas. Sí. Eso también era evidente que también tiene algo escondido ahí abajo.


    Me baja la cremallera y, de golpe, las partes más importantes de mi cuerpo para un número caliente quedan expuestas sin que tenga que despojarme del traje.


    Jerome amasa sus manos y luego baja sus cremalleras. 


    "Pedido especial, ¿eh?". Echo un vistazo a su magnífica dureza, que inmediatamente agarro con ambas manos.


    "Es que no puedo imaginarme nada más caliente que tú en mi moto". Por supuesto, me empuja contra el asiento y vuelve a arrodillarse delante de mí para acariciarme el monte de Venus con los labios y la lengua.  


    Me retracto: ¡ha sido una idea realmente maravillosa! 


    En el futuro podremos hacer excursiones de este tipo más a menudo.


    ¡Una y otra vez!


    Así que he llegado a mi final feliz. Pero mi historia está lejos de terminar, porque no ha hecho más que empezar.


     


    Fin 


    

  


  
    Leer más…


     


    El próximo volumen ha sido escrito por Aurora Shine y se titula " Cash el maldito - Te protegeré – Chace y Isabelle". 


    Aquí está la reseña como un pequeño anticipo:


     


    Durante 20 largos años, Belle fue prisionera de un hombre que pretendía salvarla. Él quiere dejarla marchar, ella no sabe que sólo la está utilizando. Chace Ricco -inteligente y fiscal en Zurich- la convertirá en su víctima. Pero no tiene ni idea del cruel destino que le ha deparado a Belle y de que perderá su corazón por su delicada belleza, aunque intenta evitarlo por todos los medios. * "Te protegeré, aunque eso signifique que no debamos amarnos". "Puedo cuidar de mí mismo, ¡y eso significa que no quiero perderme tu amor!". * Romántico. Tierno. Misterioso. Lleno de acción. Brutal e implacablemente honesto.


     


    https://www.amazon.es/dp/B0C9JNG224


     


    Haga clic aquí para consultar toda la serie de libros:


    https://www.amazon.es/gp/product/B0CBMKVHMS


     

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
ANNA MAY





